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I OFRENDA I 
ji Para tí, que sigues viviendo en nosotros, y lt 
•ª_-_== vivirás siempre en la memoria de cuantos te !==¡ 
J admiraron , como destacado se.rá tu glorioso ~ 

j~-=- nombre en la Historia de la Human idad y ve- !=¡ 
!==_=-= nerada - tu -excelsa figura- en - la His-toria- de- la · §==_i 
l Ciencia; para tí, que fuiste el primero en acu- f 
A-_====_:. dir a nuestra llamada, honrando, gu iando y ~==_-_f l patrocinando nuestra primera salida con tu ~ 

4-_==== autógrafo, el primer autógrafo de colaboración ~==_¡ 
J que se recibió en LA CASA DEL MÉDICO; ~ 
•_!= para tí que, atosigado ya por los síntomas !=_¡ 
] precursores de la muerte próxima, no vaci- ~ 

•i= laste en comunicarnos tu poderoso aliento, ==¡ 
3 el aliento de tu espíritu, aliento inmortal como ~ 
ji inmorta l es tu obra; para tí, a quien a un 1( 
•=== tiempo debíamos admiración y agradecimien- ª===¡ 
]_ to, y no supimos entonces, ni sabemos hoy, f 
4-_§=_- ni sabremos nunca decirte cuánto mereces ~-;=_¡ 
3 ni corresponder en leve parte a tu gesto pa- i 
,= terna!, ejemplar y emocionante; para tí, sabio =¡ ~! insigne, gran español , gran patriota, gran ara- !i 
•;_ gonés, gran filósofo, gran literato, gran hom- ==l 

)===ª= bre, bueno en todo y en todo grande, para ª===_i 
~ tí es la ofrenda de este número de LA CASA ~ 

4-=§=_- DEL MÉDICO, y es sólo para tí porque all¡ ~==_-l 

3 donde algo se dedique a tu memoria todo lo ~ 

,==§= demás - por sano que fuese el móvil, inte- ~==¡ 
~ rasante el tema y noble el objeto - resultaría ~ 

,-_~--- empequeñecido y oscuro, y su penumbra e _¡=·¡ 
3 insignificancia contrastarían lamentablemente ~ 
J§ con el resplandor y la magnificencia de tu fi- ªí 
3~ gura prodigiosa. !~ 
Íi11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111m11111111~! .. ~~~~~~-~~~~~~........., 
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Imitemos al ltlaes tro 

Caja), prototipo de la tenacidad consciente, ha visto 
rayar el día muchas veces, inclinado sobre el microsco­
pio, interrogando a la naturaleza para que le des cubriera 
sus secretos. Pero ésta, parca s iempre y dispuesta a 
destilar con avaricia los misterios y las leyes que la 
rigen para que sean interpretados solamente por los ce­
rebros privilegiados que puedan darles forma . qui so 
ser benigna con el sabio llevándole a s u s eno, de 
donde ha nacido, con la suave placidez de la luz que 
se extingue. No merecía otro fin , quien ha dialogado 
tantas veces a solas con la naturaleza mis ma, hecha 
carne y teñida de mil colores por la mano que guiaba 
una inteligencia superior. 

Y ahí está s u obra, repl eta de concepciones nuevas 
que han dado un formidable impuls o a la ciencia , faci: 
litándole la comprensión de múltiples cues tiones que, de 
no ser por él , hubieran perma­
necido ignorddas. 

daderas garantías de s olidez a todo aquello que fué el 
s obresalto de su juventud . .Supo crear y acertó a con­
s olidar . Mag na labor que pocos saborean 

No es atrevimiento afirmar que los grandes progre­
sos realizados por el hombre, tienen lugar en s us años 
mozos que no saben de privaciones ni sacrificios , que 
desconocen o quieren ignorar los peligros que les ace­
chan, que rechazan toda idea que no sea la de cami­
nar siempre adelante. ¿Pruebas? CAJAL. 

MAYER, en plena juventud formula el principio de 
la conservación y transformación de la energía. NEW­
TON, pensando siempre. como él decía, en la misma 
cosa, pudo llegar a la maravillosa ley de atracción 
universal. PA.STEUR a los 25 años hizo su primer 
descubrimiento y dos lustros más tarde con sus estu­
dios s obre la fermentación echa las bases de la mi­
crobiología e inicia una nueva era: la pasteuriana. DAR­
WIN a los 22 años (1E3t) . embarca con objeto de hacer 

Como cas i siempre ocurre , 
los descubrimientos más trans­
cendentales han sido palrimo­
nib de la juventud. Han tenido 
lugar en esa época, rica en 
audacias y elucubraciones, 
cuando la flexibilidad de la in­
teligencia proporciona las ideas 
más atrevidas, que los cere­
bros maduros consideran a ve­
ces irrealizables. Cajal, como 
otros muchos sabios, hizo cua­
jar su celebridad poco después 
de, traspasé!do el tércer dece­
nio de su y ida . 

El año 1888, que él mismo 
llamó su año cumbre , fué pró• 
digo en revelaciones, y a partir 
de este •momento se consi­
deró como ·un obrero más, 
p9r derecho propio, en el tajo 
de la ciencia. 

ALGUNOS prestigi os médicos ex­
tra njeros no han podido enviar a 
tiempo de ser publicados en este 
número sus artículos sobre Caja !. So­
mos los pri me ros en lamentarlo y 
anun cia mos para el próximo número 
la publi cación de todo aquello que, 
contra nuestra volunta d , no se ha 
podido incluir en éste, no obstante 
ha ber retras ad o la fecha corriente 
de salida de LA CASA DEL MÉDICO, 
con el mejo r deseo de esperar la 
llegada de los mencionados trabajos. 

su viaje alrededor del mun­
do, y sus observaciones es­
crupulosamente recogidas , 
constituyeron el origen de to­
das sus teorías que revolucio­
naron la biología. BUFFON 
a los 32 años, concibe y pone 
en evidencia las causas de 
las modificaciones experimen­
tadas por los anímales. Por 
cierto que entonces, la Iglesia 
y la Facultad de Teología de 
la .Soborna, escandalizadas, 
obtuvieron del hombre genial 
(que no tenía temperamento 
de mártir) una retractacjón so­
lemne, que ; Buffon desmintió 
poco más tarde, en circuns­
tancias mejores y en el apo· 
geo de su gloria. DAWY, a 
los 23 años descubre el po­
tasio y el sodio, a la vez que 
realiza sus más notables tra-

Había conseguido ver ·confirmadas en todos· los ór­
ga_nos explorados , las leyes que rigen· la morfología y 
las conexiones de las células nerviosas en la sus­
tancia gris. Fué en.tonces cuando formuló las dos ley1;s , · 
que han circulado de país en país, y de . una en otra 
boca. de los sabios, para; al fin, · ser ·- admitidas como . 
verdades incpntrovertibles. Helas aquí: 

1. • Las ramificaciones colaterales y terminales de 
todo cilindro eje acaban en la substancia gris, no me­
diante red difusa, según defendían GERLACH y GOLGI 
con la mayoría de los neurólogos, sino mediante arbo­
rizaciones libres dispuestas en variedad de formas (ces­
tas o nidos pericelulares , ramas trepadoras , etc .) 

2.ª Estas ramificaciones se aplican íntimamente al 
cuerpo y dendritas de las células nerviosas , establecién­
dose un contacto o articulación entre el protoplas ma 
receptor y los últimos ramúsculos axónicos. 

Dice HARR, que pasamos la primera mitad de la 
vida suspirando por la segunda y ésta llorando por la 
primera. Pero Caja) es sin duda rara excepción a esta 
regla, porque la segunda mitad de su vida sirvió para 
aportar nuevos hallazgos y, sobre todo, para sedimen­
tar el enorme caudal de sus conocimientos, dando ver-

bajos sobre electroquímica, que 
tanto ·influyeron en el desenvolvimiento d~ esta ciencia. 
FARADAY, discípulo del anterior, realiza, a la edad en 
que Caja) hizo los suyos, sorprendentes trabajos sobre 
electricidad, que sirvieron de base a descubrimientos pos­
t~riores de gran transcendencia. 

· Por. otra parte son bien conocidas las catástrofes de 
que han sido protagonistas, médicos, físicos, químicos, 
naturalistas, etc., que han pagado anticipadamente su 
tributo a la muerte, al intentar llevar a la práctica 
cuanto habían soñado primero y meditado después. 

Pretendemos demostrar con todo esto que a la ju­
ventud se deben , principalmente, el avance de la ciencia, 
los progresos de la civilización y la modernización de 
los Estados. 

El ejemplo de CAJAL, sobre todo el de su vida 
como hombre de ciencia, debe ser imitado. · Su austeri­
dad y férrea voluntad, son virtudes que la juventud 
debe hacer suyas. 

DR. G. SANCHEZ GUISANDE 

Dec11nó 

de la Facultad de Medicina. 

Zaragoza. 



Homenaje o 'f:ojol 

Obligado y justo homenaje. 

Con la muerte del eximio español Ramón y Caja!. la 
Ciencia médica ha perdido uno de sus miembros más 
destacados y la Histología al maestro insuperable de fama 
universal. 

Si el nombre glorioso del eminente investigador de 
los tej idos o rgánicos no se hubiese paseado triunfalmente 
por todos los ámbitos del mundo enalteciendo con ello 
a la madre Patria; si el prodigioso experimentador no 
hubiese merecido en justicia ser galardonado con el premio 
Nobel, bastaría conocer los beneficios 
que su asombrosa labor científica ha 
repor tado a la humanidad, merced a 
su portentoso talento y enorme capaci­
dad de trabajo, para que España entera 
le tributara post mortem, un homenaje 
de respeto y admiración . 

Y si todos los españoles vienen obli­
gados a honrar la memoria del sabio 
profesor, ese deber es para mí inex­
cusable si se tiene en cuenta que me 
vi favorecido con sa preciada amistad, 
con la de su hermano D . Pedro y con 
la de su bonísimo padre y reputado 
cirujano D. Justo Ramón y Casasús, a 
cuyo lado realicé mis primeras armas 
profesionales en Zarcgoza. 

En cuanto a la Academia de Medi­
ci na, que inmerecidamente presido des­
de hace dieciocho años, intervendrá 
activamen•e y con el máximo entusias­
mo, y al hacer esta afirmación estoy 
seguro de interpretar el sentir de mis 
compañeros de Corporación, en cuan­
tos actos se organicen para enaltecer y 
perpetuar la memoria del ilustre ara­
gonés. 

AGUSTÍN IBAÑEZ 

Presiden le 

de la Academia de Medicina 

D. Santiago Bamón 
y Cajal. 

España está de luto. Ha muerto el 
más g rande español, la gloria nacio­
nal reconocida como gran figura uni­
versal , porque la ciencia no tiene fron­
teras, el prestigio científico mejor con­
trastado por su realidad y pureza. 

Ha muerto el hombre modesto, sen­
cillo, comprensivo, bondadoso, austero, 
el gran patriota, el artista de vocación 
y sentimiento, el literato puro y perfec­
to, el filósofo profundo, el hombre de 
espíritu selecto y de voluntad firme y 
el más completo de los grandes investigadores moder­
nos que pueden asociar su título al de Maestro de la 
humanidad . 

Como investigador poseía excepcionales aptitude~, 
desde el soplo divino de la inspiración, la 11erenidad y 
firmeza de juicio, la paciencia y la per11everancia rayana 
en la tenacidad , la alta valía de 11us dotes de observa­
ción, hasta el gran desarrollo de su espíritu crítico y 
de su poderosa inteligencia. 

Supo despreciar las vanidades humam1s que otros 
satisfacen con prebendas, elevados puestos políticos, la 
fortuna quizá, sobreponiendo su espíritu selecto por en­
cima de todas las tentaciones materiales. 

Sus primeros ex1tos no le envanecieron como a tan­
ros otros aspirante~ que han quedado aletargados sobre 
sus escasos y marchitos laureles ; por el contrario, avi­
va ron sus portentosas facultades que fueron perfeccio­
nándose día tras die, , purificándose constantemente en el 
cri so l del trabajo asiduo . 

Todas sus vanidades se Cé ncentraban en la busca 
de nuevas verdades, como as piración insaciable de larga 
y provechosa exis tencia , y esra labor fué realizada siem­
pre callada, obscu ra, humilde, en el silencioso recogi­
miento de un modesto laboratori o, pero de1>lumbrando 

al mundo científico cada vez que con su pluma limpia, 
españolísima y honrada, transmitía con su prosa los 
resultados de su trabajo. 

Una pasión dominó toda su vida, que quizá es la ca­
racterística más destacada de todas sus cualidades: su 
exagerado amor al trabajo; amor altruista, desinteresado; 
amor a: trabajo por el trabajo mismo, verdadera pasión 
sublime de hombre superior. No pertenecía a esa cate­
goría de sabios que se resignan a serlo; quería supe­
rarse consta ntemente y en este afán le ha sorprendido 
su última hora. 

El hombre ha muerto, pero su obra queda viva pre­
gonando por siempre su inmortalidad y quedará, por-



que aparte los destellos de su portentosa inteligencia 
que han iluminado todos los ámbitos del mundo cientí­
fico, ha crea do una escue la, sostenida por sus nume-

Despacho 'tlel padre de D. Sant iago en Petilla. 
1 

i.·1 ~- r .,. 
rosos discípulos, creación que no a todos .• l os l!i!btos 
les es dable1 lngrar, ya que está reservada • única' ente 

1 1 l f 
a los p ·vilegiados, a los selectos, a ~los que consiguen 

, • , "' ,e~ 
elevars( muy or .,encima de la sabidurÍd media de sus 

conciudj!dano \ • ~.J ~I 

La es.tria q¡e ,su obra persistirá siempre c mo faro 
que ha de g,4_i ar ~ , la juventud ansiosa del saber. 

Ha muerto· el prjmer español y cual correspondía a 
• , .. ,. f"'4J 

sus merecimienios, í! ~~s bondades y grandes vi~~udes, 
ha muerto trabajan,do, du!cemente, sin agonía algun , •• 

Descanse en paz¡. ·, 1 

D~ .• ANGEL ABÓS FERRER 
\}'• 

~res idente 

del Colegio de Mé''dlcos. p,~ 

Zaragoza. 

La casa del médico. 
Ahí la tenéis, esa es la casa del médico por antono­

masia, porque es donde hace 84 años nació D. Santia­
go Ramón y Caja!. (Véase la fotografía de la calle de 
Pelilla donde está la casa de Caja!). 

De las cinco que aparecen en la fotografía que nos 
envió hace seis lustros el sabio inmortal, la más alta, 
la más señora, la que tiene cinco huecos es la casa de 
Pelillas, pueblo que en tiempos perteneció a Aragón y 
ahora pertenece a Navarra, donde vió la luz el insigne 
histólogo. 

Con su hermano Pedro, Ricardo Lozano, Felipe Sáenz 
de Cenzano y Gim.eno Riera como secretario de redac­
ción comenzamos a, publicar entonces una revista médi­
ca titulada La Clínica.moderna, la cual queríamos fuese la 
conlipuación de La Clínica que en vida publicó D. Joa­
quín Gimeno Vizcarra , padre de r;iuestro joven Secretario. 

Rogamos al maestro que, aparte algún trabajo cien­
t.ífico y su retrato, para el primer número, nos enviara 
algo de la historia de su vida, y, con un primoroso 
artículo titulado Significación del tálamo óptico y cons· 
fitución de las vías sensoriales que apareció (¿cómo 
no?) en la primera página del primer número corres­
pondiente al mes de abril de 1902, nos envió su retrato 
y esa fotografía , para estereóscopo, sacada much0s años 

.Ea '€asa deC :Jffédico 

antes, y nos ofrecía mandarnos a la mayor brevedad 
las primeras páginas de un libro que le habíamos su­
gerido con nuestra car la, titulado Recuerdos de mi vida. 

Para ese libro del que se han hecho varias edicio­
nes nos mandaba la "vista" de la casa donde nació. 

En esa casa · modestísima y más que pobre vin o al 
mundo el verdadero genio actual de nuestra raza, quien 
medio año antes de morir nos escribía dolor ido unas 
palabras luminosas y fl ajeladoras que luego hem os visto 
impresas en la introducción de su úl timo libro : " No es 
que me asusten los cambios de régimen por radicales 
que_ sean , pero me es imposible transigir con sem imien­
tos que desembocarán, andando el tiempo, si Dios no 
hace un milagro, en la desintegración de la Patria y en 
la repartición del territorio nacional. Semejante movimien­
to centrífugo, en momentos en que todas las naciones 
se recogen en sí mismas unificando vigorosamente sus 
regiones y creando poderes personales omnipotentes, 
me parece simplemente suicida. En este respecto, acaso 
me he mostrado excesivamente apasionado. S írvame de 
excusa la viveza de mis convicciones españolistas, que 
no veo suficientemente compartidas ni por las recias po­
líticas más avanzadas, ni por los afiliados más vehe­
mentes a los partidos históricos". 

Como se ve, la luz que hace ochenta y cuatro años 
vió Caja) en esa casita de Petillé1s y que durante su lar­
ga vida le alumbró por el camino del trabajo, de la 
gloria y del amor a España, termina con un res­
plandor que en la vida del sabio ' ha sido de ocaso, 
pero que esperamos que en la de .España sea de aurora, 
si los que tienen ojos saben ver y los que tienen oídos 
quieren oír. 

R. ROYO VILLANOVA 
Zaragoza . 

Don Santiago, en Jaca 

¿Quién no conoce sus Memorias? ¿Quién, que haya 
querido rendir tributo a la memoria del anciano sabio 
aragonés no habrá leído en estos días algún detalle 
biográfico? Como de los más importantes de la juven­
tud de don Santiago, se cita el de sus estudios en el 
colegio de los PP. Escolapios de Jaca. cuando sus tra­
vesuras y su onda y sus biceps, tenían atemorizados 
a los compañeros; cuando lan sólo se distinguía por 
el!IO, y por su poca afición al estudio. 

Pasan los años deprisa, muy deprisa, más de se­
guro muy lentamente para quien, una h.ora y otra y año 
tras año, en la soledad de su laboratorio, busca , escu­
driña, estudia, descubre, cuanto ha de dar días de glo­
ria a aquel travieso estudiante de las Escuelas Pías de 
Jaca, g loria que ofrenda, patriota cual ninguno, a su 
amada España. 

Pasan más años, muchos años, y un día de verano 
aparece en Jaca la figura prócer de un v enerable an­
ciano que despierta la curiosidad y Iras la curi osidad, 
el respeto y la admiración de todos, que, al volverse 
a mirarlo piensan para sí, o se dicen de un os a otros: 
¡es don Santiago! 

Y este don Santiago, no precisa de más apellidos, 
pues que no hay otro con quien poder confu ndirlo, no 
en Jaca, ciudad pequeña, si que ni en España entera. 

Y le vemos solo, siempre solo, como se aisla en 
el Casino embebido en la lectura , o, frente a unas 
cuartillas, donde el Maestro va escribiendo sus pensa­
mientos sublimes, su prosa magnífica. 

El auto lo aguarda a la puerta ratos y ralos , hasta 
que el ilustre veraneante monta en él y marcha con di ­
rección a Villanúa, su paseo diario y allá junto il la 
fuente, su fuente, pasa la tarde pensando ... .. 

Las mañanas las divide entre el Paseo y el hall del 



Xofflenoje a '(?ojal 

Casino y así pasa aquí una temporada que repite un 
año y otro, honrando a la Ciudad que se honró años 
<1ntes dando el nombre del sabio español a una de 
sus mejores calles. 

Solo una vez me fué dado conversar con él. 
Un diario de Zaragoza preparaba un extraordinario 

dedicado a Jaca. 
Se me encomendó la tarea de solicita r trabajos a 

distintas personalidades y con el temor natural, decidí, 
¡cómo no! que los encabezará qu 'en por derecho pro­
pio debía hacerlo. 

Sentado en un~oanco;-solitario· como siempre, lo ví, 
y, azorado como pocas veces, me aproximé saludándolo. 

Me miró fijamente sin responderme. Quedé cortado. 
Debió darse cuenta de mi situación algo ridícula y, 

estrechándome la mano, me rogó levantase la voz, pues, 
estaba algo sordo ••. 

Hizo ademán de que me sentara y juntos estuvimos 
un rato; él, amable y decidor, contándome cosas de 
muchas cosas; yo, no sabiendo como entrar para ..... 
salir airoso de mi difícil empresa. 

Por fin me decidí. 
No e:icribía nada, para nada. Me pidió mil excusas, 

más, al término de nuestra -suya, mejor- conversación, 
me p.~ometió ,una G.Ui!rtilla que, reproducida en el extra­
ordinario del diario zaragozano, fué orgullo de éste al 
publicarla y satisfacción inmensa por mi parle al con­
seguirla. 

Descanse en paz, quien tan ganado lo tiene. 

Jaca (Huesca). 

CAMISAS A MEDIDA 

DR. DUMAS 

DUCAY 
D. Alfon•o 1, 2 

ZARAGOZA 

El 11.ltimo libro del Maestro. 
El mismo día del fallecimiento de Caja! se mostraba 

en las librerías de Madrid eJ último libro de su privile­
g iada actividad cerebral. El mundo visto a los ochenta 
años se titula, y constituye un resumen de su vida que 
debe servir de vademecun para todos los viejos algo 
letrados que aspiren a una senectud tranquila. Las dos­
cientas cincuenta páginas del libro tienen tal atracción, 
que yo las he leído de dos sentadas. Es maravillosamente 
sencillo y sencillamente maravilloso por su sentido crítico 
del ayer y del hoy, por su visión del porvenir en lo 
político, en lo artístico y en lo científico; por la sereni­
dad de esos mismos juicio'5 fundamentados en sus vastos 
conocimientos de las ciencias naturales, y meditadas lec-
1uras de las obras sabias, tanto de los clásicos como 
de los actuales. Todo ello expresado en un lenguaje que 
1ransparenta su hondo patriotismo y su tolerancia, aun 
-con lo que juzga más extraviado. 

Al leer las citas de los libros que ha leído y digerido: 
de naturalistas, de filósofos , de poetas , se queda uno 
absorto si n explicarse como un hombre que parece que 
h abía dedicado toda su vida a una rama del saber haya 
podido y tenido tiempo de conocer y reflexionar sobre 
las demás del «árbol dorado de la vida». 

Los jóvenes leerán con provecho este libro; los vie­
jos lo leemos con encanto y lodos deberíamos utilizar 
sus enseñanzas para dignificar nuestra propia existencia 
e n las horas de agonía de nuestro espíritu, de lucha 
ante lo adverso y decaimiento de nuestras esperanzas. 

Que la vida de Caja! sirva de modelo a nuestra ju­
ventud y España conquistaría un nuevo siglo de oro. 

H. RODRIGUEZ PINILLA 

Beenerdos de la vida de D. San­
tiago Ramón y Cajal. 

Transcurría el año 1878 cuando D. Santiago enfermó 
del paludismo adquirido en la isla de Cuba. Convalecía 
de sus efectos cuando ya en Zaragoza su señor padre 
y mi estimado maestro D. Justo Ramón le señaló como 
régimen climalológico la estancia temporal en un pueblo 
de las Cinco Villas (Castejón de Valdejasa). Allá se 
dirigió ya admirado por un humilde alumno de esta Fa­
cultad que había cursado el tercer grupo de la misma 
y veraneaba en dicho pueblo; tomó posesión de su ti­
tular y asistencia a los vecinos, D. Santiago . 

Cumplió exactamente los deberes de su cargo y en 
cierto día fué requerido pi:ra asistir al parto de una se­
ñora principal , plurípara . · 

Ayudante del M~estro, pues le acompañaba en :su tarea_ 
profesional, ""re.alizajJlos la tarea tocológica para la que. 
había sido requerido el doctor y, por circunstancias ana­
lomofisiológicas y buena constitución de la paciente, tu­
vimos la satisfacción d~ aststir expectantes al parlo y al 
alumbramiento. 

1 

D. Santiago manifestó (terminada s misión) que pof 
primera vez habíamos asistido al nacimiento de un nue­
vo ser. Satisfechos los honorarios por este · servicio, 
que consistieron en to peseias y· unas perdicés, el doc­
tor D. Santiago Ramón y Caja! dió por Jerminados sus 
servicios en aquel pueblo, recobrando completamente la 
salud y con la satisfacción de no haber finrado ningu­
na cJ rtificación ~ de defunción. 

lgunos años después, cuando el docl~r D. Santiago 
Ramón y éajal . ocupaba una Cátedra en' fo Facultad de 
Medicina de Barcelona, en el período'° de- ' va ciones, 
tuvo la dignación, acompañado de su espo fi , de Visitar la 
població n' donde yo había asistido 'a I la -' pidertÍÍa del có­
lera del ' 85, primera población dond~ ap reció la epi-
demia .. 'en la provincia de Zaragoza:•• · 

~"co\ivocados algunos compa~bo's del distrito de La 
Al iflunia para visitar a tan est'Iarecido maestro , rec9rri­
rnos la población, principalmente la zona agreste del 
monte donde la poq:laciór1 troglodita era numerosa sobre 
aquel te r¡ren-o de , sedimenitación. Hice observar la circuns­
tancia etiológica de, endemi·as y epidemias de aquella zona 
y que el número de atacados era inferior al de la pobla­
ción urbana . 

Las condiciones geológicas del terreno y su porosi-

Cocina de ta casa de Petilla donde nació D. Santiago Ram6~ 
11 Caja!. 



dad forman una barrera a toda infección, contrarrestan­
do los efectos antihigiénicos de tales viviendas ; ésta 
fué la opinión del sabio maestro, confirmada más tarde 
por el eminente doctor San M artín , y una frase de don 
Santiago nos dió tema social de re flexión : "A enfermo 
de cado, médico hurón". 

E n la modesta comida que ofrecimos a nuestro maestro , 
los compañeros comensales expusieron "casos" y cosas 
de la vida profesional rural y, como epílogo, ilustres 
compañeros que ejercían en una villa populosa de esta 
provincia expusieron la existencia de numerosos casos 
de pústula maligna tratados frecuentemente por la apli­
cacion (loco-dolenti) de la yema de huevo y el clo­
ruro de sodio, con resultados curativos. El maestro, 
con benévolo j uici o y admiración de la práctica de la 
medicina en un medio rural, manifestó que tal tratamien­
to podía tomarse como la afirmación de que la pús­
tula maligna puede curarse esponttneamenle. 

Después de una cordial despedida quédamos admira­
dos y agradecidos a tan ilustre huésped cuya des­
aparición hoy de entre los vivos comenta el mundo entero. 

ANTONIO VALERO OLIVÁN 

A BUDAP.ESTI KIHA.LYI MAGYAR 
PÁZMÁNYP~TEKTUDOMANYEGYETEM 

ORVO!'ITUDOlUAN"l-1 KA.KA 

Señores •Directores de 

LA CASA DEL MEDICO ., 
.ZARAGOZA 

1 
Muy distinguidos señores míos : Al darles mis expre-

sivas gracias por su atenta carla me asocio 'al dolor de 
la nación espi!ñola" por la gran pérdida que ha sufrido. 

Rendiremos" en n~estra revista médica un tributo a la ., -
memoria de sü 'gra·n muerto, y a mi demanda el Profe-
sor Carlos Schaffer, profesor del curso de enfermedades 
mentales y nerviosas en nuestra Facultad, escriliirá · é:h 
francés la necrología que desean y la mandará directa­
mente a ustedes para su revista . 

El Profesor Schaffer e-ra unido a su ilustre Ramón 
y Caja! por muy valiosas y directas relaciones cienlí~­
cas y sentía por él una sincera estima. 

Me ofrezco de Vds . con el mayor testimonio de mi 
aprecio suyo y atto . s. s., q. e. s. m. 

PROF. E. DB BALOGH .• 

Decano 
de la F acullad de Medicina de Budapest. 

Budapesl, 29 de octubre, 1934. 

Medalla conmemorativa por el "Premio" de Fisiología y Medicina 
__ concedido. a Caja! en MCMVII. - (Dr. Palomar. Zaragoza) 

.La '€asa del Jflédi«:o 

DEUDA POR ZANJAR 

Ante la estela deja<la po1.· Cajal. 

a)- Cortejo de los remordimientos. 

No existe español que pueda ufanarse de .no sentir 
remordimiento a la hora de pensar en Caja!. 

España no le admiró cordialmente. Se le elogiaba. 
En papanala la mayoría de las veces. Sin saber por qué. 
Aceptándolo como milo. Comodín antes que pieilesia . 

¡De cuántos embrollos sacó el nombre glorioso a 
indoctos, sin precaución, decididos a hablar de la efi­
ciencia mundial de los sabios españoles! 

Sin embargo nada tan distante de nuestro penfamienlo 
como propugnar el fomento de un culto. Histológico en 
en sus raíces. 

Lo elevable sobre el pavés no es un QUE sino un COMO 
Con esta substancia ideológica basta y sobra para 

dar empaque al párrafo presente. 

b) - Iluminación del homenaje lícito. 

A quienes recolectamos mimbres sin';propósilo de con­
feccionar utensilios para el tráfago casero, tiénenos in_ 
quietos el crepúsculo de los homenajes. 

¿Se organizarán sesiones necrológicas fragua de ge­
rundios? 

¿Se exhibirán una vez más, aderezos de vanidad a 
expensas del pulcro magín de D. Santiago? 

¿Habrá propósito de clavar estatuas en lugares des­
acertados, olvidando que las esculturas no se labran para 
decorar sitios sino que los sitios se crean para cobijar 
formas en mármol? 

¿Abundarán las anécdotas indiscretas? 
El homenaje no ha de significar liquidación tardía de 

una deuda sentimental del país. Importa darle carácter 
de paradigma iAdoclrinamiento, si! ¡Pirotecnia, no! ¡Y me­
nos aún charangas burocráticas! 

c)- El mejor homenaje: una definición . 

Para que la vida ejemplar de Caja) irradie sobre las 
voluntades vacilantes, los sensualismos dulzarrones y los 
tedios carcomedores, precisa hallar una fórmula verbal 
que exprese su a mérito . El acierto histológico es · secun­
dario. El valor excepcional del modo de emplear sus 
horas, hubiera adquirido análogo relieve en cualquiera 
otra actividad . 

Insistimos. Es un deber fijarse no en lo que hizo 
sino en cómo lo hizo. Acanlilado sobre una playa donde 
sesteaban indigentes, Nómadas como nubes. 

Ser investigador histológico de Berlín constituye un 
oficio como otro cualquiera , menos penoso y difícil que 
la mayoría . 

Haberlo sido en Madrid , a finales del siglo x1x re­
presenta vocación de mártir apóstol. 

Resistir el tóxico de una tertulia de café, le da de­
recho a un lugar en la Mitología. 

¿Por qué no definirle llamándole: ¡' ·Vencedor de lo pre­
cario"!? 

Dr. CésAR JUARROS 

La muerte de D. Santiago Ramón y Ca ja) ha produ­
cido en nuestro ánimo profundo dolor como médicos y 
como españoles. 

La Medicina ha perdido · una de sus figuras cumbres ;­
uno de esos hombres-faros que de tarde en tarde la 
iluminan con los vivos resplandores del genio, dedicados 
a la serena investigación ciénlífica, y que cultivando la 
ciencia por la ciencia misma, sin ningún afán de lucro, 
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abren con sus geniales concepciones nuevos derroteros 
que después han de aprovechar la clínica y la terapéutica 
en provecho de la Humanidad doliente. 

España pierde con él al científico de fama mundial 
que tan alto supo pone r su nombre en el extranjero ; la 
gloria más pura, indiscutible e indiscutida , de que nos 
sentíamos orgullosos y de la que tan necesitada ha estado 
siempre nuestra patria, ensalzada por sus tesoros artís­
tico,i , pero menospreciada injustamente en el terreno 
científico. 

Los médicos españoles tenemos en la vida del sabio 
que acaba de desaparecer un ejemplo que debem0s imi­
tar: el de su amor a la ciencia y su laboriosidad de 
que ha dado pruebas hasta los últimos días de su di­
latada existencia. lmitémosle todos ; no para emular sus 
glorias, sólo reservadas a los que a su capacidad de 
trabajo unen las privilegiadas dotes intelectuales que él 
poseía, sinó para aportar cada uno nuestro esfuerzo en 
favor de la Humanidad y en bien de nuestra querida patria. 

Sirvan estas líneas para testimoniar, en nombre del 
Colegio de Médicos de Valladolid, el dolor que sentimos 
por la muerte del maestro Cajal y como respuesta al 
amable requerimiento que nos ha hecho la Dirección de 
LA CASA DEL MEDICO. 

JosÉ M.ª DIEZ CRESPO 

Preshlenle 

del Coleg io de Médicos de Valladolid . 

BUFANDAS INGLESAS 
DUCAY 
D. Alfonso 1, 2 

ZARAGOZA 

G1·an talento y g1•an corazón. 

En mi niñez, al comenzar el Bachillerato, supe quien 
era el Maestro. En un cuaderno caligráfico encontré esta 
frase: " El doctor Ramón y Cajal es un sabio eminen­
te' ·. No comprendiendo la concordancia me dijeron que 
Ramón y Cajal era solo un hombre, sabio sin par en 
su tiempo. Cuando pasé pbr las aulas de la Universi­
dad y conocí a D. Santiago y admiré su tesón para la 
ciencia , su facilidad para la enseñanza y otras raras 
virtudes de todos sabidas, aún me entraron más dudas. 
Parecía imposible que tanto talento y tanto corazón fue­
ran de un solo hombre; siquiera hticían falta dos suje­
tos para dirigir su talento y su corazón. No estaba tan 
equivocado en la realidad como en la gramática cuando 
yo dudaba de aquellas concordancias. 

La figura venerable del Maestro era de las que se 
grababan en la mente y en el corazón . 

Era sabio y nos rendía por su ciencia insuperada. A su 
lado se agigantaba el orgullo de sus discípulos. La fra­
se "Yo estudié con Ramón y Caja!" valía tanto como 
un título de Ciencia y honor. Pero con ser insuperable 
le igualaba en grandeza el corazón al talento. D. San­
tiago nos ganaba el corazón enseguida, y tan prenda­
dos nos tenía que no éramos pocos los que adquirimos 
litografías para colocarlas frente a la mesa de nuestro 
estudio. Y en los momentos de duda parecía estar di­
ciéndonos: "Adelante" . Y el ejemplo viril del hombre 
que sube a las alturas de la Ciencia por el empeño de 
su labor privada era acicate para los que como él hemos 
tenido que conquistar una posición científica y social, 
si nó desde la mesa de un zapatero en donde el joven 
Ramón y Caja! fué atado por sus travesuras infantiles 
Y su poco apego al estudio, ciertamente desde niveles 
bien humildes de la Sociedad. 

D. Santiago decía que cada un9> era el "cultivador de 
su inteligencia" . Con ello nos deéía que el hombre llega 

donde se propone llegar. Él realizó su dicha en sí mis­
mo y nos animaba a seguirle. Es muy difícil seguir al 
águila caudal en su rnudo vuelo. D. Santiago es imita­
ble en su esfuerzo y tenacidad, pero es muy difícil al­
canzarle en l os frutos de esa consta nte labor. 
Si D . Santia go nos hubiera cautivado sólo por su cien­
cia , hoy, al desaparecer de nuestro lado, corría el pe­
ligro de esfumarse su recuerdo, pero habiéndonos ga­
nado el corazón tenemos la suerte y seguridad de que 
seguirá viviendo en nosotros y en las generaciones ve­
nideras a las cuales contará la historia cómo eran de 
grandes el talento y el corazón de D. Santiago Ramó~ 
y Cajal. 

E. JUEZ VICENTE 

Rincón de Soto, 27 octubre. 

La cabeza de Cajal. 
(SONBTO) 

¿Escruta el misterio del bien y del mal 
tranquila y serena la divina frente , 
o acaso es un astro que i:!llá por Po nien te 
a ocultar comienza su luz inmortal? 
Parece que duerme con sueño eternal 
y el alma sospecha con pena creciente 
que ya no despierta , ni piensa, ni siente 
la egregia cabeza del sabio Caja!. 
Con ansia infinita mi mente no acierta, 
mirando esa imagen, si está viva o muerta: 

.... y un día risueño con afán pensé 
que en ese " cerebro la idea palpita,.'' 
que el hombre no ha muerto, que el sabio rri edita ; 
más todo fué un sueño... Caja¡' se nos fué. 

l . 

r F RA NCISCO HARO 
~ adJ'·p. 

Para el anecdotario de Cajal 

La despedida del viejo ateneísta 
Deliciosa aquella tarde, por la abierta ventana del café 

llegaban ecos de canciones y de risas infantiles; en el 
fondo obscuro, junto a un rincón . se besaban unos no• 
vios, y el sabio dedicando una hora a ser hombre, ha­
blaba con el hablar sincero de quien no aspira a ver 
escrito lo que dice. 

-¿Pero cree V. que puede ser agradable el que los 
curiosos rodeen a uno para oir lo mismo cuando da 
cuenta de lo que ha visto al microscopio que cuando 

Plaqueta conmemorativa " Cajal " ofrecida por el Presidente, pro­
fesor Márquez , a IG>s 'miembros del XIV Congreso internacional 
de Oftalmolog la. - Madrid . Abril 1988. - (Dr. Palomar. Zaragoza) 



estira las piernas y se recuesta a descansar ? El Ate­
neo llena un lugar en mi vida , -me aseguró,- en aque­
lla vida, ¡ay!, de luchador y de estudiante. El primer 

libro que consulté en su bibli oteca fué a hurtadillas. 
Entonces no era todavía socio . Si viera con que ansia 
aproveché las horas para sorber su contenido.... . En 
aquellos años yo no aprendía; aprehendía. 

Dando un corle brusco a la conversación, me ofre­
ció su mano y terminó: 

-Volveré al Ateneo para ver que hay de nuevo, pero 
no quiero corro ni acompañamiento. ¿Sabe? Cuando se 
llega a cierta edad, bastante acompañado va uno con 
lo que recuerda 

Y volvió una larde. dos. y rincón por rincón fué 
viéndolo todo, todo, sentándose acá, pasando las hojas 
de una revista allá, haciéndose servir unos libros que 
en muy lejanos años consultara y hasti:l ocupando un 
escaño en el salón de sesiones. 

¿Qué le parece? ¿Está lodo iguol? - le preguntamos. 
-No, -contestó entristecido,-' al estar igual noto 

que está como yo, viejo. Esta juventud pegada a los 
lihros, sin aire, sin sol, intelectualizada, se avinagra 
por no vivir vida plena. El Ateneo al cumplir sus cien 
años o cambia de casa o no hará cosa de provecho. 

Don Santiago Ramón y Cajal, el Maestro, presintió 
que aquella visita era la última, la de despedida al Ate­
neo; por eso, al estrechar la mano del que le despedía, 
agregó, remachando su pensamiento: 

-Cien años, casa nueva y vida nueva. Con los 
viejos que nos vamos se va el viejo Ateneo, que se debe ir .•• 

Paso a nuevo Ateneo. 

Juuo NOGUERA 

D. Santiago Bamóu y Cajal. 

Estaba él tan airo y yo en lugar tan modesto; se 
ocupaba él de cosas de tanta hondura y trascendencia, 
y he consagrado yo mis menguados talentos a cosas 
ian llanas y corri entes , que sería ridículo en mí, hablar 
del gl 9 rioso muerto en académico, rebu scdndo datos en · 
fU autobiografía y términos en el diccionario, en vez de 
dejar decir lo que siente un corazón lleno de fervor hacia 
el grande hombre que ha hecho más que nadie para 
mantener ante el mundo entero el prestig io de la Ciencia 
española y para desvanecer nuestra leyenda negra. 

Don Santiago ha sido una prueba vivi ente de que no 
es el estómago (como dicen que dijo el Corso) quien 
gobierna el mundo, sino la lógica ; la matem ática. 

La vida de D. S antiago puede encerrarse en es ta fórmula: 
Vigor físico; tal ento integral (analítico , filosófi co y 

artístico) ; Au steridad : amor al trabajo, v ol untad in acce­
sible al desmayo: TRIUNFO. No de rositas , no, que sus 
contemporáneos sabemos algo de las amarguras de sus 
días de lucha: pero el triunfo no podía faltar en un siglo 
en que l a facilidad de la s comunicaciones, ha hech o del 
mundo una ca sa de vecindad. Berlín y Stok olmo nos 

..Ea '€asa del JHédico 

dijeron que teníamos el más g rande histólogo, como Milán 
nos dijo (en tiempos rruy próximos uno a otro) que 
teníamos cil lenore senza rivale> , recién rechazado en un 
concurso ¡¡de coristas !! 

Ahora, a ver si sabemos perpetuar su memoria coo 
un homenaje digno de él. 

Don Santiago es en el mundo espiritual., lo que . en 
el estelar (esos dos mundos ante los cuales Pascal se 
sentía anonadodo) son los soles, los de luz propia , los 
que, después de desaparecidos, siguen viviendo en la 
estela luminosa que dejaron a su paso. Su propia obra,. 
La lliada, La Eneida, La Divina Comedia, El Quijote, 
El Criticón .. • son los monumentos que la posteridad ha 
levantado a las grandezas que fueron. 

¿No es razonable hacer lo mismo con nuestro Caja]? 
Hay en él dos modalidades bien diferenciadas: una, 

el paciente investigador, el histólogo, el hombre de ciencia; 
esa sólo accesible a los doctos y que no nos sirve para 
el caso; la 0lra : el historiador, el filósofo, el psicólogo,. 
el cuentista, el narrador insuperable, cuyos trabajos, ai 
alcance de todos, invitan a la meditación y proporcionan 
tan inefable deleite que, empezada, no se deja ya su lectura. 

Con estos materiales, que él mismo nos ofrece, ha 
de levanlanse el monumento .:¡ue le debe la posterj dad. 

En resolución . Pienso que el homenaje que debemos 
dedicar a la memoria de Don Santiago Ramón y Caja t 
es el mismo que dedicaron los Ingenieros a Don José 
Echegaray; el mismo que hoy va a tributar el Heraldo 
al malogrado «Mefisto>. 

¿Quién, cómo, cuándo? Ya trataremos de ello si la 
idea cuaja. ¡Que debe cuajar! 

V. GOMEZ SALVO 
Zaragoza. 

La paz social según la fórmula de Caja). 

"El fin de la civilización .es hacer aguardar el mayor 
tiempo posible a la muerte delante de nuestra alcoba". 

"El país más afohoso es aquél que tiene menos ciuda­
danos que sufren' •. 

En estos momentos críticos de la vida nacional, cuan­
do el país se agita én danza macabra y el ánimo civil 
se siente conturbado por la obsesión cadavérica, sería 
oportuno, apartando la vista de este panorama funeral, 
volver los ojos a la enseñanza del Maestro incomparable. 

Quien tiene el poder tiene el deber de afirmar la ci­
vilización de nuestro pueblo, para que España no caiga 
por la pendiente mortal. 

.Si España padece, no se curará con más cadáveres . 
Si el pueblo no se siente feliz con la civilización oficial 
necrófora, es lógico que busque en otros sistemas más 
acordes con su temperamento y su necesidad, la base 
civil de su dicha . 

Los médicos, por deber de su profesión, y más los 
que se sientan discípulos eternos de Cajal, deben po­
nerse al lado del que padece, del ¡;ueblo, para sanear 
España y para conseguir la paz, haciendo que el pue­
blo no padezca ni en el cuerpo ni en el espíri tu, inter­
pretando la fórmula mag is tral de D . Santiago. 

AUGUSTO M . ALCRUDO 
Zaragoza . 

!N~;-~c;.ct;;-~¡ 
t Poderoso REcarcilicanle y Tónico Foslorado t 
Í Endovenosa - lnlramuscular - Sellos - Polvo ! 
~ .M. BARCELÓ. - MÁLAGA ~gente: ALFONSO HIDALGO ~ 
• • 
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Homenaje a '€ojal 

In men1oriam Ramón Cajal. 
Une rare grandeur humaine et scientiflque était réunie 

en Ramón y Caja!. .Si une fois dans la vie on avait la 
chance de'etre en rapport avec Lui, soit personellement, 
soit par correspondance, on avait l'impression d'e1re de­
vant un homme d'une rare perfectióri humaine et au grand 
coeur, qui se reflete admirablernent dans ses Reglas y 
consejos sobre investiga/ion científica. Dans cet oeuvre 
il parle d'une maniere fascinante du développement d'es­
prit du rechercheur, comme d'ailleurs son dévoíiment ex­
clusif des recherches scjentifiques se manifesre par en­
droit~ avec une force élémerifaire. Nous y lisons par 
exemplc, que la découverte d'une vérité nJuvelle est. avec 
le sentiment sublime de la valeur et l'affirmation de son 
moi, sans doute le plus grand bonheur, qui peut etre 
accordé a l'homme. La détermination est cussi saisis­
sante, lorsqu'il dit de l'esence intime du savant: cornme 
serviteur du progreR, comme p1 etre de la vfrité, comme 
familier du Créateur il est digne de la noblesse acquise 
par son prope travail. 

Ce coeur admirable contenait nne ame de rechercheur 
inimitable en ses observations pénétrantes, qui k cuali­
tait de voir dans ses preparations ce. que beaucoup 
d'autres n'y voyaient pas et c"était a l'aide de son don 
fondamental, q'il pouvait faire ses innombrables décou­
vertes sur le terrain du systeme nerveux . 

L 'importance de Caja! devienl de plus en plus palpa­
ble, si nous tenons compte, que dans ses traveaus scien­
tifiques est donnée toute la NeuroloRie théorique moder­
ne, et que Caja! a terlilisé abondamment avec sa doc­
trine des neurones non seulement l'anatomie normale, 
mais aussi l'anatomie pathologique car les maladies .hé­
réditaires systématiques ne peuvent etre compris entiére­
ment, qu' a l'aide de sa doctrine des neurones. Ses deux 
volumes de Mislo/ogie du Systeme nerveux sont et res­
ten! la source classiqu.e de l'anatomie fine du cerveau, 
et les faits y déposés sont ineontestables . Cela va sans 
dire, que les hypolheses y son labiles, mais n'éta:t ce 
pa s Caja! lui rr eme, qui en cita ni quelqúun, disait, que 
l'hypotese est le premier tatonnement de !'esprit dans 
l'obscurité de l'inconnu, et comme il s'attachait peu a 
ses propes hypoteses, les apen;ues suivants le font tres 
bien v oir : Quand une hypolhese ne s'accord ras entie­
rement avec les faits, il faut la rejeter sans pardon et 
aussilót chercher une autre explicatión plus plausible. 
Aassi dit il avec justesse. qu 'il faut surt out se garder 
de s'amouracher de ses propes idées. 

Cette rare personnatité humaine et scienlifique était 
liée a la Hongrie par des sentiments d'amitié chaleureux 
et de confraternité. Le professeur de Lenhossék a Bu­
dapest était un co-fondateur de la doctrine des neuro­
nes et dans ce sens un répresénlant plein de conviction 
des idées et des découverts Cajaliens; le professeur Mis­
kolczy (Université Szeged Hongrie) a eut la chance en 
1925 de passer une année entiere dans l'institut Caja! 
et pendant ce temps fréquenter quotidennement le Maí'tre 
de fa r;:on la plus cordiale. L'auteur de ces lignes n·a 
eut que l'honneur d'etre en relation de correspondance 
par intervalles assez espacés ¡¡v(c le Defunt et doit a 
son estime non seulement le Prix d'Achúcarro de 1925, 
maiss aussi le Chant du Cygne scientifique du Maí'lre 
sur les files periterminals de Boeke, paru dans l'Archiv 
de Psychiatrie 1934. 

Avec ces quelques données nous ne voulons qu'in­
diq1;1er le voisinage humaint et scientifique de la Neuro­
log1e hongroise a Caja! et par conséquence c'est bien 
comp réhensible, que notre douleur est aussi grande. Le 
monde scientifique tout enlier regarde avec une admira­
tion infinie ceue grandeur d'Espagne unique et rare dans 
son domaine. 

Budapest. 
PROFFESEURH CHAIILES SCAHFFER 

DOCTEUR RASUREL DUCAY 
D. Alfonso 1, 2 

ZARAGOZA 

El último y más ferviente deseo 
de Cajal 

Desde sus primeros descubrimientos, sintió Caja! las 
dificultades, casi insuperables, que encontraban los tra­
bajos españoles, para penetrar en los círculos científi­
cos extranjeros, dqnde podían ser comprobados y dis­
cutidos, recibiendo la consagración de lo nuevo. Eran 
éstas, en primer término, el desconocimiento del caste­
llano, por casi todos los que cultivaban las ciencias, 
fuera de España; después, la resistencia para acoger 
to90 lo nuevo, que no fuera avalado por firma cono­
cida, sobre todo si no era de la misma na'ción; por 
último, la escasa difusión de nuestras publicaciones. 
Estas dificultades subían de punto si, como ocurió con 
la inmensa mayoría de la producción de Caja!, versaba 
sobre asuntos de tan exquisita especialización, que solo 
un reducido número de sabios, repartidos por el globo, 
era enronces capaz de valorarla. 

Por estas circunstancias, sus trabajos, desde 1880 a 
1888, pasaron casi completamente desapercibidos para el 
mundo científico, conteniendo ya algunos descubrimien­
tos importantes, como el de la vacunación con micro­
bios muertos, que ha sido atribuida a Salman y Schmidt, 
microbiólogos americanos, que la dieron a conocer me­
ses después, con completa ignorancia de la publicación 
de Caja!. 

Cuando en 1888, descubrió en el cerebelo y la reti­
na, la articulación por contacto de las células nervio­
sas, descubrimiento que había de revolucionar las ideas 
clásicas hasta entonce~, en el sistema nervioso, aunque 
ya estaba en relación con el Prof. Krause y había pu_ 
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blicado dos tra bajos en Alemania, cogió sus prepara­
ciones y se ma rchó a enseñarl as a la reunión corres­
pond iente de la Sociedad A natómica Alemana , donde 
convenció a la figura más pres tigiosa de la Histología 
en aquel país, el Prof. Ko lliker, que confirmó sus tra­
ba jos y le si rv ió de introductor en los medios científicos . 

Desde entonces, no dejó un mom ento esta s rel acio­
nes, y con frecuencia publicaba en el extranjero, sobre 
todo en A lemania, resúmenes o traducciones de sus tra­
ba jos. De su gran obra "Textura del sis tema nervioso 
del hombre y los vertebrados" se publicó en Pa rís una 
edición france3a. A demás, la Rev ista de su Laboratorio , 

. donde se han publica do la mayor parte de sus traba jos 
en lo que va de siglo, aparece por este moti vo en 
francés, contra los deseos de su patriot a insp ira dor, 
desde hace bastan tes años . 

Apesar de todo es te inmenso esfuerzo . para la di fu­
sión de su obra , muchos 
de l os hechos descubier-

~a 'f:'asa del Jflédi<o 

Conociendo estas tribulaciones del Maestro, cuando 
se constituyó, con motivo de su jubi lación de catedrá­
tico, [a Junta para el Homena je, de la que yo formaba 
parte, propuse que, además del monumento y Id publi­
cación de los dos tomos de artículos, de los sab ios 
amigos y de los discípulos , se comenzara la publ ica­
ción de sus obras completa s. La Junta aceptó la pro­
puesta, y iae publicó el primer tomo, que contenía casi 
todos los trabajos aparecidos en tre 1880 y 1890. Dfs­
pués, con motivo del C ongreso de Oftalmología, re­
cientemente celebrado en Madrid , los oftalmólogos, que 
siempre han demostra do tener por el Maestro un gran 
afecto , y al frente de ell os, los Sres Márquez y León 
Ort ín, re imprimieron la mag nífica monografía que, sobre 
la retina , publicó en La Celulle en 1892; pero. al escu­
ch ar l as lamentaciones del Maes tro, sobre los olvidos 
de su labor y su ferviente deseo de que la g ran obra 

" Textura del sistema ner­

tos por el Maestro, en la 
histología del sistema 
nervioso , son desconoci­
dos en l a actualida d, por 
gran número de inves ti­
gadores, y con frecuen -
cía , se encuentran en l os 
traba jos de los últimos, 
con fi rmaci ones incons­
cien tes de de:; cubrim ien­
tos suyos, que no son 
ci tados por desconoci­
miento. Esto que a pri ­
mera vista resulta difícil 
de com prender , después 
de la árdua labor del 
Maestro, para que no su­
cediera , tiene una expli­
cación sencilla. Des de 
1888 a 1903, casi todas 
1 as investigaciones de 
Cajal en el sistema ner­
vioso, fueron realizada s 
con el método Golg i, de 
g r an dificultad, y q ue 
só lo en muy contadas 
manos, llegó a producir 
buena cosecha de no­
vedades, y desde luego, 

Caja!, con su fam ili a, al ser trasladado a Madrid en 1854. 

vioso del hombre y los 
vertebra dos" , fuera reim­
presa en francés, se dis­
pusieron a ayuda rle eco­
nómicamente, ofrecién­
dole una subvención de-
10.000 peseras, si no re­
cuerd o mal, al mismo 
tiempo que yo me dispo­
nía, con l os compañeros 
del Insri tuto Ca jal , al tra ­
bajo bajo su dirección . 
T an interesa do estaba en 
esta empresa , que llegó 
a ofrecer una fuerte suma 
de su propi o peculio . Es 
más: el disgusto que le 
produ jo el no encontra r 
el ejempl ar en rústica de 
la antigua edición france­
sa, uno de los dos ún i­
cos que pof eía y que 
había guardado como 
oro en paño, es perando 
precisamenre· el' momento 
de la reimpres ión, fué el 
causante del emp2ora­
miento de la enfermedad 
y de su muerte. 

en ningunas como en las 
de Cajal ; por esta razón un gran número de sus afirma­
ciones, están sin comprobar todavía , y cuando después 
de muchos años, los noveles investigadores los encuen­
tran de nuevo, no tienen los traba jos de Cajal en que 
podrían documentarse, pues la gran obra en francés, 
donde están recopilados muchos de esos descubrimien­
tos, se agotó hace tiempo, y la Revista del Laborato­
rio sólo s~ halla en un reducido número de bibliotecas 
extranjeras . 

El que lea sus "Recuerdos" y demás libros no his­
tológicos, verá con qué frecuencia se lamenta el · Maes­
tro de estos olvidos. Yo que he trabajado con él más 
de treinta años, he sido testigo muchas veces, del pro­
fundo disgusto que sentía cuando, sabía alguno de es­
los olvidos involuntarios, y mientras pudo, enseguida 
remitía al autor un ejemplar del trabajo, en que se ha­
bía anticipado a su descubrimiento, si no estaba ago­
tado. Mas, de toda su gran obra del siglo pasado no 
quedan ejemplares, y de la misma de esle siglo, reco­
pilada en la Revista del Laboratorio , fallan los primeros 
lomos. Alguno de ellos, que contenía trabajos que ha­
bían pasado desapercibidos repetidamente, ha sido re­
editado ya , a veces a sus propias expensas . 

En las breves pala-
bras que durante la i nhu­

mación del Maestro, pudimos cambiar con el ministro de 
Instrucción Pública, Sr. Villalobos , vi la buena disposición 
en que se encontraba , para da r realización a este gran 
deseo de Cajal, y me pidió que fuera a visitarle para 
tratar de esle asunto. Tan pronto como pueda tener 
preparado todo el plan a desarrollar y el presupuesto 
probable, lo someteré a su estudio y decisión, pero en­
tre tanto y para allanar dificultades que pudieran surgir, 
bueno sería , que todos los que sienten la necesidad de 
que la obra del Maestro se conozca y perdure, ayuden 
en esa tarea. 

J. F. T ELLO 

Catedrático 
de Hlstologla y Anatomfa patológica 

en l a Pacultad de Medicina 
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Homenaje a '(?ajal 

IJn lllatiz biog1·áfico. 

Cajal y sns asalta,lores. 

Busca genera lmente el que escribe decir algo orig1-
nal; algo que no se haya dicho o, al menos, si no in­
tenta descubrir Mediterráneos; destacar de los demás su 
pensamiento con un matiz nuevo. Hay, claro es, quien 
se inspira en los clásicos; quien revuelve en libros an­
tiguos o en autores extranjeros raros y se da preciosa 
maña para soltar ideas "propias" portentosas. Pero este 
es el vulgar plagiario y a él no me refiero . Llenos es­
tán los Ateneos, las Cátedras y los periódicos de tales 
tipos cuyos prestigios proclaman y reverencian los men­
tecatos. 

Pues bien, si el resultar original es empeño noble del 
noble escritor, calcúlese si ello será difícil en estos días 
para hablar r.ada menos que de Ramón y Cajal, a raíz 
de su nunca bien llorada muerte y cuando desde la prin­
cesa altiva hasta la que pesca en ruin barca en las 
procelosas aguas de la literatura española se han juz­
gado capaces de meter el remo en la vida y persona­
lidad del Maestro. Así hemos podido leer, suscritas con 
firmas ilustres, magníficas biografías tomadas del Espa­
sa y lindos descubrimientos psicológicos vestidos de 
máscara, puesto que el propio Cajal los diera a cono­
cer en Recuerdos de mi vida. Y, entonces ¿de qué 
trato yo para hablar de Cajal. como me fuerza mi si­
tuación en LA CASA DEL MÉDICO? 

Pues ..• simplemente, de lo que ya estoy hablando 
desde el t comienzo de estas impresiones : del uso inde­
bido que se ha hecho de Caja! como "tema" y como 
" persona". Pero no en la hora de su muerte, que ello 
estaría disculpado por un ansia general de exaltación, 
sino "en vida". 

Sí, señor. Se ha abusado extraordinariamente, brutal-

mente, desconsideradamente, del. nombre del ex imio, bus­
cando el cubrir bajo el manto ~ de su prestigio universal 
el fruto averiado de cualquier empresa vulgar o de tal 
mentalidad cretina. Desde el sa po periodístico en cuya 
portada se ha puesto a Caja! como redactor al vainípe­
do que se ha permitido llamarse dentro y fuera de Es­
pañ 1 su discípulo predilecto . "Discípulo" de Cajal co­
nozco yo a quien el Maestro y sus colaboradores de 
verdad hubieron de tirar a puntapiés por las escaleras 
del laboratorio del sabio y ahora aspira-¡ahí es nada!­
ª ocupar en la Academia el sillón vacío de Cajal. Claro 
es que el sacrilegio no va a consumarse. Doctos varo­
nes los académicos ya sabrán a qué atenerse. 

Y es el banquete a tal o cual percebe del "corro" 
en el .:¡ue se hace figurar el glorioso nombre en la ca­
beza de la convocatoria, y el juerguístico viaje "cultu­
ral" al extranjero en cuyo Patronato brilla , y las dono-· 
sas instituciones pedagógicas de organización negra o 
roja, gris o malva, cuyo nombre se disputan ... ¡Por do­
quier el asalto y el atraco al sabio! 

A través de su vida y de sus prosas, se advierte 
esta lucha del titán contra un ambiente que intenta aptas_ 
tarlo. Caja( es hombre que ama el silencio y se refu­
gia en un café de barrio porque en su estruendo en­
cuentra mayor silencio para su alma que en el concur _ 
so de aduladores y logreros profesionales que lo soli­
citan. Cajal contempla la bambolla con ingenuidad in­
fantil y enseguida se mete en su laboratorio y se en­
cierra con tres vueltas de llave. 

¿Habrá nada más elocuente de lo que · digo que su 
propia narración de cómo recibió el Premio Nobel? 

Por fortuna , Cajal se defendió bravamente de cuan­
tas sugestiones podían deformarlo. Cajal hubiera podido 
ser, en política, mentor y privado de reyes y de presi­
dentes. Y en la ciencia, todo : desde presidente de la 
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Academia de Medicina, de la cual no quiso leer ni el 
discurso protocolario, hasta patrono máximo de la So­
ciedad de Numismática o de la Liga para la cría del 
canario flauta. Pero Caja! no quiso jamás ser estrella 
de todos lo~ firmamentos. Hombre, en toda la PXcelsi­
tud de la palabra antropológica. no ·•vedelle". Y por­
que no qu iso s er nada de eso y porque, pese a toda 
su_ infinita bondad y perdón para sus salteadores, fue­
ron muchos los que supieron ver cuando estaba y cuan­
do · no estaba Caja! detrás de su nombre estampado en 
la convocatoria de una comilona o en el mísero esperpen­
to mantel de un presunlg_ ''dis_síµ_!!l_g, '.'._; _Jmr . eso, PO.NJJ;: 
supo acorazarse contra su deformación cósmica lo fué 
todo. Fué... Caja!. 

Como no - he visto estos días tratar de tal aspecto 
a los panegiristas del primer español di! nuestro siglo, 
me ha . parecido oportuno llenar la laguna. Es un matiz, 
sólo un matiz de una vida ejemplar. Pretender que el 
matiz se convierta en enseñanza o en propósito de la 
enmienda ya es cosa de dómine muy distinta, en ver­
dad, a mi propósito. 

DR. ENRIQUE NOGUERA -

Madrid. 

La contigüidad 
símbolo de Cajal 

' Escuchábamos, no hace mu­
chos días, de iabios de un com­
pañero de profesión, una idea 
sobre Caja!. Para él, el des­
cubrimiento más grande que 
había realizado el sabio , había 
sido aquel que funda la conti­
güidad de las célula~ nervios"s 
en su modo de obrar, echando 
abajo desde entonces la teoría 
de que obraban fisiológicamen­
te por continuidad. 

pensamiento, desde la inmensidad de su privilegiado ce . 
rebro y escribía, escribía apartándose del riguroso método 
que la Ciencia impone, llevando a su alma la satisfac­
ción, la euforia que produce en las almas de los escri­
tores el veneno impalpable y lento que dura toda una vida, 
de escribir Aparte de esto, de esas impresiones salidas 
de muy adentro, don Santiago fué un hombre de ciencia, 
pero nada más y nada menos. 

Por contigüidad también, porque a la observación cien­
tífica había de :seguir la anotación de su descubrimiento 
para legarlo a la posteridad con la satisfación in mensa 

___ qu.e ... da.-la .colaboraci.ón- humana, que representa la alegría 
de la idea de solidaridad del escritor, escribió apartado 
alguna vez de su ciencia 

El símbolo de Cajal es pues la contigüidad que no 
hubo de separarse ni un momento de su existencia y 
como rúbrica inextinguible fué afianzada por su descu­
brimiento en lo que se refiere a la manera de obrar de 
las células nerviosas, inseparables objetos de Cajal con 
las que compartía a través del microscopio la satisfac­
ción de cada día . 

Queda con esto demostrada la contigüidad como símbolo 
imperecedero del sabio maestro 
que marchó para siempre. 

Pero ante todo, aquel sabio 
que España no supo descubrir 
porque, digámoslo claro, fué 
el extranjero quien hubo de 
descubrírnoslo como tal, aquel 
sabio era un sabio español, 
porque su espíritu se formó en 
su juventud sobre esta tierra 
amarga, pero gloriosa, de Ara­
gón, que aun no naciendo en 
ella le supo formar un carác­
ter aragonés de tesón y modes­
tia, y porque el considerarse 
aragonés es el más glorioso 
título que puede 'ostentarse para 
decir por todas partes: csoy 
español>. 

La contigüidad ha sido sim­
bólica pa-ra Caj,il. Al llegar a la 

"fuente de Caja! " en el Retiro , por Victorio Macho -(De "El Debate") Y Caja!, fué un español. 

vida y al abandonarla, el Destino ha querido que fuese así. 
Nació Caja! en un pueblecito navarro metido en la 

tierra de Aragón . Durante toda su vida se ha sentido 
aragonés por contigüidad de su nacimiento y porque ' • 
durante su juventud vivió la vida en tierra aragonesa y 
porque, en fin, en Aragón tenía uno de sus más gran• 
des amores, de sus mayores afectos: su hermano D. Pedro 

Al morir don Santiago, volviendo a glosar sus últi­
mas líneas escritas ante la lénue luz de moribundo, cuando 
ya de sus viejas pupilas no quedaba el brillo aquel que 
era un destello prolongado de su luminoso cerebro, se 
sentía morir porque la muerte se acercaba a la vida, por 
contigüidad de aquella, haciendo excepción por esta vez 
a la afirmación filosófica de que se pasa de la vida_ a 
la muerte por continuidad. 

Caja! se ha llevado consigo · el secreto de su espíritu, 
aparte de su prodigalidad en la Ciencia de la que fué 
un esclavo y que la dió al mundo sin ningún reparo con 
la :paradoja de su modestia en el espíritu y su grandeza 
en la concepción de ideas y descubrimientos científicos. 

A través de la estela luminosa de Cajal se observa 
una vida sometida al trabajo, una reclusión de su espí­
ritu forjado en las leyes rudas del trabajo de la inteli­
gencia, una línea de conduela definida que no se aparta 
por nada ni por nadie de lo que el Destino hubo de marcarle. 

Muy de tarde en tarde como un descanso, si puede 
llamarse descanso a ello, Don Santiago cogía la pluma 
y con cariño, arremetía desde las profundidades de su 

r . 
Con esto - queda dicho todo. 

JOAQUÍN M A T E O L I N A R ES 
Zaragoza. 

,. 
...... ... 

La neurología moderna deve sopratutto a Santiago 
Ramón y Caja! gli eñormi progressi compiuti in quesl' 
ultimo mezzo secolo: un complesso gigantesco di falli 
e di idee, da, cui essa .trae la sua caralteristica fisiono­
mía. Specialmente nel campo della morfología nervosa, 
si puó dire che Caja!, da solo, ha dato piu che tu1ti 
gli altri neurologi messi assieme: metodi tecnici di una 
inesauribile fecondita, strumento di lavoro per tutti; in­
numerevoli scoperte, di cui anche le minori potrebbero 
far I' orgoglio di uno estudioso; interprelazioni sintetiche 
penetranti , lucide, persuasive, che hanno agito da fer­
mento anche in fisiología ed in patologia, In qualunque 
campo oggi lavori un neurologo, deve aver sempre pre­
sente il lavoro di Cajal, e deve farne ad ogni istante 
il nome in qualunque esposizioni di fatti o di idee. 

La Spagna deve a Santiago Ramón y Cajal assai 
piu che il vanto di un nome glorioso: gli deve un rin­
novamento animatore della biologia e della medicina. 
Prima di Caja!, la biología spagnola era neglelta come 
parle trascurabile nella scienza internazionale. Col suo 
insegnamento, col suo entusiasmo comunicativo e so-



:,tornenole a ~ojal 

pratutto coll' esempio del suo lavoro geniale, Caja) le 
diede un fervido impulso, mettendola al livello della 
s cienza internazionale, suscitando una schiera di giova­
ni allievi che alla loro volta sono maestri e tengono la 
neurología si,agnola in prima linea nell' agone mondiale. 

Non solo gli Spagnoli, ma tutti nel mondo debbono 
-esser grati a Cajal per aver dato un esempio di sano 
nazionalismo: di un nazionalismo cioe che non si ali­
menta di stolte millanterie o di cieca denegazione del 
valore altrui, ma che riesce con opere nobili e grande 
a rialzarse nel mondo la stima per il proprio paese. E 
tutti debbono riconoscenza e amirazione a quesl' uomo 
dal carattere forte e fiero, che fu immune da interesssi 
egoistici e per il quale I' amor della gloria consistette 
nella fervida aspirazione a realizzare con la propria vita 
un ideale di bellezza. 

ERNESTO LÚGARO 

Torino (118), li 28 ottobre 19li4 . 

Se nos fné el Maestro 
de la Biología y del Patriotismo. 

La· implacable muerte,. al arrebatarnos para siempre a 
Santiago Ramón y Caja! ha producido a España y a la 
Humanidad toda, una irreparable pérdida. Al anular esta 
9ersonalidad privilegiada, ha destruído una actividad pro­
digiosa, que ensanchó el horizonte de la Ciencia, con­
quistó para España los laureles gloriosos de la prioridad 
-en los descubrimientos, dió a sus discípulos y a sus 
<:onlemporáneos, ejemplos de laboriosidad incesante, de 
abnegación sin límites por el culto de la ciencia, de una 
hermética concentración en el trabajo experimental, de 
un desdén olímpico por li!s pompas mundanas y, sobre 
todo, enseñó a amar a la Patria con un patriotismo tan 
ferviente como su · tenaz devoción por la Ciencia. Por 
la Ciencia y por · España que guardó siempre como un 
doble tesoro en su corazón y en su cerebro, Ramón· y Cajal 
fu é un legítimo exponente del recio temple aragonés. Fué 
un digno compatriota de aquel Rey Fernando, r.acido en 
Sos (Zaragoza) que consolidó · nuestra unidad na·cional. 

La muerte que segó su vida larga y fecunda. es im­
'POtente para destruir su ingente obra de conquistas cien­
;t íficas, los brillantes haces de rayos que dis iparon sombras, 
los gallardos impulsos con que elevó el prestigio de 
:España a las más altas cumbres de la Fama, destru­
y endo reticencias de incapacidad. Con' el destello de sus 
-ejemplos y sus numerosísimas páginas impresas, Ramón y 
Caja!, sobreponiéndose a la raÍ.terte, seguirá viviendo 
-entre nosotrós, enardeciendo nuestros corazones y diri-
-girá en el porvenir a través del ti.empo las investigaciones 
-científicas, como los maestros eternos de la humanidad. 

Aunque alejado de él , he vivido de! cerca su vida 
-durante 58 años admirando su .marcha triunfal. Discipulo 
-de su padre D. Justo, en 1877-78, condiscípulo de su 
hermano D. Pedro !oda la carrera, espectador de sus 
oposidones a la plaza de Director de Museos anatómi­
eeos de la Facultad de Medicina de Zar-agoza, en cuyo 
-ejercicio práctico nos ,admiró tanto por la pulquérrima 
preparación del diafragma, como por los dibujos al pastel 
~on que documentó su labor; por último, compañero suyo 
-en este claustro de la Facultad de Medicina en el año 
1892 hasta su traslado a la Cátedra de Madrid, puedó 
declarar que le consagré afecto de familia y más adelante, 
una admiración ferviente por conocer su independencia 
·de caracter, su tesón en las investigaciones y experi­
mentos, su concentración, su desinterés , su despreocupa­
•ción para las sutilezas y puerilidades, su espíritu docente 
.s in reservas, su ,afán por infundir en sus discípulos el 
.ansia de la verdad y de la creación científica antes que 
-de una mera reflexión. 

Pas~dos los primeros años de indisciplina propios de 
una niñez rebelde, cuando se decidió a es tudiar, se re­
veló cual ha sido, un coloso de la investigación, un 
mago de la técnica , un benedictino en la observación y 
un talento clarividente. Fué insaciable su s ed de sabidu­
ría en todos los órdenes de la ciencia, del arte y de la 
filosofía; allí donde quiera se presentó, venció . Licenciado 
en Medicina en 1873, a los 21 años, ganó mediante opo­
siciones la plaza de Médico de Sanidad militar, la de 
Director de Museos, en 1879, la Cátedra de Anatomía 
de Valencia en 1883, la de Barcelona en 1887 y la de 
Histología de Madrid en 1892. Aún durante estos cam­
peona.tos, seguía realizando trabajos histológicos que empe­
zaron a llamar la atención de los sabios de todo el mundo. 
Y una vez terminada esta época de luchas, entregado sin 
descanso y sin preocupaciones a la investigación, elevó 
el prestigio de la España científica y recibió en 1905, 
de la Academia de Ciencias de Berlín, la medalla de 
Helmholtz, el Premio Nobel en 1906, y una serie nume­
rosísima de nombramientos honoríficos de Facultades de 
Medicina, de Academias y de Instituciones científicas. , 

Fué generoso de su ciencia y de su hacienda. Durante 
los primeros años, los de escasez de recursos, no titu­
beó en distraer para instrumentos y reactivos de labo­
ratorio, cantidades que le eran necesarias para el soste­
nimiento de su hogar; en los postreros años, ha dedicado 
25.000 pesetas para el Colegio de Huérfanos de Médicos 
y 100.000, en cuatro lotes de 25.000, ·para premiar a 
estudiantes e investigadores. 

Fué un anacoreta del estudio y de la meditación, hostil 
a todo or,opel social. Propuesto para desempeñar el Mi­
nisterio de Instrucción pública, declinó · este honroso y 
apetecible cargo, cual una cbagatela• y si aceptó el cargo 
de senador vitalicio, fué antes como una sumisión de 
cortesía que por vocación para desempeñarlo. 

Este apartamiento de la política, la renuncia a las jefa­
turas universitarias, ya que pudo desempeñarlas todas 
y, sobre todo, la falta de ejercicio profesiona l, le pusieron 
a cubierto de las hostiles y encarnizadas agresiones de 
los l ompetidores. despechados y envidiosos y su vida 
pudo desarrollarse en un, .ambiente de . placidez y de quie­
tud espiritual, en un marco de rosas sin espinas. Tan 
solo un chispazo aislado pudo quebrantar es.ta bienaven­
turanza, meses después de su jubilación. Pero fué un 
disgusto pasajero, porque surgió al punto una clamorosa 
protesta en la que se destacó viril y enérgica la actua: 

,. ción de Joaquín Decref. 

Por mi parte, no le ha faltado nunca mi aplauso ni . 
mi reverencia. En 1906 al otorgársele el Premio Nobel, . 
le dediqué un homenaje en mi revista La Medicina de 
los Niños, uno de cuyos párrafos decía: cAquí donde 
tantos prestigios legendarios han fracasado, sírvanos de-­
satisfacción este nuevo triunfo obtenido en la más huma­
nitaria I y compleja de las ciencias . Por la Medicina, se 
enaltec~ hoy el nombre de España; como aquellos gran 
des médicos españoles de los siglos xv1 y xvu cuyos 
méritos tuve la honra de exhumar en el Congreso de 
Moscou (1897), Ramón y Cajal eleva el presti~io de nuestra 
nación, hasta las elevadas esferas de los primates de la 
Ciencia•. Después asistí como Rector de la Universidad 
de Barcelona a la solemne festividad de descubrir su 
estatua en la Facultad de Medicina de Zilragoza y el año 
1927 en el mes de octubre, ante su busto erigido en el 
Jardín del Hospital Español de Rosario (Argentina), frente 
al que, poco después se erigió el de Ferrán, pronuncié 
un discurso enalteciendo su vida y sus obras,. ante la1 
numerosa concurrencia que asistió a la visita de aque l'. 
bienhechor y altamente patriótico establecimiento 

Ramón y Cajal vivió y murió trabajando .. Tres horas­
antes de extinguirse para siempre, todavía trazaba las 
impresiones que le sugería su enfermedad sobre las cuar­
tillas, aquella pluma que había escrito obras tan bellas 



sobre Ciencia, Literatura y Autobiografía. Esas innúmeras 
producciones, son como un poderoso e inextinguible faro 
que iluminará los senderos a seguir por las juventudes 
presentes y venideras. Dichoso, quien como él, se so­
brepone a la muerte y merece aquellas frases, de Fede­
rico el grande: cDas Zeugnis, einige Wahrheiten entdeckt 
und einige lrrtumer zerstot zu haben, is tnach meiner 
Meinung die schonste Trophae, welche die Nachwelt zuhm 
Ruhme eines grossen Mannes errichten kann.> 

•El testimonio de haber descubierto alguna verdad y 
de haber destruído algún error es, a mi juicio, el mejor 
trofeo que la posteridad puede elevar a la gloria de un 
grande hombre.» 

Son innumerables las verdades descubiertas por Caía! 
y los errores destruidos. 

Dr. MARTINEZ VARGAS 

In m.em.oriam 

Ha sido nuestro Sabio maestro Ramón y Cajal el 
investigador más fecundo de estos cincuenta últimos 
años, el cerebro más lúcido y potente de Europa, que 
gobernado por un riguroso método científico, supo des­
arrollar con precisión y claridad meridianas, el concepto 
de aquellas ideas generales y principios fiilosóficos, 
que habían de llevarle tras una interminable suma 
de esfuerzos a sus admirables descubrimientos, sobre 
los cuales la ciencia moderna había de encontrar maravi­
llosos puntos de apoyo para atalayar horizontes in­
sospechados, amplio campo y base firme de futuras e 
interminables investigaciones. 

No es posible medir la inteligencia del ser humano, 
pero en todo caso, siempre es limitado. Sólo a los 
cerebros privilegiados como el de Ramón y Cajal les 
está permitido gracias a su poderosa penetración, coordi­
nar esa serie de principios básicos y particulares de 
las ciencias para alcanzar en consecuencia una cien­
cia superior. Para llegar a un prado elevado de perfec­
ción intelectual, es preciso sufrir el violento y continuo 
choque de una incesante transformación, y esta lucha 
sólo pueden resistirla y vencerla, aquellos cerebros 
excepcionales, de tan compleja y sólida arquitectura .. 
como el del malogrado sabio e incomparable mat stro 
que lloramos en estos momentos. 

La silueta menta.! del gran histólogo ¿quién es 
capaz de trazarla? Ella escapa a todas las percep­
ciones, y sólo en un sentido afán de rendirle un 
póstumo homenaje, podemos permitirnos - a disculpa 
de nuestro buen deseo - escribir estos renglones de­
dicados a su imperecedera memoria. 

E NRIQUE PASTOR 
Madrid. 

CAJAL 
iCajal ha muerto y su figura y nombre cienfífico no 

admiten apologías! 
¡Tierrtbla pluma osada que pretendes glosar algún 

atisbo del alma generosa, del que por su sctbiduría era 
maestro, y por su modestia y bondad, por su perdu­
rable propósito de renunciamiento, ejemplo vivo del más 
sereno espíritu y del mejor patriotismo! 

Las palabras más conmovidas trazadas por pluma 
bien tajada, serían inexpresivas para una semblaza o un 

-Ca '€asa del Jffédi.:o 

epitafio. Grave pecado de inmodestia el mío, aceptando 
este encargo de Li\ CASA DEL MÉDICO; pero me dis­
pensan en ello tanto honor, que saliéndome del frío, 
árido y humanísimo campo, en que por ley de vida 
heme forzoso dar empleo a _mis afanes, hilvanaré estas 
mal trazadas líneas, visión palpitante de una emoción 
tan íntima y dolorosa, tan leal y profunda, como co­
rresponde a un público auto de fe, de devoción sincera, 
de homem1je al Ciudadano modelo, al Patriarca inolvi­
dable, al Maestro insigne, al hombre sabio y bueno, 
que caminó por la vida derrochando a raudales su bohemia. 

Maestro de maestros, dejó transcurrir su vida inhi­
biéndose de toda vanidad; y ante la admiración de 
propios y extraños, paseó su ciclópea figura con aquél 
su hábito de escoldr afanoso de saber, permanente en 
el esfuerzo de la investigación y el trabajo, preferente­
mente en las más arduas materias, tratadas y estudi;i­
das por él, intensa y sagazmente, con triste hermetismo 
trágico de psicología ca~tellana, humorismo cervantino, 
y illormentado modo de un greco de ascética monstruo­
sidad, que iba entregando día a día, minuto a minuto, 
con su vida ejemplar y silenciosa, lo mejor de su es­
píritu, a la obra de la cultura común, alma de todos. 

Era don Santiago, cumbre gloriosa de la Ciencia 
mundial, evocadora de estados de ánimo. que avivan el 
pensamiento, proyectando perspeclivas espirituales Jan 
renovadas y tan suyas como las aguas de un manan­
tial. que son siempre otras y las mismas de su origen. 
Su personalidad intensa, sutil, de sustantividad científica 
humana, goce purísimo de altura, ante la cual nos sen­
tíamos cohibidos con el hálito sagrado que debió es­
tremecer al hombre ante el Sinaí. 

Un retrato de Cajal del año 1922, al ser jubilado de su cátedra 
de San Carlos , debido al lápiz único de nuestro llorado Angel 

de La!uente . - (De "El Liberal") 
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Su dil ecta modestia, le llevó a una labor s ucinta, de­
purada, compendiosa , de exaltado vigor, con sosegada 
y g ozosa convicción , tan llena de misteriosos y enig­
máticos a rcanos, que tienen siempre pluralidad de inter­
pretación; inquietudes, emoción , fontanar milagroso, de 
júbilo suave, como de reposo, tras dilatada travesía; 
fragancia melancó lica, de paz espiritual , de áspero do­
lor que nunca llegamos a alcanzar, porque su alma 
des conocía los trances de derrota y de desmayo. 

Caja( ha muerto , y su obra es de tal envergadura, 
tan soberanamente magnífica, que nos hace tener fe en 
un futuro lleno de esperanzas, en esta raza capaz de 
engendrar un hombre que pudo caminar por la vida 
abrumado por la gloria, sin que a su alrededor ni en 
su camino, en todos los ámbitos de la tierra , hállase 
un rencor, una envidia, cual corresponde,. a la admira­
ción, glorificación, luz de genio, cuyos destellos alcan ­
za y enorgullece a todo buen español. 

Caja(, amaba con todo amor si cabe como el pro­
pio honor y honra, aquella su vida privada modelo de 
cordura y equilibrio , y aunque le hiriese lo que coti­
dianamente nos roza la carne y con sus asperezas y 
desi gualdades puede arrancarnos girones de la piel, prefirió 
rechazar obstinadamente el iauntuoso manto externo con­
que la Patria quiso investirlo , para seguir caminando 
por el mundo, llevando limpio y flamante et traje de 
la Ciudadanía, auque llevase bajo él, cubierto el. cuerpo 
de llagas. 

La vida de Cajal, por un secreto ·designio, parece 
ir íntimamente ligada a las grandes conmociones espa­
ñolas. En su juventud la prístina gloria de los prime­
ros destellos de su ciencia, eran consuelo y compe_nsa­
ción de nuestros grandes dolores nacionales, cuando se 
desgarraba en girones el alma española, al perder nues-

l 

tra s colonias; y ahora , s e apaga su vida llena de s ere­
nidad y entereza, tenaz para el traba jo, constante para 
la g loria, prolífica para la ciencia, el a rte y la li teratu­
ra, cuando vibran los ecos de los himnos guerreros ; 
hienden el cielo el humo de las hogueras , el tremar de los 
cañones y la metralla asesina ; ondean desplegadas al 
hermoso sol de las Españas, nuevas sombrías bande­
ras y riegan el bello suelo patrio, generosa sangre 
vertida en luchas fratricidas. 

Serenada la emoción dolorosa de tanta angustia, con 
la esperanza en la Patria Santa y bella que ha de cons­
tituir toda nuestra religión; en la hora del balance, re­
mansado el ímpetu arrollador que la produjo, cerrado 
el paréntesis de estupor y abierto con trémula inquietud 
el signo interrogante del porvenir; volvamos los ojos 
hacia el recuerdo del sabio insigne, que irradiando 
destellos de ciencia hasta el momento de su muerte, 
nos legó un ejemplo de sacrificio patrio, orgullo de 
todo buen español. 

¡Pero calla corazón; no sigas, obstinada pluma, que 
pergeñas pensamientos henchidos de ternura en que 
las Españas amanecen en auroras boreales sangrientas 
y desgarradas! El luto nacional ha de ser silencioso, 
humilde, como corresponde al hombre que trabajó y 
murió obscuramente, fundido en el anónimo del buen 
pueblo, que le llora hoy con unánime dolor. 

Hacía España, enalteciendo y prestigiando la ciencia 
patria, por todos los ámbitos del Mundo, y como decía 
el P. Mariana: ' ' fué grande en sus hazañas y parco 
en relatarlas ··. 

PASCUAL G .ª FERREIRO 

Director 

de la Cllnica de Castejón (Navarra) 

~ui~ \7~ºrDr A}ªC) E S ~ 
100ÁCRºEiiiiióACºON~rEi1A JOAQUIN .SANCHEZ? 

Surtido núm. 1 

1 Kg. Guirlache extra 

1 • Mazapanes especiales 

2 Quesos imperiales 

½ Kg. Turrón piñón avellana 

1J. ,. ,. Negro Ayerbe r 

Envíe V. ~el adjunto BOLETIN DE PEDIDO y le 
será remitido franco de portes y embalajes hasta 
destino el excelente surtido preparado exclusivamente 
para .€a ~asa del :,,Cédi€o detallado en 
este anuncio y obtendrá además una notable ECONOMIA 

Surtido núm. 2 

1.500 Kg. Guirlache extra 
1.500 ,. Mazapanes especiales 
2 Quesos imperiales 
2 Capuchinas 
½ Kg. Jijona legítimo 
½ • Turrón piñón y avellana 
½ • Bombones chocolate, fabricación 

de esta Casa 
Precio del surtido núm . 1 - ~6 pesetas Precio del surtido núm . 2 - 50 pesetas 

Enviando el BDLETIN DE PEDIDO, 45 • Enviando el BDLETIN DE PEDIDI, 22 • 

CONFtTERIA V PASTELERIA 

1-0 .A 0 -U IN SANCHEI 
Independencia, 12 ZARAGOZA Teléfs.15-73 y 44-47 

-11111111HIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIINIIHlllllllllllllflllllllllllllllllltlHllllltlllllllllllltlHIIIIIIHllllllllltllllll::::_-=-= 

BOLETIN OE PEOIOO 

;;a::r;e d::s;;:=;:dor .. ................. ······::::::::::: ........ :::: ='===== 

Remitido por ................. a ...................... . 
Calle ............................. ..... . .... .. ..... núm ..... .................... .. . 

(Fecha) .. .......... .. ..... de .... . 
Firma del c omprador, 



La modestia de CJajal. 

Invitado por la Dirección de la Revista Gráfica de 
Zaragoza LA CASA DEL MEDICO, para aportar algún 
dato que sea publicable en su número próximo, como 
recuerdo a la memoria de tan a.lto prestigio de la Medi­
cina esvañola, he creído adecuado ocuparme de uno de 
los puntos que más acrece la memoria del sabio, y que 
tomo como tema de esta cuartilla. 
Cajal. hombre de laboratorio y dedicado a b investiga­
ción, nos ha legado una escuela de Histología y unos 
descubrimientos sobre el sistema nervioso, . qpe pa~an a 
la posteridad y que sus discípulos han de continuar. 

El que estas líneas firma, no tuvo la suerte de a·sistir 
a su Cátedra, por haber cursado sus estudios en otra 
Facultad al lado de un compañero del Maestro, al que 
admiraba, que se llamó López García y de las explica­
ciones recogidas en la Cátedra, y del estudio de sus 
didácticos libros de Histología y Anatomía Patológica, 
formé mi afición al mundo de lo infinitamente pequeño 
y deseé siempre poder algún día 
laborar al lado del Maestro. 

La vida del que por desgracia 
carece de medios de fortuna, se 
estrella anle las manifestaciones 
del pensamiento, quiere aspirar a 
todo y no tiene rredios . de poder­
lo conseguir. Por ello yo desvié 
la ruta que trazaba en mi párrafo 
anterior, y tuve que reducirme a 
ser un médico rural, luchando con 
las privaciones sociales y cien­
tíficas que impone la vida en los 
pueblos. 

Era por el año de 1925, a raíz 
de su jubilación como catedrático 
de la Central , cuando en la Prensa 
Médica se excitó a los médicos 
para que, como glorificación del 
sabio, se procurara llevar a las 
aldeas su nombre al dedicarle 
alguna calle. Con este motivo, 
después de ilustrar al vecindario 
del pueblo castellano de esta pro-
vincia en el que yo prestaba mis serv1c1os por entonces, 
logré que el Concejo designase una calle a su nombre 
y que fueran descubiertas las placas conmemorativas el 
19 de Marzo de 1925. 

El acto que iba a tener lugar y en nombre de dicho 
Concejo, tuve el atrevimiento . de dirigirme al admirado 
Maestro, al que personalmente no conocía, para darle a 
saber el acuerdo municipal y solicitar de él, ya su pre­
sencia, ya unas cuartillas, para leerlas en el momento 
de descubrir la lápida. 

El Maestro me dirigió el 26 de Febrero una carta, de 
·1a que sieiito no poder enviar un cliché fotográfico, .donde 
demuestra la modestia que poseía, y sólo estimaba en 
ella lo acordado, como una alta prueba de consideración 
al español y al modesto hombre del laboratorio, y como 
postdata de su puño y letra manifestaba que su pre.:ario 
estado de salud no sólo le impedía concurrir a la ce­
remonia sino escribir cuartillas, ya que por aquel entonces 
decía, que su sistema nervioso se hallaba profundamente 
alterado y le condenaba a perpetuo insomnio, obligándole 
a intoxicarse, para poder dormir algo, al tomar altas dosis 
de hipnóticos. 

La carta, cuyo extracto doy anteriormente, constituye 
para mí un preciado tesoro, que conservo al frente de 
mis más apreciados documentos, y, en la traza de ella, 
se descubre al verdadero sabio que, sin pedántismo, la­
bora pro Ciencia y pro Patria. La modestia del sabio, 
indica la verdadera significación de su labor, ya que a 

.Ca "easa del Jflédf.:o 

pesar de ser reconocidos sus méritos fuera de las fron­
teras de la patria, no ve inconveniente para aconsejar a 
sus discípulos en cuestiones relacionadas con su poste­
rior ejercicio profesional, los recibe como si fueran 
hijos, y los atiende, cuando a él se dirigen por correo, 
como lo haría un padre. 

Caja! ha muerto, más vive entre nosotros y en su 
tránsito por la vida deja la estela de su paciente labor 
investigadora, que ha de servir de guía a los de la actual 
generación y de las sucesivas. 

Dr. RAFAEL SANTOS 

Presidente 

del Colegio de Médicos de Segovla. 

CJajal fué un gran filósofo. 

El histólogo cumbre que durante más de cuarenta 
años , en el rincón de su laboratorio, con paciencia be­

nedictina y abstraído de las fri­
volidad es, de lo que muchos. 
llamamos vida, ha trabajado 
en su labor inquisitiva de des­
entrañar el misterioso funciona­
miento de nuestro sistema nervio­
so; ha dejado entre nosotros su 
cuerpo con las arrugas del tiempo 
para elevarse su espíritu a las. 
regiones ignotas del "más allá". 
dejando ante el mundo tantos y tan 
grandiosos descubrimientos que. 
como estela luminosa, guiarán en 
sus investigaciones a los sabios. 
que hoy y siempre pronunciarán 
el nombre de Caja[ con la admi­
ración y el respeto que merece. 
este hombre bueno y extraordi­
nario y que en justicia debe lla­
marse "Maestro de los sabios". 

Cajal es el histólogo más gran­
dre de su tiempo y probablemen­
te también el filósofo más grande. 
de su época. 

Hay quien ha dicho que el cientismo y la literatura se 
repelen. Quizá sea esto verdad para muchos cientistas­
literatos, pero, en Caja[ se conciertan perfectamente estos. 
dos modos de expresión intelectual. Su genio se cristaliza 
en su admirable obra Charlas de café y en cuyas con­
fidencias, como él las llama, sobre la ingra1ilud, sobre el• 
egoísmo, sobre las mujeres, sobre el talento, sobre el 
amor y sobre la muerte, revelan a Caja) como gran lite­
rato y como profundo filósofo. 

Su lectura produce ese goce intelectual que Aurelio­
Gelio compara a Una conversación con los Dioses; y­
es que esta obra está escrita en el instante propiamen­
te, fatalmente filosófico; en la hora de las arrugas en 
el rostro; en la hora en que palidecen el amor, la amis­
tad y la gloria; en 111 hora en que el entusiasmo per­
siste en viajar ya no de tejas abajo, sino de tejas arriba. 

Razón tuvo su panegirista Joaquín Costa al decir :: 
"Caja! es el primer filósofo de su época". 

RAMIRO CASTILLÓN ESCUDERO 

La Puebla de Castro (Huesca). 
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Bamón y Cajal 

Decía el sabio y probo maestro D. Benito Hernando 
- repitiendo una fra se, si no es to y equivocado, del Car­
dena l Cis neros-: cfray Ejemplo es el mejor predicador>. 

Caja!, como maestro es eso: un ejemplo. Ninguno de 
¡os actuales podemos, en modo alguno, compararnos .con 
él; pero todos estamos obligados a inspirarnos en él y 
a tenerle siempre como norma y como guía en nuestro 
magisterio. 

Todas cuantas cualidades dfben adornar al profesor 
se reunían en grado supe~lativo, en Caja! - Constancia 
y tenacidad en los propósitos-. Caja! se abismaba de 
tal modo en su labor. se abstraía hasta tal grado en la 
investigación que realizaba, que puede asegurarse que en 
los momentos de su actividad creadora , para él no existía 
nada im el mundo que no fuera exclu~ivamente su labor. 
Esto constituye una enseñanza de primer orden para la 
mayoría de los españoles, constantemente distraídos y 
pensando en todo menos en aquello que están ejecutando. 

Abnegación y desinterés. - Leyendo la vida de Caja! 
asombra el sacrificio que supone, en los primeros y más 
d,fíciles años de su carrera, el dedicarse a la investi­
gación microscópica, comprando aparatos, reactivos , libros, 
revistas, etc .• con un sueldo de cuarenta y ocho duros 
mensuales. ¡Qué tragedia tan espantosa si en vez de triunfar 
fracasa! 

Convencido de que el medio cultural español no es­
taba entonces capacitado para juzgar el mérito de su labor, 
Caja) tiene un doble acierto; publicar sus investigaciones 
en revistas extranjeras, y llevar sus trabajos personal­
mente, al juicio directo de la Asociación Imperial de 
Anatomía de Berlín. El vo!o favorable de Kolliker y de 
otros sabios alemanes, afirmó para siell'pre y de un 
modo incontrovertible, la fama de Caja! . 

Nos enseña, finalmente, el ejemplo de Cajal, que la 
cátedra debe ser un fin y no un medio. Se es catedrá­
tico para enseñar y para investigar; de ningún modo, 
para destacarse en política, figurar socialmente, adquirir 
clientela y enriquecerse. Lo primero es digno y honrado; 
lo segundo, despreciable. 

Hagámosle a Caja) un duelo, no de alabanzas, ni de 
llantos, sino de trabajo incesante en favor de la Ciencia 
y de la Patria. 

Dr. G. GARCIA DEL REAL 
Madrid. 

ARTICULOS EXTRANJEROS 

CAJAL 

DUCAY 
D. Alfonso 1, 2 

ZAR•GOZA 

La ingente obra de Caja! es una prueba de lo que 
la voluntad puede conseguir de un cerebro privilegiado. 
No ha habido investigador que en España le haya igua­
lado ni en el extranjero superado en los dominios del cono­
cimiento íntimo de las estructuras de la substancia más 
evolucionada de la materia viva, del sistema nervioso. 
Cu;mdo en nuestro país apenas si se vislumbraba el va­
lor que los estudios histológicos tenían para la compen­
sación de la fisiología y la patología del organismo, 
Caja) se asomó al microscopio y desentrañó innúmeros 
detalles de la morfología y la distribución de los ele­
mentos de la substancia nerviosa. 

Su titánica labor se evidencia de modo preeminente 
·en su capital obra "Estructura del sistema nervioso del 
hombre y los vertebrados", en la que, ayudado de mé­
todos de teñidura originales, describe minuciosamente la 
fina conformación de los centros nerviosos y de las 
vías centrales y periféricas. Puede decirse, que no hay 

rincón del sistema nervioso, que no haya sido escu­
driñado pacientemente por nuestro gen ial biólogo . 

Aplicando su método cro mo-argénl ico, descubrió la 
relación de unos elementos nerviosos con otros por 
contigüidad. por contacto , mediante arborizaciones liares, 
destruyendo la opinión en boga de la unión por conti­
nuidad, mediante red difusa. Golgi y Gerlach quedaron 
derrotados . Kolliker, el gran histólogo alemán, después 
de quedar maravillado de sus preparaciones histológi­
cas, le dijo : "Le he descubierto a Ud . y deseo divul­
gar en Alemania mi descubrimiento". Poco después, 
los investigadores alemanes confirmaban los hallazgos 
de Caja!. El mismo Kolliker abandonó la teoría re­
ticular y aceptó la teoría del contacto y de la inde­
pendencia morfológica de las neuronas. Después des­
cubrió el cabo libre del nervio en vías de crecimiento, 
en el embrión: en lo que había fracasado el ilustre his­
tólogo. Confirmó y amplió el conocimiento de las fibras 
colaterales de la médula espinal y describió su modo 
de terminación en la substancia gris; descubrió el cilindro­
eje de los granos del cerebelo; desarrolló la concep­
ción de la polarización dinámica de las neuronas y 
dedicó un libro a sus investigaciones acerca de la re­
tina de los vertebrados. 

Con su fórmula de impregnación argéntica describió 
el esqueleto neurofibrillar en el protoplasma nervioso y 
en las arborizaciones pericelulares . Citemos también isus 
investigaciones sobre la regeneración de los nervios, 
de las vías centrales y de los centros nerviosos . 

No hemos enumerado sino algunos de los descubri­
mientos del Maestro. Pero si Caja! ha sido un histó­
logo cumbre de la época contemporánea, y por ello es 
merecedor del aprecio universal, como español ha evi­
denciado que la ciencia pura está al alcance de todas 
las demarcaciones políricas y que el tesón y el trabajo 
son primordiales para lograrlo. Caja! es quien más ha 
contribuido_ a situar a España, entre los pueblos civili­
zados productores de ciencia. Su nombre ha irradiado 
a lodos los círculos científicos mundiales. Ha señalado 
una senda a las juventudes de nuestro país, la de la 
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El sabio histólogo Ramón y Cajal. - (De "A B C") 



laboriosidad desinteresada, sin otra preocupación que el 
progreso de la Ciencia y la búsqueda de la Verdad. 

Representa Caja! un símbolo de lo que es capaz el 
cerebro humano si es dirigido por una voluntad férrea 
y un espíritu de sacrificio altruista en bien de la Hu· 
manidad . 

W. LÓPEZ ALBO 
Bilbao, 25 - 10 - 54. 

CAJAL 
Los médicos jóvenes que no tuvimos la suerte de 

convivir con el sabio no podemos sino hacer osten­
sible la adm~ración que siempre sentimos ante el apre­
cio de su maravilla inaccesible. 

L legamos a San Carlos ansiando conocer al sabio 
español por excelencia; nuestra imaginación no con­
cebía otro sino a él cuando con entusiasmo hablába­
mos de nuestr a inclinación por la carrera. Cajal era 
nuestra estrella guía, una gloria que nos atraía para 
admirarla siempre con admiración respetuosa que só lo 
sentíamos por lo muy excelsq. Don Santiago, j ubilado 
momen tos antes, no nos dió clase jamás, pero yo re­
cordaré siempre ante contrariedad tal , que quise apren­
der de Cajal en sus libros, y con ansia leí y releí 
sus célebres Consejos a los Investigadores, que ha­
blándome de l claro de la ciencia pura, dieron ánimo 
febril a mi estudiar ( cansino hasta entonces), y norte 
a mi vida. 

Cuando la realidad de ésta nos pone ante crudezas 
insospechadas, cuando nuestro án imo se ha sobrecogido 
muchas veces ante el desengaño del amigo, del cariün 
familiar, de tantas cosas; nuestra insignificancia ha 
crecido a nuestros ojos recordando que tomamos a 
nuestro sabio con ilusión posible. No se puede .;er 
sabio con la faci lidad que cree una imaginación in­
fanti l, como tampoco se puede ser fácilmente Santo . 
Un alma de temple único, capaz de resistir adversi­
dades, capaz de trabajar constantemente en pos de 
un ideal es privilegio del sabio, y así en Cajal hoy 
además de admirar como siempre; hemos envidiad.o , 

Lamentamos también que nuestr os hijos carezcan 
mañana del calor vivo de su vida ejemplar que nos 
iba t ransmitiendo en sus publicaciones frecnentes y 
magníficas. 

Dr. FRANCISCO M. E I ZAGUIRRE 

Zaragoza. 

lllustre Sig nore, 
Ricevo troppo tardi la vostra lettera por pobre scri­

vere, por la vostra Rivista, qualche pági na digna del 
grande bió log o scamparso. Lo fero con p1u calma ne­
lla mía "Rivista di Neurología" . 

Scasatemi e credetemi con ogni rispello. Vostro, 

PROF . o. T RAGNITO 
Nápoles . 

Ete1.·na gratitud. 
El nombre de mi querido maestro, don Santiago Ra­

món y Caja!, está grav.ado en mi alma de tal manera 
que, si como espero y creo , es inmortal, el recuerdo 
del sabio perdurará en ella eternamente. 

.Ca 't?asa deC Jflédic;o 

Era el curso académico de 1891 a 92, cuando yo 
cursaba el doctorado en t-ladrid. Fui presentado a don 
Santiago con el fin de que me permitiera trabajar con 
sus ayu dan tes, y se me dieran toda clase de facilida­
des . Algunos años des¡;,ués, pres idía Caja! el tribunal 
de oposiciones a la cátedra de Histología de Salaman­
ca, y votó a mi favor en la propuesta. Cuando fuí a 
darle las gracias, me di jo con sencillez: "Siga, siga 
trabajando, que lo demás se le dará de añ adidura". 
Estas palabras alentaron en mi espíritu el deseo de la­
borar por la enseñanza, que para mi es des de enton­
ces, más qu e el cumplimiento de un deber, el ma yor 
y más puro g oce del espíritu . 

Cuando fué laureado co n el Premio Nobel, corrí a 
estrechar su mano. Siempre sencillo y bondadoso, me 
recibió co n singular cariño, y más tarde me enseñó el 
Instituto Bacteriológico, diciéndome que era su mayor 
recompensa , po rque lo consideraba como un centro de 
cultura que España reclamaba, y en el cual se podía 
trabajar. 

Recibí un día s u librito "Reglas y consejos sobre 
investigaciones biológicas" . Caja ! s e me presentaba bajo 
otro aspecto. Era el apóstol, el educador de muc he­
dumbres, que dedica ba una obra a la juventuri es pa ñola . 

-Don Santiago, le dije otro día. - "¿Ha visto us ted 
como nos combaten? Quieren des truir la teoría de la 
neurona" . E l sabio sonrió y me dijo: · 'La teo ría fibri­
lar de Apathy no pasa de ser una teoría" . Yo, que ha­
bía escrito algo reputando las nuevas ideas, le insinué: 
" Negando la unidad de la célula nerviosa, acabaríamos 
por destruir la teoría celular, que es todo el fundamento 
de la h isto logía" . "No le preocupe", me dijo: "Siga 
usted trabajando y deje lo demás" . 

C aracterizaba a don Santiago, la sencillez . No gus­
taba de frecuentar las muchedu mbres y esquiva ba los 
apl ausos . Necesita ba encerrarse en s i mismo pa ra no 
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manchar la pureza de su espíritu en ese ambiente mun­
danal, que nos exige en ocasiones apartarnos del ca­
mi no recto que nos hemos trazado. 

Nació con un destino y quiso cumplirlo hasta morir. 
M aestro: Tú, que en el seno de las eternas v.erda­

des, habrás podido descorrer el velo de lo descono­
cido, verás que no has muerto realmente, que vive tu 
es píritu en el corazón de los que le amarnos, y que, 
po r tí influenciados, seguirnos la senda del deber, im­
pulsados por tu ejemplo y guiados por la estela lumi­
nosa que a tu paso por la tierra supiste inculcar en 
nuestras almas. 

ARTURO NÚÑEZ GARCÍA 

Catedrático de Histología de 
la Universidad de Salamanca 

Salamanca, 21 de octubre de 1934. 

CAJAL 
Mi pobre pluma, sólo a requerimiento de cariñosos 

compañeros puede, obligada por l a cortesía, contribuir 
al homenaje que los médicos españoles tenemos el de­
ber de rendir al histólogo genial, literato distinguido, 
artista eminente y patriota sincero ; durante años, su 
nombre nos dió en el mundo el prestigio científico 
que necesitábamos, y sus frecuentes viajes al extran­
jero, muchas _ veces acompañado de D. Federico Oloriz 
y D. Beni to Hernando, sirvieron, tanto, para aumentar 
sus conocimientos como sembrar a todo viento los 
que él adquiría en su laboratorio después de largas 
horas de trabajo. 

Sepamos honrar la memoria de hijo tac esclare-

cido y procuremos imitar sus virtudes, pues si esto 
conseguimos, bien podremos, al llegar el final de la 
vida, senti r la satisfacción q ue da el deber cumplido, 
y complacernos con la seg uridad d e haber contribuído 
a la prosperidad y eual tecimiento de nuestra patria. 

Dr. M ANUEL PARDO 

P . es!dente 
de! Colegio de Médicos de Guadafajara. 

CA.JAL 
Ha muerto Ramón y Cajal, llenando de luto a la na­

ción y de dolor a la clase médica española, en la que 
era su más gloriosa figura. 

Su vida, consagrada por entero a la investigación, al 
estudio y a la ciencia, pasa íntegra a los anales de la 
Historia donde ha de vivir eternamente para iluminar con 
su portentoso ejemplo las generaciones presente y ve­
nidera de nuestra profesión, a la que rindió culto, sien­
do su más preclaro• maestro. 

Todos nos esforzarnos en la vida por cumplir nuestro 
deber y hacer sobresalir -cada uno en la medida de su 
esfuerzo - los méritos de nuestras investigaciones cien­
tíficas: pero caso tan eminentemente portentoso y admi­
rable como el de Caja!. no se volverá a dar en mucho 
tiempo; porque nuestro Caja! , no sólo elevó y dignificó 
con su sabiduría nuestra profesión, sino que haciendo 
traspasar todas las fronteras llevó por los ámbitos del mun­
do científico y profano los destellos de su profunda y 
meditada labor en la Ciencia, glorificando con su cons­
tante trabajo el nombre de su amada patria: España. 

Merecedor de todos los laureles y homenajes, de todos 
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los premios y condecoraciones , Ca ja! debe tener uno que 
le haga vivir constantemente con nosotros, y para ello, 
nada mejor que el hacer figurar su efigie .en todos los 
Tímlos de Licenciados que a partir de la fe cha de su 
muerte se expidan; porque nadie habrá con más derecho 
que él, que nos inspiró vocación a la carrera, para honrar 
y enaltecer lo que para nosotros representa principio de 
un ejercicio digno y glorioso de la Medicina, que de él de­
bemos siempre imitar. 

El Colegio Médico de Vizcaya, que de antiguo plasmó 
en realidad (en sus títulos de colegiado) lo que yo ahora 
propongo, se une fervoroso al dolor nacional y pide 
para el Maestro el premio eterno de la gloria. 

Juuo DE URUÑUELA 

Presidente 
del Colegio de Médicos de Vizcaya . 

D. Santiago ha muerto. 

Ha muerto el sabio. No es preciso concretar. Al 
decir secamente D. Santiago o el 'Sabio, nadie igno­
rará a quien nos referimos; hemos nombrado a Ramón 
y Cajal. 

Como gloria nacional se le tenia · hasta en los más 
recónditos lugares de España. Su nombre era conocido 

..€a '€asa del :JHédi.:o 

por todos, por a ltos y por bajos, por ilustrados y por 
ignorantes, por médicos y por profanos en el ar te de 
curar. Asi se comprende que cuando hace unos días 
estábamos reunidos en esta alegre y bonita villa alto­
aragonesa un numeroso grupo de vecinos amigos es­
perando con avidez la llegada de la prensa diaria que 
nos informara de los acontecimientos del último movi. 
miento insurgente, y nos trajo la noticia de la muerte 
del sabio histo-anatomopatólogo, t ode,s dolorosamente 
impresionados quedamos silenciosos y olvidamos por 
unos minutos los sucesos revolucionarios, como si con 
ese silencio espontáneo quisiéranos rendir un sencillo 
y postrer homenaje a su memoria. Ninguno de estos 
buenos montañeses ignoraba el valor de la g ran figura 
desaparecida. No porque los achaques propios de su 
avanzada edad hiciesen temer que la inexorable 
Parca no tardaría mucho en segar su vida, la muerte 
de Caja! ha dejado de causar general impresión y 
sentimiento. 

Don Santiago fué un trabajador infatigable, un ciu­
dadano y patriota modeld y un hombre bueno, sencillo 
y modesto como el que m·ás . Todos tenemos en él 
un ejemplo a imitar, un camino a seguir, una figura 
que llevar constantemente en la mente y en el 
corazón. 
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Ramón y Cajal no fué solamente un investigador 
11, secas; fu é un investigador concienzudamente hon­
r ado , que es algo distinto. El investigador a secas 
puede alg una vez, aunque sea de buena fe, auxiliado 
por la autoridad científica conseguida por alg ún éxito 
,pretérito, sentar alguna doctrina que aun teniendo 
visos de verdad, en realidad no lo sea y causar un 
daño a la ciencia, mientras que el investigador con­
-cienzudamente honrado, como fué nuestro maestro, no 
.sienta nunca un dogma más que cuando su razón y 
.su conciencia le dice que es verdad; y no destruye 
un error más que cuando honradamente su convicción 
l e asegura que es mentira. 

Grandes méritos, excelsas cualidades, que con jus­
ticia han sido reconocidos durante su vida, porque 

,¡ cosa rara! afortunadamente el morbo de servilismo 
extranjero que en España padecemos, no ha tenido 
la suficiente virulencia para cegarnos e impedir ver 
y reconocer los mérit.os , del sabio. 

Grandes méritos y excelsas virtudes que también 
.han sido reconocidas y premiadas por prestigiosas corpo­
raciones científicas extranjeras, méritos y virtudes, 
que ' toda la prensa diaria y profesional ha ensalzado 
-en la hora de su muerte. Si ha sido así ¿qué cabe 
esperar añada un humilde médico rural como yo, a 
fo que han dicho los más y los mejores? Nada, ab­
.solutamente nada. Por eso cuando terminé de leer la 
-carta que tuvieron la amabilidad de dirigirme solici­
,tándome alguna cuartilla en homenaje al gran sabio 
los ilµstres directores de esta revista, no pude menos 
que pensar y exclamar dolorosamente: ¡pobre de mi! 
Si es obligado el dícho e& tal señor tal honor> yo 
no me creo capaz, ni sueño en serlo nunca, de redac­
t ar una prosa que sea digna de constituir un honor 
para. un señor como fué nuestro D. Santiago, ni si­
.quiera tampoco de ser impresa en LA CASA DEL 
MEDICO, esta gran revista de medicina, arte y lite­
ratura. Y o no se de lirismos; yo no se de literaturas; 
yo n~ se escribir. Solo se que yo, ante la muerte 
<le] maestro, no se más que sentir. 

Juuo OCHOA 
Ainsa (Huasca), 

1 OBJETOS PARA RE&ALOS 
DUCAY 
D. Alfons• 1, 2 
ZARAGOZA 

C,ajal, forjador de voluntades 

El clima espiritual de España nao.a de propicio 
tenía a la aparición y desarrollo de investigadores 
puros cuando S&.ntiago Ramón y Cajal empezó a tem­
plar su poderosa inteligen cia y su voluntad de acero, 
armas que habían de proporcionarle admiración, respeto 
Y celebridad mundial, por sus geniales descubrimientos. 

Por' todas partes tropezaba entonces el investigador 
.cien por cien, como ahora se di ce, con la incompren­
sión, la hostil idad, la indiferencia, el menosprecio; 
toda una atmósfera de obs táculos y dificultades para 
llevar adelante iniciativas y proyectos. Con ambiente 
ta n desfavorable, sólo un super-hombre, un semi-dios, 
ha podido r ealizar, sin desmayos, la obra legada por 
el glorioso maestro. 

Santiago R amón y Cajal sintió en muchos momentos 
de su vida ejempla r la necesidad de protegerse contra 

este clima tan adverso al investigador, de hacerse 
más fuer te que él, de aislarse en la medida favorable, 
creándose la atmósfera conveniente a la persecución 
de sus geniales trabajos. Espíritus superfici ales se han 
atrevido a decir que Cajal era huraño, brusco, de carác­
ter desabrido. Tal apreciación es completamente falsa. 
Lo que el maestro no toleraba era la impertinencia 
de los osados, ni la curiosidad vana de los necios. 

Aparte su copiosa producción de maravilla como 
investigador e histólogo, de muy dificil superación, 
destácanse en Cajal, con fuerte trazo, sus formidables 
condiciones para despertar y desarrollar voluntades 
para el trabajo. El maestro de maestros ha sido un 
«forjador de voluntades». Su bello libro Reglas y Con­
sejos para la Investigación Científica constituye un po­
deroso instrumento y una prueba irrefutable de nuestra 
afirmación. Obra plena de inestimables enseñanzas, 
su lectura despierta y desarrolla la voluntad, infunde 
firme decisión, hace el trabajo amable, presenta con 
máxima sencillez la posibilidad, para todos, de origi­
nales descubrimientos, anima y convence de ta l forma, 
que pocos lectores al terminar el libro escaparán al 
optimismo de creerse con bríos y condiciones de ge­
nios en potencia. ¡Cuántas voluntades no habrá · des­
pertado y fortalecido Cajal con esta obra! ¡Cuántas 
no forjará en lo sucesivo su lectura! 

¡Gloria a Santiago Ramón y Oajal, maestro de 
maestros, genio soberano, celebridad mundial, forjador 
de voluntades, genuina encarnación del más puro, 
elevado y noble patriotismo, del más recio temple y 
tesón aragoneses! 

Dr. ANGEL NAVARRO BLASCO 

Madrid. 

Cajal, por Bagarfa.:- ~(De "El Sol") 



. tJajal, modelo de la juventud. 

¿Puede hablarse del g enio sin caer en la presun­
ción y en la tontería? .... 

Cuando el g enio habla parece que los demás de­
ben callar. Es el lenguaje del genio tan universal 
y elocuente, que · a su lado el lenguaje de los de­
más mortales es puro localismo y vacilación. Pero 
es el caso que el genio habla siempre, en vida y 
en muerte, en presente, en pasado y en futuro. En 
este sentido hablar del genio, quien inferior a él se 
siente, parece ser pura pedantería. Pero el genio es a 
su vez modelo. El hombre vulgar puede contentarse con 
ser tan vulgar como lo son casi todos los hombres que a 
su vera pasan. Puede no tener modelo o contentarse 
con uno hecho de materiales baratos. Quien no ha 
nacido para formar parte de la reata, siente cons­
tantemente el espoleo de una fuerza interior que lo 
lleva hacia los hombres de egregia estirpe. En este 
sentido h~blar del genio puede ser puro amor. 

Cajal es el ejemplo más elocuente de lo que 
puede ser una voluntad consag rada al estudio y al 
trabajo. Seguramente es el modelo más perfecto para 
esa juventud estudiosa, ávida en todo momento de 
estima y de perfección. El mismo ha c,onfesado que 
en sus años juveniles no pasaba de ser una simple 
medianía. En sus paseos solitarios recreaba su mente 
con lecturas biológicas interesantes. Leía y asimi­
laba. Pero de vez en cuando la vergüenza le hacía 
estremecerse. ¿Qué ocurría en España para que nom­
bres de españoles no sonaran en aquellas lecturas? .. 
¿De qué condición era el español que no aportaba 
su esfuerzo al trabajo de investigación? . ... . Lleno de 
amor patrio se propuso con su propia ; persona ele­
var el tono de España en el comercio científico 
mundial. El sería investigador. Lo que le faltara en 
talento le sobraría en voluntad. Y ahí está Cajal. 

Propia para que los jóvenes mediten es esta 
cuestión: ¿Es cierto que el genio no se hace, sino 
que t1ace"? .... Entre una naturaleza bien dotada que 
se abandona y otra peor dotada que se cultiva, 
¿cuál de las dos cumplirá más brillantes destinos? ... 
¿,Quién tiene razón, la escuela de Kretscher o la de 
AdlerL ... 

En Cajal tienen los jóvenes españoles una pode­
rosa y sugestiva incitación. Pueden escalar las altas 
cumbres de la ciencia, sin ser otra cosa al princi­
pio que una simple medianía. No hace falta para 
ello más que dejar a un lado la bagatela y la ton- .. 
terla, y pensar en lo que de serio y trascendental 
tiene la,, vida. Cuando Íos jóvenes seán jóvenes de 
verdad, que honren con su conducta lo que de di­
vino hay en el hombre, la ciencia contará con am­
plias y gloriosas generaciones, condenadas. de otro 
modo a la vulgaridad y a la ordinariez. 

JosÉ M.ª PEREZ CIVIL 
Zaragoza. 

.t:a '€asa del :Jllédi~o 

(Jajal. "In memo1·ian1" 

Acaba de mor ir uno de esus hombres ex traordi­
narios en el que la Providencia vertió a raudales 
todas las exquisiteces de su sabiduría y todos los 
portentos de la in tel_ig encia humana. 

¡Qué lejos de nuestro ánimo. la idea de perderlo 
cuando nos recogíamos con su incomparable prosa 
autógrafa inserta en la primera página de LA CASA 
DEL MÉDICO y en la que, con la sencillez y bon­
dad que rigieron su gloriosa vida, estimula y alien­
ta a sus directores con sincera efusión y cordiali­
dad, irradiando su espíritu generoso y enalteciendo 
para la posteridad la primera página de una revista 
aragonesa! Y qué lejos también de nuestra mente la 
idea de que pudiéramos glosar su obra ingente, fal­
tos de toda condición. Solo un desahogo del alma 
dolorida y el deseo de aportar el homenaje de nues­
tra emoción puede justificar estas líneas. 

. En Cajal culminaron todas las virtudes del alma 
humana y todos los atributos del genio. Su bondad 
no tenía límite, su dulzura fué inagotable y era po­
seedor de un gran corazón rebosante de generosidad. 
Su bondad era, no solamente el origen de los sen ­
timientos altruistras que regían sus actos, sino que 
irradiaba a virtudes que parecen privadas de ellos 
como la humildad. Era tan h'umilde que aun des­
pués de alcanzar las más altas cumbres de la cien­
cia y del pensamiento siguió trabajando en la obs­
curidad de su laboratorio con la misma modesti11. y 
sencillez como cuando hiciera sus primeros trabajos 
sobre la inflamación, en aquel ambiente gélido de 
indiferencia, o como cuando escribiera sus primeras 
qrónicas, hoy gloriosas, henchidas de fervor patrió­
tico.- La dulzura de su espíritu generoso destila en 
todos sus escritos, los que, además de su utilidad 
intrínseca, tienen el valor enorme de insinuar en el 
lector, el gusto por las cosas elevadas. 

Como atributos del genio poseía un cerebro pri vi­
legiado, excepcional, y una· voluntad férrea, siendo 
además un pensador profundo y, sobre todo, la ins­
piración, la llama genial que le llevó a desentrañar 
aquellos descubrimientos que tanto habían de asom­
brar al mundo. 

Con su sed de sabiduría llegó a personificar la 
ciencia de España en el mundo científico y su vida 
gloriosa y ejemplar es un canto a la juventud y su 
mejor slmbolo. Fué modelo de patriotismo y modelo 
de maestros. Todo su amor fué para España y para. 
las generaciones jóvenes que habían de servirla. Cons­
tantemente vibra en su alma excelsa el nombre de 
España y trabajando por ella y por su juventud 
llega al pináculo de la g loria. 

Al abandonar su vida oficial, esculpe con su plu­
ma un apotegma en el que condensa sus dos gran­
des amores; pugoando por el aprovechamiento de los 
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ríos que se pierden en el mar y por los talen tos que 
se pierden en la ignoran cia. 

En plena senectud, muy pocos meses antes de 
ll egar lo inevitable, todavía escribe pagmas pletóri­
cas de prosa correcta y precisa , fustigando con de­
nuedo a los malos españoles que hab ían de propor­
cionar días de luto a nuestra España. 

Rompió con la rutina y chabacanería en que es­
taba sumido el ambiente científico de su época, abriendo 
para las futuras generaciones horizontes insospecha­
dos en el te rreno de la investigación, culminando en 
el ejemplo de su vida y el influjo educativo de . su 
por tentosa voluntad, filón inagotable de enseñanzas. 

E n horas amargas enalteció el nombre de Espa­
ña , y, nuevamente, por cruel ironía del destino, vibra 
de nue vo st1 memoria en circunstancias tan tristes 
para nuestra patria que todavía no ha podido ren­
dirle los funerales nacionales que su obra merecía . 
Entre tanto éstos llegan, asociémonos con toda la 
exaltación de nuestro patriotismo a los homenajes que 
ya se le tributan y sigamos el ejemplo del Maestro 
como holocausto excelso a su venerada memoria. 

<:¼. GINÉS AMELIVIA 

Zarago?a, _octubre 1934. 

DUCAY 
GUANTES PARA CABALLERO D. Alfonso 1, 2 

ZARAGOZ" 

Sres. Galán, Noguera y Vidaurreta. 

Mis queridos amigos: Recibo la vuestra rogándome 
unas cuartillas para el número de homenaje póstumo 
al Maestro Caja!. 

Nunca pensé que mis primeras líneas para esa 
revista, fuesen por motivo tan doloroso. 

Son muchas las entidades científicas que en estos 
días se honran llorando al Maestro, pero en ningún 
sitio mejor que en esa CASA DEL MEDICO tan cordial 
y tan aragonesa, podemos unir nuestra modesta voz 
a las muchas que cantan alabanzas que por sabidas 
no es preciso repetir. 

Los que como yo, tal vez por vivir lejos, sentimos 
cada vez más hondo nuestro aragonesismo, debemos 
ser los primeros en recordar esta vida ilustre del que, 
apartado de su tierra nativa, vivía y sentía para ella. 
Mucho es lo que deja en el terreno científico, pero 
es más todavía el recuerdo de su vida ejemplar y 
de este ejemplo debemos nutrirnos, para seguir, si­
quiera sea pobremente y de lejos, la estela trazada 
por su guión glorioso. 

No os envio las cuartillas que pedís. Unir esta 
carta a vuestro número homenaje, si la. creéis digna 
de publicación. Nada. vale, pero va. en ella. mi recuerdo 
emociona.do por el valor de · la. pérdida. irreparable. 
· Si mis palabras pueden servir de algo, ahí va un 

abrazo con aquel entusiasmo de nuestros años esco­
lares ya lejanos, para. que os sirva. de estimulo . en 
vuestra. simpática. empresa. 

Con toda. cordialidad, 

Dr. VIDAL JORDANA 
Barcelona. 

¿P1·emio Cajal 
ltlédicos 

de los Colegios 
E@pañoles! 

A valado por la prestancia de los compañeros No­
guera, Vidaurreta y Galán, la Revista "LA CASA 
DEL MEDICO' ' quiere r endir un homenaje a. ese 
apóstol de sabiduría y bondad, gran pérdida para el 
orbe médico, conocido por todos, con el ilustre nom­
bre de Don San tiago Ramón y Caja}. Médico His­
tólogo eminente, que los extranjeros fueron los pri­
meros (había de ser español) en rendirle admiración 
por sus originales descubrimientos, galonado hace 
años, por el premio más deseado por todos los hom­
bres de ciencia , cuando su valer es reconocido y 
acatado en la ciencia cosmopolita, nos referimos desde 
luego al Premio Nobel. No hay periódicos ni revis­
tas en España, q:ie co n motivo de la muerte do 
Ramón y Caja!, no le hayan tributado los honores 
máximos que el ilustre muerto merecía. Este modesto 
Colegio Médico donde cuenta el gran Cajal, como 
en todos los Colegios, discípulos fervorosos y devo­
tos de sus enseñanzas, se asocia al duelo nacional, 
y exhumamos y ofrecemos a tan interesante Revista 
por si quiere robustecer nuestra iniciativa, el si­
guiente acuerdo: Nuestro Colegio Médico, creyendo 
conocer la psicología de Cajal, propuso hace tiempo, 
que a igual que había en el mundo científico el Pre­
mio Nobel, se crease el Premio Cajal de los Colegios 
Médicos de España. Esta idea modesta por ser ini­
ciativa de nuestro Colegio, se le propuso al insigne 
y malogrado Sánchis B anús, como Presidente que era 
entonces del prestigioso Colegio Médico de Madrid, 
la acogió con simpatía y entusiasmo y nos alentó 
para que organizásemos las bases; al poco tiempo 
dejó voluntariamente tal puesto honroso y su rápida 
e inesperada muerte, nos hizo por el momento de­
sistir de la idea. Ahora el sabio y modesto médico 
español ha muerto; quizás en el otro mundo de la 
Verdad Eterna, no le moleste la ideica como gran 
aragonés, pues si en vida fué honrado con todos los 
honores, su muerte debe dejar une. estela imperece­
dera. de recuerdos para la juventud estudiosa y falta. 
de recursos y para los españoles que quieren como 
él quería, una España grande, única e indivisible. 

DR. JosÉ PABLO VAZQUEZ PEREZ 

Presidente del Colegio de Médicos de Huelva. 

••••••••••••••••••• 
Talleres de Ortopedia Médica~ 

de la Clínica DR. BAEZA ~ 
Construcción de toda clase de aparatos 

Ortopédicos y Herniarios. - Piezas. 

Fajas, etc., según las indicaciones 

de los médicos. - Especialidad 

en corsés para mal de Pott 
y Escoliosis. 

Teléfono 4281 Plaza del Pilar, 17-18-19 
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Constituía D. Santiago, como le llamábamos siempre 
los que tuvimos la suerte de ser sus discípulos, la 
figura más representativa de la ciencia contemporánea; 
el sabio integral, el hombre de talento portentoso, no 
en una faceta de su elaboración cerebral, sino en todos 
los múltiples destellos de su extraordinaria inteligen­
cia. Espíritu sagaz y penetrante, gran sintético y 
expositor de sus prodigiosas elabor~ciones psíquicas; 
prueba evidente, la gran prosa de sus numerosas obras, 
algunas, en materias tan áridas, como la Histología 
y aun ahí, aparece el literato, el hombre de alta cul­
tura, que expone con prosa fácil y sencilla, con :fi­
guras de realismo objetivo, con ejemplos clarísimos y 
hace amena, fácil y agradable la aridez descriptiva de 
los hechos histológicos. 

Cajal era un mago de la conversación; subyugaba 
con la abundancia de conceptos y la claridad, elegan­
cia y fluidez de su palabra. Gran :filósofo, conocedor 
de los hombres y de sus flaquezas, sabía perdonar 
todo menos las faltas de amor patrio. La última con­
versación que con él mantuve, le vi sentir gran dolor 
al referirle hechos vividos y tuvo duros conceptos 
para los malos españoles que fueron sus amigos y pro­
tegidos y a la sazón colaboraban al desmembramiento 
de España; al mismo tiempo demostraba con exaltación 
patriótica el remedio de tanto mal, con una visión 
clara y precisa del momento en que vivíamos. Pro­
ducía admiración ver al sabio venerable que en las 
postrimerías de su vida entre achaques y dolencias, 
amarguras y pesares, siguiera ocupándose, desde su 
modesto retiro, de la suerte y de la actualidad po­
lltica de su país. 

Cuanto intentó realizar, lo consiguió en grado super­
lativo; elucubró y descubrió toda la Anatomo-fisiología 
del sistema nervioso del hombre y los vertebrados. Será 
esa su obra cumbre, la inmensa cantera de donde su 
escuela seguirá extrayendo materiales que convertidos 
en postulados y hechos científicos, continuarán la tra· 
dición de su nombre glorioso y de la gran estela 
imperdurable que dejó en Ja Ciencia universal. 

Sus descubrimientos químicos en relación con la 
Histología y Anatomía Patológica entre los que des­
cuellan sus métodos selectivos y electivos y sus téc­
nicas admirables, le permitieron la creación de la teoría 
de la Neurona y la serie indefinida de descubrimientos 
que le siguieron afirmando extructuras e interpretando 
correlaciones :fisio-patológicas. 

Las maravillas de sus aportaciones a la Fotografía 
en_ ~olor y ,a 1~ m~cro-Fotografía aun persisten en plena 
uhhdad y aphcac1ón a pesar de los años transcurridos 
desde su publicación, y tantas y tan varias activi-

..f:a 't?asa del :nlédi«:o 

dadas en diversos terrenos de la litera tura, · de la 
:filosofía y de la historia; narraciones sencillas de los 
episodios ejemplares de su vida y tan tos aspectos de 
su preclara existencia como podríamos ennumerar, pero 
nos lo impide la necesidad imperiosa de la limitación 
de espacio. 

Sobresalió en el transcurso de su vida, la virtud 
de una gran modestia, una sencillez atrayente, una 
austeridad ejemplar y una bondad extraordinaria, que 
hacían de él, el maestro adorado, el sabio respetado 
y admirado, nimbado por la gloria y el cariño de 
sus discípulos, que vieron en él la figura gigante de 
lo portentoso, al que honrarán en justicia de su ex­
traordinario valer, las generacionelil venideras. 

España perdió al hombre cumbre contemporáneo, 
un sabio universalmente reconocido, un gran patriota; 
en sintesis: la representación de más valor de la épo­
ca y de la _raza Hispana. 

PROF. A. Ferrer Cagigal. 
Barcelona. 

¡Non omnis moriar! 

''Sobre el tablero augusto del ara de alabrastro 
se tiende la crisálida del sabio peregrino 
que dió el cuerpo a la ciencia y el alma a lo divino 
y se perdió. en la sombra como el fulgor de un astro". 

Así vibró la lira espaüolísima de Salvador Rueda, 
en responso de D. Alejandro San Martín. Con jus_ 
teza de ritmo e intención, los versos revuelan hoy 
sobre el cuerpo yacente del maestro D. Santiago. 

Eran los dos, el genio glorioso de nuestra vieja. 
Facultad, que sabía poner sobre la materia el vaho 
sutilísimo del ensueño... Plutarco pudo firmar sus. 
vidas paralelas hasta el postrer sufrimiento y la úl­
tima soberana lección. El intestino herido inexora­
blemente llevaba a la muerte a D. Alejandro ... Cabe, 
el lecho, gimoteaba D. Santiago; un discípulo, tré­
mulo, se preparaba a inyectar el paliativo de un 
suero adrenalizado ... D. Alejandro, tornó al hermano­
genial . los ojos vidriosos... .:.....¡Santiªgo... He aquí la 
apoteosis de ·1a Cirugía!. .. - Después ... después el en­
juto cadáver encima la mesa anatómica para, como­
Jeremías Bentham, servir a la ciencia ... 

El destino giró desde entonces su letra a plaze> 
fijo al maestro Cajal, que tácitamente parecía segui 
las pulsaciones del poeta Rueda 

''Es la inmortal y eterna cadena de la vida : 
con flores nuevas, nutre, la tierra, nuevas rosas; 
surgen de los gusanos flamantes mariposas 
y brota del estiércol la flor más encendida". 
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La Academia "PROODOS" 
abrirá muy próximamente, pre­

paración en las disciplinas 
correspondientes a 

COMERCIO, MEDICINA, MA61STERIO, OPOSICIONES, IDIOMAS, PREPARACION INGRESOS, ETC. 
También esta Academia, en vista del éxito rotundo que ha alcanzado con ¡ su sección de 1-D I O M A S 

FRANCÉS INGLÉS - ALEMÁN LATIN 
.ha acordado, para complacer las peticiones que le han hecho, organizar nuevos cursillos en las lenguas antedichas,. 

q1:1e comenzafán a partir del día 16 del mes en curso 

¿Queréis aprobar en vuestros exámenes? A d · ''PRQQDQS'' 
¿Queréis aprovechar vuestro tiempo? ••• acudir a Ca e m I a 

CANFUNC, 6, 2.• Para informes y detalles, ~lrlglrse al Director. ZARAGOZA. 



¿Le gusta a V. este abrigo? 
La lnmeJorD.ble colldod del articulo y lo lrreprochol>le 
elegonclo de su corte y confección, lncUon o poseer 

uno prendo lguol. 

Visite V. la SASTRERIA Gll'fENO 
Precios somomente econólDlcos 
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INDEPENDENCIA, 31, PRAL. 
TELEFONO 1238 

ZARAGOZA 
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1 j Casa especial en ternera fina y ternasco de leche 1 

CAMPEONES DE SKIS 
CON EQUIPOS AQUIRIDOS 

EN 

FABBlt MJNDFACTDRA DE~ VESTIDO 
Alfonso 1, 26 ZARAGOZA Teléf.-49-20 

11 M. R:;~d;~~:: ·;:ndre 1 
1 1 TELEFONO 21 -71 i 
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TRASOBARES 
NO VEDAD ES SELECTAS 
P AIS Y EXTRANJERO EN 
S OMBREROS I GORRAS 
BOINA S : CORBATAS 
CALCETINES I ARTICU, 
LOS DE PIEL ,, OBJETOS 
PARA REGALO I UTILES 
P A RA F U MAD O R 
P AR A GUA S , etc., t!/c. 
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:,Conaenaje a '€ojal 
------------------------------------

porque sumergió con ahin co y plena fe su ser en el 
trabajo . 

Allí, en las angosturas del laboratorio ; allí en la 
cátedra holgada y fría de San Carlos, explicando con 
mirada perdida ea los abismos de su pensamiento 
la trama del organismo, bordándola en la pizarra 
cou las tizas coloreadas que reproducían la visión mi­
croscópica de los cortes de tejidos; allí, sobre la 
mesa íntima, puliendo en las cuartillas sus Reglas y 
consejos para la inuestigación biológica; las Charlas- de 
café , altísimo seoten ciario; los Recuerdos de mi vida , 
el arsenal del alma sensible, que liba mieles o gusta 
acíbares, que corre rapaz y libre por los terruños 
aragoneses de Luna, Valpalmas, Ayerbe, Larrés y 
Sada .. . , o se refugia, tímido a veces, a veces rebel­
de, ea su misma entraña soñadora ... Nada, ni nadie 
detiene el caminar avante del sabio, humilde, callado, 
dis locado de la sociabilidad al ·uso, huido a los hono­
res y trofeos, poseso del trabajo por el saber. 

La disciplina que ha escogido es recóndita como 
sus pensamientos; manjar de muy pocos y muy ab­
negados; pero tiene el misterio de atraer la admira­
ción de todos los públicos, más intensamente, asen­
tándose en ello::1 con la categoría de símbolo, en los 
hombres egpañoles, que han sentido percutir en sus 
t ímpanos el premio Nobel, . el premio Helzmoltz, los 
nombramientos encomiásticos de innúmeras asociacio­
nes y Universidades. 

Y así llega el plazo de la letra girada por la 
Parca. 

Como D. Alejandro siente la enfermedad cruel en 
el intestino, la "apoteosis de la cirugía", es ya 
" apoteosis de la medicina.' ; . No lo dicen las pala­
bras sorbidas por la afonía, lo esculpen sus dedos 
en el albo sudario de las cuartillas cc,n un temblor 
agónico... Después ... 

La musa de Rueda continúa: 

Espíritu sublime, que al dar tu vida entera 
a los que tu enseñaste para que de tí aprendieran 
fué, como si les dieras tu química crisálida 
para que mariposa divina se volviera''. 

porque divina mariposa, con la policromía de la ver­
dad, de la honradez, del amor al trabajo, al deber, 
a l progreso .. es la vida-obra del Maestro. Vida que 
venciendo la cobardía ante la extinción, se enfrenta 
con ella, estudiándola estoicamente como Haller, como 
Retzius, como Dupuytren ... Ante esa vida se arrodi­
lla el alma, glosando las bordonadas: 

''Yo admiro, tierno espíritu, tu excelsitud sublime, 
tu vida luminosa de santidad repleta, 
¡También como un discípulo mi ardiente pecho gime 
puesto que tu me enseñas, oh sabio, a ser poeta! 

La última soberana lección de D. Sa~tiago ha 
sido eso; una suprema lección de poesía; porque la 
poesía es ideal, color intangible; música que no en­
cuadra el peñtágrama; Tántalo furtivo que escapa a 
las apoteosis de la tierra y se confunde con el in­
fin ito. Y en el infü;iito queda perenne la lección, 
fluyendo de los labios apostólicos del maestro, quien 
podrá rubricarla cada nueva aurora, repitiendo con 
el vate romano: "¡Non omnis moriar! 

JUAN M. ZAPATERO. 

Cervera del Río Alhama (Logroño). 

Un 1.·ebelde. 

Para mí es dificil rendir tributo a los mgertos. 
No sé despedirme de el los, ni llevar flores a su 
tumba, ni hacer coro en el cul to de que son objeto. 
Senci llam ente, porque no creo en la Muerte. Porque 
lo mágico, lo emocionante, lo poderoso de la Vida, 
se me aparece latiendo eternamente hasta en lo más 
yerto del cadáver. Pe ro guardo los recuerdos y me 
gusta revivirlos. No como nostalgia ni como dolor 
de ver correr el tiempo, sino como un estimulo y 
una confirmación de mis sentimientos; o como un 
contraste que puede convencerme o hacer mayor mi 
firmeza. 

Por eso mis cuartillas son un recuerdo · lleno de 
verdadero gJZo. Porque la ausencia eterna todo no 
lo destroza. Queda algo en el alma de los demás 
caldeando un deseo de seguir la ruta maestra en 
donde debe ser seguida. Pero mi recuerdo tiene ma­
tiz propio. Va directo al dinamismo juvenil de San­
tiago Ramón y Caja!. A ese glorioso dinamismo de 
la juventud que la levanta a toda idea nob le; que 
la saca, coa brío, de l:i. muerta cuadricula donde la 
sociedad fría quiere colocar el fuego del corazón hu­
mano. Aquellas rebeldías que el mismo biólogo nos 
cuenta cuando pone su vida ante nuestros ojos, he­
chas luego ansia de nuevos caminos en la ciencia, 
le · llevan a los descubrimientos que le dieron nom­
bre y fama. Todo investigador es, en realidad, un 
descontento con lo que conoce. Un rebelde. con lo 
que admite, Apetece algo más; sabe. que en lo igno. 
rado nuevas conquistas duermen su espera. No le 
satisface la visión diaria y acostumbrada y busca 
más. Esto es el investigador. 

Ea el hombre consciente y consecuente, el rasgo 
fundamental que le caracteriza se mantiene palpitante 
a través de todas las contrariedades, cambios y cir­
cunstancias. :Por eso, en la trayectoria de la vida 
fecunda de t::lantiago Ramón y Caja!, la d isconformi­
dad le hace ser el joven "discolo" de la gente sen­
sata; el investigador victorioso de fama lenta y du­
ramente lograda; y perdura, en él, bajo esa austeridad, 

Cajal en su lecho mortuorio. - (De "El Liberal") 



ese silencio, ese apartamiento serio de las gentes 
que también es una manera muy señorial de ser 
rebelde, 

Este es mi recuerdo del sabio y del hombre. 
Antes del Hombre que del sabio. 

AMPARO POCH y GASCON 

¡ ! 

Octubre de 1934. Media España en lucha contra 
la otra media. Barbarie. Odio. Incomprensión. San­
gre y ruinas. Torvos gestos de foragidos. Felonías. 
Delaciones. Tropas de indígenas vienen a salvar de 
la destrucción la Catedral de Oviedo ..... 

Un centenar de médicos y alumnos llevamos a 
tierra el cuerpo del maestro. Una angustia igual nos 
oprime a todos. - ¡St: nos ha muerto don -Santiago! 
¿Se nos ha muerto también lo que él representaba? 

DR. M. B4-STOS 
Madrid. 

A.nte el cadáver del llorado 
Maestro. 

Tu muerte..... fué un día aciago 
SANTIAGO 

De luto y consternación 
RAMON 

Para la Ciencia Mundial 
CAJAL. 

Como gloria ·nacional 
Te llora España afligida 
Al ver perderse tu vida, 

· SANTIAGO RAMON CAJ AL 

DOCTORES MARIN CORRALE 

:JJ:ás que lo que dices, me inte­
re•a lo que callas 

Elogios, todos los tiene merecidos; honores, más se le 
debieron haber prodigado en vida; para ensalzar · sus 
obras geniales, no han de faltar a '' LA CASA DEL 
MEDICO'' coronas tejidas con las más bellas frases 
de nuestro rico idioma; ¿quién de nosotros desconoce 
las obras Cajal repartidas por el mundo entero? 
Pero esto por conocido, no nos interesa; lo deseo-

Para su despacho, 
su clínica o 

blblloteca ... 

nocido de esa g loria Universal es lo que ansiamos 
conocer. 

No cabe duda que, cerebro tan privilegiado Y 
maestro tan consumado en conoéer la delicada · ar· 
quitectura de esa arca que encierra el misterio de 
la vida y la muerte, no ha pddido permanecer iIJl· 
pasible ante estos problemas, que desde la aparición 
del hombre intrigan a la Ciencia y por atrevidos 
que sean sus pensamientos, todos, en más o en me· 
nos .con ellos nos hemos enfrentado y no han de 
asustarnos sus travesuras. 

Nos interesa conocer a Cajal como psicólogo. Ha.Y 
que disecar aquel cerebro en todos los rincones 
de su actividan porque a la Humanidad no se le 
puede privar de ningún destello que ese gran ho]'.Jl.· 
bre de ciencia pudo concebir y quien sabe si en 
ello no hallaremos un tesoro más que añadir, pa.ra 
acrecentar esa inmensa· fortuna que lega a la poB· 
teridad. Tal vez el mayor homenaje consistiera, en 
publicar lo que él no quiso divulgar. 

Yo brindo a· los Directores de esta Revista que 
han tenido la suerte de conseguir de la familia del 
finado el privilegio de edi"tar una obra con sus roá.8 

importantes trabajos, hagan de insaciables ratonci­
llos de su :Biblioteca y nos den a conocer sus pen­
samientos todos, porque tan sólo por ser de nuestro 
don Santiago Ramón y Cajal, a todos interesara. 

DR. CASIMIRO ROMERO 

Zaragoza. 

Sres. D. José Vidaurreta, D. Enrique Noguera. Y 
D. Demetrio Galán. 

Distinguidos compañeros: Pretender E>studiar al 
maestro Cajal en sus numerosos aspectos, es labor 
vedada a mi persona. Quede para aquellos que des• 
puntan en el saber, y poseen el buen decir. 

Pero entendiendo que no es este el momento opor­
tuno de ponerme a recapacitar sobre las aptitudes 
que poseo para ello, y queriendo corresponder a la 
gentileza de ustedes, al pedirme unas cuartillas para 
el número que editan como homenaje, quiero yo taW· 
bién renuirlo, que si en verdad es modesto, en calll· 
bio es sincero y entusiasta. 

Esta es la vida del sabio maestro, caracterizada 
por un dinamismo fecundo y realizador, y clararnevte 
se advierte el complejo de su obra, en donde se 

PÍDANOS CATÁLOGO ILUSTRADO 

DESCUE.NTOS ESPECIALES A LOS 

SUSCRIPTOIII-ES DE ESTA REVISTA 

MUEllESS DE ACERO 
Más sólidos, 

más cómodos 
y proporcionalmente más barotos 

que los de madera. 
MESAS, ARCHIVADORES, ROPEROS, ESTANTERIAS, ARMARIOS, 

FICHEROS, etc., etc., de todo encontrará en casa de 

ASÍN. - PRECIADOS, 23. - MADRID 



:#áonaenoje o '€ojal 

destaca siempre como investigador incansable, fervo­
roso y perseguidor de un ideal. 

Si alguien ha dicho que el Cid ganó batallas 
después de muerto, muchas le quedan que ganar a 
nuestro sabio Caja!, que deja su historia y su obra 
en los libros, y en sus innumerables trabajos, que 
su potente cerebro ha concebido y desarrollado du­
rante su larga y gloriosa vida. 

De Uds. afmo., s. s., q. e. s. m., 

VICE NTE GOYANES 

Catedrético de H istologla 
Santiago. 

¡¡ C A. J A. L !! 

Rara vez se dará el caso, en nuestra patria, de 
una popularidad como la que ha logrado el nombre 
del sabio que acaba de desaparecer ; popularidad que 
no nos extrañaría alcanzar si se tratase de un torero, 
un com1co o un general victorioso ; pero muy 
rara tratándose de un hombre de ciencia. 

Claro es que muchos de los que conocían su nom­
bre no sabían más que era un médico, ignorando 
acaso, la causa de la universalidad de su fama; 
mas ya es mucho que hubiera trascendido ésta a las 
masas populares, 11, lo cual no dejaría de contribuir 
el acuerdo que se tomó, hace algunos años, de que 
todas las poblacio,nes importantes .diesen su. JlOmbre 
a alguna calle o plaza. 

Los que, además de nuestra profesión, tenemos 
como origen de conocimiento del sabio investigador, 
el haber sido discípulos de su clase oficial en las 
dos asignaturas que explicaba en la Facultad de 
San Carlos, no podemos menos de recordar al Pro­
fesor insigne que, no obstante la poca atención que 
le prestábamos, exponía ante nosotros las lecciones, 
que contenían buena parte del fruto de sus trabajos 
de investigación, avaloradas con los preciosos dibu­
jos que, con la tiza de colores, prodigaba en .el en­
cerado de su cátedra. 

Muchos años han transcurrido desde entonces, y 
al mirar desde tan lejos la poca atención que pres­
tábamos a sus explicaciones, lamentamos la conducta 
de la juventud escolar que no sabe apreciar el mé­
rito de sus profesores y de las teorías formadas por 
su ingenio, hasta que éstas no nos son devueltas, después 
de consagradas por los investigadores extranjeros. 

•m~ a 1r.a;;;;;,w.:;;;:,c::a:;;;1~~• 

1 FABRICA DE CAMAS y SOMIERS 

º
:. ESPECIALIDAD en: 
: MATERIAL QUIRURGICO 

y SANITARIO 

~ MUEBLE: ACERO 

ARTICULOS 

para 

JARDIN 

y 

PLAYA n MODERNOS 

~ JUAN TORRES 

H- CÓRCEGA, núm. 394 BARCELONA 1 
Sucursal: BALMES, 2 
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Hace doce años tuvimos el honor de asistir, re­
presentando al Ayuntamiento de Soria, al homenaje 
que se le hizo por la Universidad de Zaragoza con 
motivo de su jubilación como Catedrático, y creemos 
recordar que su modestia eludió su presencia en los 
diferentes actos. 

No sólo su modestia si:no· su visión- c-lara de lo 
que es factible sin peligro de fracaso le permitió, 
también, eludir actuar en política, para la que fué 
solicitado, más de una vez, con cargos preeminentes. 
No todos han sabido imitarle, evitando as[ pérdidas 
del p~i;:sonal prestigio. 

Y no es que no tuviese más facetas que las de 
investigador, pues sus di versas obras literarias lo 
acreditan como escritor inspirado y correctísimo capaz 
de haber conquistado un nombre en· las Letras si 
no lo hubiese tenido tan preclaro en la Ciencia. 

Lamentamos, como médicos y patriotas, su des­
aparición del mundo de los vivos y creemos que su 
vida constituye un ejemplo digno de imitar para las 
generaciones que aún están en condiciones de dar 
días gloriosos al progreso y al crédito de la ciencia 
universal. 

DR. GAYA TOVAR 

Soria. 
Presidente del Colegio de Médicos. 

BATAS Y BATINES 
DUCAY 
D. Alfen•• 1, lt 

ZARAGOZA 

Los que mueren. 

Santiago BaJnón y Cajal. 

Este gigante de la Ciencia Médica, ilustre mé­
dico aragonés, acaba de fallecer, en Madrid, segado 
por la implacable muerte, siendo esta prematura, pues 
pese a su avanzada edad, todavía sondeaba en los 
·abismos de lo inconmensurable, para revelarnos la. 
luz y verdad • que ello encierra. 

Su vida, modelo de bondad, constancia. y auste­
ridad, ha sido sorprendente, por su fecunda y pro­
gresiva labor científica. 

Nació en 1852, en Patilla de Aragón¡ a los 21 
años, licencióse en Medicina y Cirugía¡ el mismo 
año, ingresó por oposición en Sanidad Militar, cargo 
que renunció a los dos años; Doctoróse en Medi­
cina a los 25 años; a los 27, por oposición, ocupó 
el cargo de Director del Museo Anatómico de Za­
ragoza, y a los 31, ganó la Cátedra de Anatomía. 
de Valencia, y la de Histología y Anatomía Patoló­
gica de Barcelona, a los 35 años; en 1872, la de 
las mismas asignaturas en la Universidad Central, 
la cual desempeñó hasta su jubilación, en mayo de 
1922, desde donde paso a ocupar la Dirección del 
Instituto que lleva su nombre, en cuyo cargo le ha. 
sorprendido la muerte, en plena labor científica, pro­
vechosa y brillante como era de esperar, de tan pri­
vilegiado cerebro. 

Su labor ha sido sencilla.mente mara. villosa., sus 
investigaciones y trabajos le han hecho benemérito 
de la Humanidad, produciendo sensación en todos 
los medios científicos del Mundo, siendo sus teorías 
aceptadas y comprobadas en su mayoría, por histó­
logos de la talla de Golgi, Krause, Deiters, Kolli-



ker, etc., los cuales se disputaron su amistad y con­
tribuyeron a divulgar por doquier su Escuela por lo 
que el nombre de nuestro venerable maest ro, rebasó 
las fronteras del mundo entero, con ello, su fama y 
dando a nuestra amada España, un prestigio inmenso. 

Fruto de estas investigaciones, fueron conseguir, 
con unánime aprobación de la Ciencia Médica, el 
Premio Nobel, y que su nombre fuera d isputado en 
Congresos de Medicina y Universidades, e invitado 
por multitud de éstas, para que les mostrara la bon­
dad de sus magníficas investigaciones y enseñanzas ; 
cinco universidades extranjeras se honraron nombrán­
dole Doctor Honoris Causa: Cambridge, Vurdburgo, 
Manachusetts, Cristianía y Lovaina. 

Los títulos y cargos honoríficos conque fué obse­
quiado son leg ión; en Madrid, se- le erig ió una es­
t.atua en el Retiro, así como en la Facultad de Me­
dicina de Zaragoza, y es raro el mu~icipro de la 
Península que no le h a honrado, dedicándole una 
plaza o paseo. 

Pero su labor científica no termina aqui, ya que 
no solamente dedicó sus actividades a la Ciencia 
Médica, cuyas obras y enseñanzas estudiamos embe­
lesados en nuestros primeros cursos de Medicina, 
sino que abarcó también la Literatura, la Narración 
y las Máximas Morales, exponiendo en ellas, sus 
ideas, con tan elevada y sublime concepción estética, 
que hacer de nuestro i lustre Maestro un literato tan 
formidable, como cualquiera de nuestros mejores 
clásicos; pero estas obras, son desgraciamente, tan 
poco conocidas entre los españoles, debido sin duda 
a ese mismo deseo de leer lo que nos viene de fue-

DE VENTA: 

SANTIAGO, .20 V CERCAN, 7 

ZARAGOZA 

La. ~asa del :JJCédi«:o 

ra, por creerlo mejor, sin pent:1ar, que si escrudiña­
mos en nuestro hogar, hay multitud de monumentos 
que vergonzosament e desconocemos. 

Por eso 'luien haya leído sus Charlas de Café, 
Historia de mi labor científica, Recuerdos de m1 
vida, etc., saborea con frui ccióo, maravillosas pá­
ginas, que saturan el espíritu del más exigente en 
moral y belleza literaria. 

La muerte, nos lo ha arrebatado demasiado pron­
to, pues su privilegiada in teligencia, estaba en plena 
normalidad fisiológica, dedicando hasta sus últimos 
momentos, su cerebro genial, a revisar y corregir 
obras, que deben salir a la luz en breve. Su nom­
bre y obra pasan a la inmortalidad con los max1-
mos honores, pero su desaparición, es para la Cien­
cia Médica uoa pérdida irreparable y para España, 
la de uno de sus hijos que más gloria y prestigio, 
le han alcanzado. 

Descanse en paz, tan ilustre como venerable 
Maestro. 

VALENTIN ORUS 

Mequinenza, X -1934. (Zaragoza). 

Sursum Cordam 

Cajal elevó con él en SLl triunfo a toda la juven­
tud española que, viendo constantemente en los libros 
de todas las disciplinas nombres de autores extran­
Jeros , se llegó a creer incapacitada para la colabo­
ración en la ciencia universal. Los apocados sacu­
dieron su pesimismo, se atrevieron y triunfaron ; y 
una gran euforia, una gran satisfacción interior, una 
ilimitada confianza en la eficacia del personal esfuer­
zo se difundió en la intelectul!'-lidad de nuestro país 
que se sintió desde entonces redimida de un tabú 
desconsolador. 

Esa euforia persiste y persistirá porque todo es 
aleccionador en Caja], hasta la humildad de su ori­
gen, hasta la incertidumbre de su niñez, hasta la 
desorientación de su juventud. Él ha logrado demos­
t rar que a través de toda clase de vicisitudes pue­
de el hombre tomar un rumbo que le lleve al éxito 
y a la inmortalidad. 

Por eso su acción no se ha dejado sentir en una 
sola ciencia sino a todas y ha trascendido a todos 
los que estudian, porque él no se ha dirigido a éstos 
o aquéllos sino qué ha infundido en todos la fe que 
les faltaba. Puesta la vista en un lejano objetivo, 
todo el que se propone hacer algo grande en el 
mundo debt1 decirse a sí mismo, como el I personaje 
de Echegaray: "la vida no es más que un medio 
para hacer que triunfe un:i. voluntad. 

JosÉ VERDES MONTENEGRO 
Madrid. 

Dejémosle tranquilo 

Hace unos años cBibliographia Médica Chirurgica• , 
ya desa.parecida, publicaba el resultado de las entrevistas 
de algunos de sus redactores con funcionarios, pelotaris, 
músicos y hasta vice tiples, a los que preguntaban su 
opinión sobre Cajal. 

Ninguno de ellos sabía de Cajal otra cosa sinó que 



lOIEIIA DE ILOI ~O MIILILONIES 
Pagados en esta casa en Navidad de 1930, con 

primero y segundo premios en el mismo sorteo 

¡¡CASO lUJINIOCO!! 
'W---=---------------------------------------------• 

IIEl.1.0 t>.AliDCOO IMPRENTA 
ADMINISTRADOR DE LOTERIAS NUM. 11 p A p EL E R} A 

CASA DE CAMBIO 

¡===== PLAZA EMILIO CASTELAR , núm. 4 OBJETOS DE ESCRITORIO ~ 
Teléfono núms. 12008 y 11545 

1 

1 

FIANZA DEPOSITADA EN HACIENDA 

300.000 PES ET AS 

..--as 

CONDICIONES GENERALES 

PARA SERVIR LOS PEDIDOS 

¡======-; f f.ij~~if ~~&!~}~;i~r;~ ===-.-
2 . • Es indispensable confir­

mar los Giros por carta o tarje- !al 

~==:=!=========_ ~! :~;::sñe~:~e:::~~~;~:·:~I:::~ 1 
riesgo de quien las pida. Esta 
Administración no responde de 
retrasos o pérdidas en C orreos, 
sean estas las causas que fue-

se hacen siempre por cuenta y ~======::====-

• ren ; sólo podrá justificar que la = ! remesa se hizo en tiempo opor- ª 

1 

1 
~ 

1 

El campeón mundial de Loterías, D . JUAN BELLO. ~uenc~ar~~r~~icada o en valores 1 

GASTOS DE LAS REMESAS 

EN PLIEGOS CERTIFICADOS 

Desde uno a diez décimos , 
1 peseta; tres Series, 1'50 pe­
setas; cuatro Series, 2 pesetas; 
y c i nco o seis Series, 3 pese­
tas; en los sorteos extraordina­
rios se aumentará en el envío 
1 peseta por billete. 

Caso de no recibir el impor­
te necesario por todos concep­
tos, los pedidos no se servirán 
y el importe recibido, quedará 
en esta Administración a diposi­
ción del cliente. 

Se ruega encarecidamente a 
los señores clientes, que no 
remitan nada que tenga valor 
en cartas ordinarias. 

Interior del Establecimiento. 

i 
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1 
1 

1 
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[ 
Gran Sorteo de Navidad, 22 de Diciembre: Billetes a 2.000 ptas. • 

Vigésimos a 100 ptas. (Consta de 2 series 4.000 pesetas). 
--....,,....--------------------------------------------~~-• 

(Sigue a Id vueltd) 



Extracto de los premios strandes pastados por D. JUAN BELLO PARICIO 
Administrador de Lotertas nnm. tt de Valencia, desde el año 1914 a Unes del 1933. 

1.º Núm. 24.630 con 30 millones de pesetas (dos series), en Navidad de 1930. 

2.º Núm. 16.626 con 6 millones de pesetas (una serie), en Navidad de 1930. 

3.º Núm. 24.634 con un millón quinientas mil pesetas, Gran sorteo 11 Mayo 1930. 

1 
Mayo res de 100 mil p esetas De so a so.ooo peseta s De 30 a 20 mil pesetas 

!I 
Números Pesetas Números Pesetas Números Pesetas 

26729 con 600.000 15185 con 80.000 50790 con 30.000 
6557 con 500.000 18107 con 80.000 13395 con 30.000 

27113 con 500.000 27112 con 75.000 15487 con 30 000 
16829 con 360.000 16627 con 70.000 7198 con 30.000 
6434 con 360 000 10839 con 70.000 30860 con 30.000 

28306 con 360.000 16625 con 70.000 24633 con 30.000 
35732 con 350.000 28314 con 70.000 24629 con 30.000 
39461 con 300 000 11943 con 70 000 23468 con 25.000 
17955 con 280.000 18342 con 70.000 34500 con 25.000 
31507 con 260.000 18344 con 70.000 11830 con 25.000 
17958 con 260.000 29482 con 65.000 20898 con 25.000 

599 con 250.000 20183 con 65.000 16715 con 25.000 
36394 con 250.000 34602 con 60.000 990 con 25 000 
13316 con 150.000 18935 con 60.000 21093 con 25 000 
33734 con 150.000 10198 con 60.000 24024 con 20.000 
27084 con 150 000 11770 con 60.000 9735 con 20.000 
11484 con 150.000 18938 con 60 000 2656 con 20.000 
ó871 con 150.000 8228 con 60.000 27117 con 20.000 
9434 con 150.000 12622 con 60.000 23282 con 20.000 

24655 con 150.000 25937 con 60 000 36860 con 20.000 
18101 con 150.000 12606 con ó0.000 32063 con 20.000 
9761 con 150.000 16881 con 60.000 32916 con 20.000 

26726 con 150.000 2087 con 60 000 4779 con 20.000 
23614 con 140.000 8945 con 60 000 20822 con 20 000 
19482 con 120.000 13476 con 60 000 20876 con 20.000 
24658 con 120.000 8765 con 60.000 28827 con 20.000 
13550 con 120.000 10494 con 60.000 17228 con 20.000 
6481 con 120.000 1738 con 60.000 15347 con 20.000 

24631 con 110.000 34294 con 60.000 17958 con 20.000 
24635 con 110.000 8978 con 55.000 32562 con 20.000 
12384 con 100.000 20772 con 50.000 20429 con 20.000 
12620 con 100 000 45448 con 50 000 11766 con 20.000 
4672)6 con 100.000 16361 con 50.000 23481 con 20.000 

- 22518 con 100 000 28303 con 50.000 30963 con 20.000 
21413 con 100 000 34418 con 50.f.OO 18834 con 20.000 
15714 con 100 000 7910 con 50 000 26697 con 20.000 
5200 con 

1 
100.000 13574 con 50.000 18936 con 20.000 

10885 con 100 000 51405 con 50.000 40715 con 20.000 
21469 con 100.000 46385 con 50.000 40825 con 20 000 
32421 con 100.000 31365 con 50.000 59837 con 20.000 1 

50119 con 100.000 52597 con 20.000 : 

25618 con 100.000 1454 con 16.000 
15392 con 100.000 16882 con 15.000 
20051 con 100 000 

NOTA. - A la presente lisia, cuyil suma se aproxima a CINCUENTA MILLONES DE PESETAS, hay que añadir 

otra cantidad superior a CINCUENTA MILLONES a que ascienden todos los demás premios que esta Administración ha 

pagado durante el tiempo mencionado en cabeza de la misma; de donde resulta una cantidad superior a CIEN MILLONES 

DE PESETAS, y que diffcilmente habrá Lotería alguna en España que pueda exhibir una relación de premios pagados 
que supere a la presente. 



:,Conaenaje a ~ajal 

era un sabio Su personalidad , su obra , eran para todos 
enteramente desconocidas. 

Nunca supe a ciencia cierta qué es lo que se perseguía 
con aquello ya que el resultado de tal encuesta por esperado, 
había de ser poco aleccionador. 

Sin embargo, en el fondo de todas esas pesquisas, 
debía existir algo de mucho interés, cuando en otro grado, 
pero a no mucha distancia , se repiten los hechos. 

Yo he recibido de la Dirección de LA CASA DEL 
MEDICO, una atenta invitación para que colabore en el 
número que dicha revista va a publicar en recuerdo de 
Caja!. Y, verdaderamente, sino es a título de desconocer 
a Caja), ¿por qué se me invita? 

Bien merecemos no obstante, los que no conocimos 
al Maestro, un rincón en ese número-homenaje porque 
somos muchos, aunque no tantos quizá, como los que 
sin conocerle como nosotros, h¡in entrado estos días en ,. 
la vida del que fué gloria de la Medicina española y de 
España, en fin, como Pedro por su casa. 

¿Qué sabemos de Ramón y Caja(? 
• Muy poco; nada. 

Al comenzar nuestros estudios médicos, consliluía nues­
tra pesadilla. De él eran los métodos de coloración tisular 
enrevesados y las complejas descripciones de la endia­
blada estructura nerviosa. 

Después de 1erminada la carrera, apenas si la noticia 
publicada en un periódico, de alguna enfermedad del Maes­
tro o de algún homenaje de que era objeto, sacaba a 
flote st.: nombre en nustra memoria. 

Y por fin , la noticia de su muerte y en ese momento 
una síntesis de cuanto' oímos o leímos del sabio que fué, 
bien poco, y, todo elÍo desvahído, sin hilación ... 

Sin eirbargo, el saber que don Santiago abandonó 
este mundo, nos entristece a lodos. 

Era para los médicos humildes, algo de lo que es 
el pariente prócer del que se habla con orgullo ante las 
gentes 

España era conocida en el extranjero, por Caja!, que 
era médico. Cuando se hablaba de verdaderos . sabios, 
se mencionaba a Cajal. Y los médicos al ·escuchar ésto, 
sentíamos un poquito de la gloria del sabio, diluirse en 
nuestra sangre y circular por nuestro ser que se elevaba 
un momento sobre los que no tenían un Caja( entre 
sus compañeros . 

¿Y ahora? 
Dejémosle tranquilo. Amó, según dicen, el silencio . 
Si el espíritu conserva en el más allá lo que pudié-

ramos llamar su individualidad con las características 
que tuvo durante su estancia en la tierra y no se funde 
en la gran energía cósmica como en el océano la gota 

·--- -- -- -- ---• 
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de lluvia, Don Santiago , no verá con agrado ese revol­
ver en su vida que . fu é 

Para quien vertió en sus «Chácharas > lodo el amar­
gor que dejaba en su espíritu atormentado y sensible de 
creador, la con-vivencia con los humanos, nada mejor 
que el no elevar hasta él , nuestras voces que, sin duda, 
no le fueron en vida agradables. 

Un poco de emoción en el recuerdo y un propósito 
firme de aprender en la hermosa lección de su vida le 
agradarán más que todas las póstumas alabanzas. 

Descanse en Paz. 
J. S.\RDAÑA 

Zaragoza. 

C A. .J A. L 

Con la muerte de Cajal desaparece la figura más 
representativa del genio investigador, que ha ofren­
dado su vida a la investigación científica con religioso 
entusiasmo. Supo triunfar de la pobreza de medios y de 
la indiferencia del ambiente, con su persistente vo­
luntad y su g ran tenacidad y perseverancia. Consu-

. mió toda su vida en el laboratorio y en el estudio, 
abandonando todas las vanidades y deleites por el 
goce supremo de la inteligencia. Con gran insisten­
cia alentó a la juventud en la obra científica, de­
mostrando que la persistencia en el t rabajo es la que 
puede llevar a los descubrimientos. 

Con ~u muerte desaparece del mundo científico el 
hombre genial que supo crear la España investiga. 
dora. 

DR. NOVO CAMPELO 

Decano de la Facultad de M~dicina 
de Santiagci de Compostela 

Santiago, octubre, 1934. 

El IS de octubre ... 

En el crepúsculo de ese día, a la hora · en que los ojos 
no quieren leer y el espíritu gusta de recogerse en me­
ditación, estaban los libros en la sombra de sus estantes, 
todos apagados. Solo uno daba luz; parecía su llama 
recta, como una ofrenda funeraria. Era el pequeño y querido 
libro que hace cuarenta años, me puso en contacto con 
la ciencia, llena de misterios y de emociones, en cuyo 
sacerdocio quería yo entrar. Era el Manual de Histología 
de Ramón y Cajal. El primer libro de Medicina, el primer 
nombre de un sabio maestro. 

Con religiosa emoción, me levanté y silenciosamente 
fuí a poner mi frente inclinada en el crisial donde la luz 
pálida brillaba. La luz entró en mí y me trajo la imagen 
serena y noble del que subía a la inmortalidad. 

Luego desplegué un · pequeño mapa que me enseña 
los caminos de Navarra. Ya no veía ni dibujo ni color 
en el papel. Solo a un lado, fuera del contorno del an­
tiguo reino, otra luz se · erguía, cual otra lámpara mor­
tuoria. Salía la llamita de ur. pedazo de tierra, que, como 
una isla olvidada, tiene Navarra en el solar de Aragón: 
«Pelilla •· Aldea pobre, mínima, franciscana, tierra seca y 
gris, que un día se abrió para dar el título excelso de 
una vida nueva y gloriosa, la más gloriosa de su tiempo, 
en nuestra patria. 

Ciertamente, fué un azar el que dejó caer la simiente 
maravillosa en una grieta de aquel terruño. Otro azar 
se llevó la brizna y, desde este momento, a los dos 
años de nacido el hombre, Navarra y él se desentendieron. 
Esta es la primera meditación dolorosa que vino a mí 



cuando, sentado de nuevo para continuar leyendo, encendí 
la luz de la estancia. 

Navarra y Ca ja!, se desentendieron ... ? Se habían nunca 
entendido? 

La cuna del niño Santiago Ram'ón es como la barca 
que sale de un pequeño puerto llevándose a un marinero 
que lo desconoce. La canción de cuna, le hablará de la 
madre, no de Perilla; y Petilla, el lugar, ¿por qué va a 
seguir, atento , al rumbo, de aquel niñ o que no tuvo la 
aureola de la precocidad genial, que no fué más que 
uno de tantos chicuelos traviesos, uno de tantos ado· 
lescentes sin relieve, un hombre mhs. ·de •personalidad 
borrada bajo el uniforme militar llevado sin brío . en el 
cruel momento de nuestra historia cante nporánea, en que 
un soldado en Cuba, era una astilla en el fuego? Luego, 
la mano de Aragón, que le ,había tomado con indiferen­
cia para darle al p_an espiritual de , la Universidad, le 
cogió con más cariño . Alguien vio en é l al ungido y le 
dió alientos. El obscuro médico pasó a maestro, y a 
Navarra no le interesó. El maestro, de enseñar a estu­
diantes pasó a enseñar a maestros Y de maestro de 
maestros , a glorioso ejemplo Univerrnl de hombres de 
ciencia. 

Tampoco sentimos aquí emoción ni orgullo, entonces. 
Acaso una clase especial de orgullo que consiste en fin­
gir que se desconoce al encumbrado, en contraposición 
al que exalta un conocimiento que no se tuvo, del pa­
riente que era pobre. Solo un día, cuando jubilaron a 
Caja! en la Universidad y hubo por ello nacionales ma­
nifestaciones de cariño al sabio, austero y bueno, el 
Colegio Médico de Navarra, presidido entonces por el 
Sr. Armendariz, levantó palmas y lauros en su honor. 
Unos f camaradas fueron en peregrinación . oficial con las 
autoridades a la pobre casucha de Petilla donde fijaron 
una lápida. Otros escribieron alguna loa . Y esto fué todo. 
Todo no; hubo algo desolador que qui siera haber olvi­
dado. Es inútil tratar de leer, ni de pensar en otras cosas 
en este crepú::iculo de Octubre. Caja! que había ganado 
la inmortalidad, sube a ella. 

He puesto el mapa de Navarra sobre la mesa que 
he desnudado de su alboroto papelero. Sobre el mapa, 
el libro de Histología , el primer libro de la estudiantina; 
he traído dos candeleros con sus velas encencidas: una, 
por Navarra, que aún no ha honrado a Caja!, y otra por 
mí, que no aprendí de él a ser constante en el afán, y 
humilde en el vivir, únicas cosas, y no fuera poco, en 
que pude haberle imitado . 

Y allí se consumieron las velas, en la cerrada estancia, 
a lo largo de una noche más de insomnios, de esas noches 
~n que el hombre de sienes encanecidas piensa inutil­
,mente en los errores de su vida. 

Dr. V. JUARISTl 

Presidente 
del Colegio de Médicos de Navarra 

Cajal: Maestro y Héroe. 
La magnitud de la obra realizada por CAJAL sobre 

,el conocimiento textura! e histofisiológico del sistema 
nervioso, ha dejado un poco en la penumbra, al me­
nos para el llamado "gran público", la restante labor 
del llorado maestro, capaz de dar crédito y prestigio 
--por sí sola a cualquier· investigador. Para ' darse cuenta 

,li 

Ca. '€asa. del :Jflédi.:o 

de esta labor, importantísima , aunque en cierto modo se- ' 
cundaria, no es preciso bucear en la serie de mono- : 
grafías y artículos publicados por CAJAL en la "Re­
vista trimestral micrográfica·· y en su continuación, los 
" Trabajos del Laboratorio . de investigaciones biológi­
cas", así como en otros periódicos científicos naciona­
les y extranjeros; basta conocer su primitivo " Manual 
de Histología normai", aparecido en Valencia en 1889 
(indudablemente el mejor texto de conjunto del sabio 
profesor) en el que se aprecia lo que es una Histolo­
gía vista integralmente en la platina del microscopio, 
como estaba visto en el "Traité technique·· de RAN­
VIER. 

Creo que hace unos años PITTALUGA, no recuerdo 
donde, recogió las aportaciones de CAJAL en el terreno 
de la Hematología. En lo relativo al tejido conjuntivo 
no sólo hay que cita r el descubrimiento de las células 
cianófilas, en 1890, descritas un año más tarde por 
UNNA con el nombre de Plasmazellen, cuya importan­
cia en el campo de la Patología se reconoce actu_al­
mente, sino muchas observaciones sagaces, algunas de 
las cuales son anticipo de lo que años más tarde ha 
sido probado por diferentes investigadores. Así, por 
ejemplo, en el Manual antes citado (página 414) describe 
las células emigrantes conectivas y dice: "es extrema­
damente fácil reconocer la existencia de formas de paso 
entre las células emigrantes y las fijas". Claramente se: 
refiere a los elementos macrográficos (de aquí su inter- . 
prelación de que no son leucocitos polinucleares), cuya, 
transformación en fibroblastos es admitida hoy día por 
los trabajos de CARREL, EBELING, MAXIMOW, FIS­
CHER, etc. Y los datos que encontramos en lo relativo 
al tejido conjuntivo pueden hallarse igualmente en otros 
muchos capítulos de la Histología normal y pato­
lógica. 

Pero así y todo, si CAJA.L sobrado de medios, hu­
biese creado su obra inmortal, podría decirse que "ha-­
bía cumplido su deber de investigador". Lo realmente 
sorprendente, lo verdaderamente heroico de su empresa ,. 
fueron las condiciones precarias en que sus primeros. 
estudios se realizaron; condiciones que hicieron estam­
par al maestro las siguientes frases, sobre las cuate~ 
deben meditar los encargados de mejorar nuestras con­
diciones docentes e investigatorias: ''basta lo dicho para, 
darle a entender que en tanto que V. trabajaba al lado de 
grandes sabios ilustres, yo he hecho lo que he podido­
también. , ¡Ah quien tuviera esos magníficos objetivos a 
que FLEMMING, STRASSBURGER y CARNOY deben· 
sus descubrimientos! ¡Quién pudiera poseer un Seibert 
1/16 o un Zeiss 1/18! Aquí desgraciadamente las Facul­
tades no tienen material y aunque yo me empeñara eru 
pedir uno de esos objetivos no me lo consentiría el 
Decano por falta de fondos". (Carta de CAJAL al P. Vl­
CENT, fechada en Valencia en 1.0 de enero de 1885). 

¡Admiremos a CAJAL maestro e investigador; pero­
admiremos mucho más a CAJAL héroe de la Ciencia; 
héroe de un heroísmo sano, incruento, que ha sabido 
dar días de gloria a nuestra patria en el concierto de 
las naciones cultas y que debe servir de ejemplo para 
los trabajadores intelectuales del presente y del porvenirt 

PROF. DR. L. URTUBEY I 

Valencia, octubre 19M. 

Alimento concentrado, extracto de 
Cereales u Leguminosas 

Sustituye con ventaja a la leche 
u caldo CEREAL'INE 

Indicado en los padecimientos del 

estómago e intestinos, Embarazo, 

Lactancia, Convalecencia, Cólera 

infantil, etc., etc. ' 



:Homenaje a '(?ojal 

Messieurs et honorés Confreres: 

J'ai bien re<;a votre lettre du 5 com. et je répondrai 
avec grand plaisir iI votre invitatión, d'écrire un petit 
article en l'honeur du regretté Maetre Omonent , du prof. 
S antiago Ramón y Caja!. Y'espere que mon article pou­
r ra partir pour Zaragoza dans une dezaine de jours. 

Veulles agréu, Messieurs et honorés Confreres, l'as­
s urancc de ma considération tres distinguée. 

Prof. Dr. MAX ASKANAZY. 

Geneve. le 12 novembre 1934. 

A LOS ANUNCIANTES 

LA CASA DEL MÉDICO, redactada, en su mayor 
parte, por médicos, tratará con plena autoridad y 
ejercerá . una crítka de técnica necesaria ante el 
avance de- productos y propagandas poco serias y 
contraproducentes para la salud pública ..... 

No olvidar el gran medio de difusión que significan, 
en cad,a. pueblo, el médico, su familia y sus amistades. 

¡AHI V A, qUE TIO! 

LOS CAJA.LES Y YO 
Supondrán ustedes, al ver el titulejo, que me cuelo 

o que he bebido sifón y me ha hecho daño; pero no 
resultan muy ciertas estas conjeturas como tendrán oca­
s ión de comprobar. 

Nací en Zaragoza (¡claro está! ¿dónde_ iba a nacer 
sino?) y me sacó del vientre de mi madre, en parto 
<iistócico, D. Justo Ramón ayudado por su hijo D. Pedro 
que acababa de licenciarse. Al recibir los honorí!rios, 
.h izo presente D. Justo que su señor hijo no cobraba 
,nada por tener bastante con lo que había aprendido. 
V ine, pues, a este mundo con disposición para la cá­
~edra ya que nací enseñando nada menos que a un Ca­
ga! y, es lo cierto, que fuí téJn generoso que se lo enseñé 
todo. 

De mayorcito me revelé como dibujante y como pulmo­
níaco, que ésta fué otra de mis disposiciones o aptitudes 
( maestro, médico, odontólogo, radiólogo y pulmoníaco . ¡La 
,caraba!). De las pulmonías me supo sacar D Pedro Ramón 
.con su talento y de la Odontología ya no me saca nadie 
pues me hice viejo en el oficio y bastante . rico, esta es 
la verdad, aunque haya fines· de mes en los que eche 
Jds muelas ... ¡al cubo! 

Termino mi carrera de médico con la hornada, del 14; 
-marcho a Madrid a comienzo~ del 16 para doctorarme 
y me hospedo en la calle del León, núm. 25, precisa­
mente en la misma casa en la que el sabio D. Santiago 
odquirió por 140 duros su primer microscopio. ¿Casua­
l idad? Lo que gusten; pero, al año siguiente, me ocurre 
v olver para estudiar la Especialidad y me hospedo en 
Atocha, 125, en el mismísimo entresuelo ocupado en 1906 
por el sabio cuando la concesión del Premio Nobel. Y 
en la misma gran alcoba cobijad c. ra de sus ensueños 
i en iales , por ligerezas del destino dormimos durante dos 
cu rs os seguidos un tal Aznar, Ayudante de Legal y el 
abajo firmante. 

¿Chiripa? Lo que quieran; pero Madrid es muy gran­
de y yo no busqué la coincidencia. 

Me establezco en Pamplona el 18 como odontólogo. 
¿En Pamplona también?, dirán ustedes. Esperen; y el 1.0 

de mayo del 22 ¡ya han pasado doce añ.os ! acompaña­
-<lo de algunos médicos pamploneses acudo al homenaje 

que se le prepara en Petilla con motivo de su jubilación . 
Hasta Sos marchamos en auto y de Sos a Petilla , por 
torrenteras secas. a lomos de mulo. Los héroes de la 
excursión resultan, con la amenidad de sus charlas, don 
Pedro Ramón y D. Em iliano Ladrero, médico de Sos. 

De la jornada son las fotos que se acompañan . 

En la primera <1parece en primer término la casa don­
de nació D. SantiéJgO hace 82 años. (Voalá mesié). 
Vean también el paño negro que cubre la lápida, aún no 
descubierta al sacar la foto 

En la segunda . el Dr. Carlos Gil, ex-Ayudante de 
Caja!, y un servidor, auxiliado por Alejandro Ramón 
Vinós, disparamos coheles en la plaza de Petilla con el 
beneplácito del respetable. 

La tercera precisa el . momen to de descubrir la lápida 
de la casa nativa cuyo portal es el que se ve. 

Y la cuarta (ya termi no) representa la casa-ayunta­
miento de Petilla desde cu yas escaleras exteriores don 
Pedro Ramón da las gra r ia'I en nombre de su herma­
no. Muy cerca de él está n el gobernador de Navarra 
señor Foz, de Alcañiz. fumando puro, y el diputado a 
Cortes, Barricart , con bimba, uno y otro fallecidos. Que 
en paz descansen. 



,-

Hubo rasgueo · de guitarras, canciones de jota , fuerte 
comilona. mucha bondad por parte del vecindario y una 
misa de tres curas de las de no te menees. 

' ., 

Al recordar estas vicisitudes de un hombre vulgar, 
relacionados con la vida de otro tan ilustre, ofrendo a 
la memoria de don Santiago Ramón y Caja!, estos 
para mi tan agradables recu :rdos . 

Dr. J. CLAVERO . 
Pamplona. , 

Señores Vidaurreta , Noguera y Galán, Directores de 
LA CASA DEL MEDICO. 

M_is queridos amigos : A su carta del 20 del actual 
contesto, muy agrad~cido, adhiriéndo'lle de todo · cora­
zón a su 'simpática idea de dedicar a la memoria de 

~a '€asa del :Jffédic; o 

don Santiago Ramón y Ca ja! un número especial de 
esa Revista. 

Nunca tuve el honor de recibir la enseñanza directa 
del maestro, ni pude formar en el corro de sus cola­
boradores íntimos. Las pocas veces que me distinguió 
con su atención, fué para visitas protocolarias de gra­
titud - cuando yo obtuve, allá por el 1909, siendo es­
tudiante de Medicina, el "Premio Cajalv que acababa de 
crearse-, o para cuestiones de puro trámite, como la 
lectura de mi tesis de doctorado, ante un tribunal que 
él presidió. 

Desconozco, pues, anécdotas, detalles o intimidades 
de su vida, y lo único que puedo hacer - y esto, sí 
que con mucho gusto -, es felicitar a ustedes por su 
plausible iniciativa, y adherirme de todo corazón al 
justo y merecido homenaje que quieren dedicar a la 
gloria de Caja!, que es, como todo el mundo sabe, la 
figura más excelsa de nuestra intelectualidad contem­
poránea. 

Cordialmente, con un abrazo, 

Granada . 

DR . FIDEL FERNANDEZ 

"LA CASA DEL MÉDICO" 

Sres. Vidaurreta, Noguera y Oa/án 

Nada más difícil, queridos compañeros, que escribir las 
cuartillas que me piden en homenaje a D . Santiago Ramón y 
Caja!. Agotados nuestros adjetivos, como buenos meridio­
nales, en ensalzar personas y hechos que no pasan genero­
samente de una medianía, queda suspenso el ánimo ante la 
gigante figura del sabio y no se atreve uno, así com o así, a 
lanzarse a la tarea de rendir un homenaje con la pluma a tan 
insigne e&pañol. 

¡Qué podemos decir de Caja! si sólo con escribir su 
nombr.: sugiere a todo español que lo lea, la idea del hombre 
cumbre de la ciencia patria conle!llporánea y para nos.otros, 
los médicos, la bandera que enarbolamos en el extranjero 
seguros del respeto y los honores de todos los hombres 
civilizados ante la obra que representa ,aquella! 

Desisto, pues, de la empresa por flaco de fuerzas y me 
reduzco a rememorar sin esfuerzo alguno, pues lo guardo 
bien vivo entre los recuerdos de mi juventud, la impresión 
que me produjo el maestro allá por los fines del siglo pasado. 

Acudíamos por primera vez con la alegría de los pocos 
años, exaltada la curiosidad por el nuevo horizonte que se 
ofrecía a nuestro espíritu a la cátedra de Histología. Un 
varón recio, con expresión de iluminado y voz robusta , ini­
cia una explicación en tono duro, sin apenas cambiantes en 
la voz, con la mirada fija en una ventana como buscando la 
inmemidad del espacio para esparcir su pensamiento, acom­
pañada, de vez en cuando, de unos trazos de tiza. sobre el 
encerado, rápidos y seguros, realizados por aquella mano 
maravillosa que tan dócil seguía al pensamiento . 

Mi espíritu banal y frívolo en aquella época sufrió un 
rudo choque con la expresión apostólica del maestro, de 
una ciencia que todavía ilO comprendía y me sentí subyugado 
desde aquel instante de tal modo por él que no he dejado un 
momento de mi vida sin rendirle el fervor de mi admiración. 

Me parecía verle siempre rodeado de un halo como se 
rodea la santidad y cuand :> años después, .en el homenaje 
que se le hizo en el paraninfo de la Universidad;· me hallaba 
apretujado ante una de las puertas laterales, sosteniendo el 
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Asma, Tosferina, Grip , 
Tuberculosis, Anemia, 
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L11a•1 h1t1rla•1 BaatarlH tratada, 
,,r 11 br••• 

Responde a todas las 
exigen'cias de u'na va­
cunac1on completa, 
tanto pr~,ventiva como 

curatfva. 

A INQERIR Antiinfeccioso. 
Antiestafilocóccico. 
Antitifódico T. A . B. 
Intestinal. 
Pulmonar. 
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equilibrio de D José Echegaray subido sobre una silla oía 
)ns maravill osas cuartillas del maesrro, sentí la más honda 
emoción y una exaltación patriótica al pensar que era España 
quien daba tales hombres. 

Aquella impresión juvenil ha influído intensamente sobre 
mi vida porque me ha enseñado a disli!1guir la verdad. 
Porque la verdad en la sabiduría era Ca ja). 

DR. VeLAsco PAJARBS 

••••• 
Mis queridos amigos y· .. conw..añeros: 
Ni mi pluma ni mi inteligencia las considero aptas 

para escribir las cuartillas que ustedes con su excesiva 
bondad me solicitan en relación con el sabio español 
(no digo aragonés ,por ser una la España) por- desgra- -
cia fallecido y únicamente por la relación que considero 
tiene con el tema o materia del cuarto de los premios 
por él establecidos, les remito estas líneas para su publica­
ción si ustedes las consideran dignas de ello . sobre 

UNA FRASE O JUICIO DEL SABIO 

Encontrándome tomando los baños en Alhama de 
Aragón, tuve la fortuna de convivir unos días en el 
" Hotel Terma Primitiva" con el sabio D. Sanliago Ra­
món y Caja) y su predilecto discípulo Dr. D. Francisco 
T el10, Y en uno de dichos días salimos a pasear a los 
jardines de la •·Termas Pallarés" , donde los lectores 
saben existe un hermoso lago donde viven i nfinidad de 
peces acostumbrados a ·comer e1 pan que les dan los 
bañistas colgado de una caña y que ellos se disputa'n a 
rp ordiscos en qn so lo, punto, en el q"e mater.ia-lme·nte 
·se amontonaron cómo si quisieran saludarle al asomarse 
a l a barandilla D. Santiago, 'quien al verlos dijo: "¡Aún 
hay quien niega que los peces tienen ·memorial " 

Les saluda arentamente sti' afmo., •q. e; -~,.m- ; 

FBLIPB SAENZ DE CENZANO 

Zaragoza, 25 de octubre de 19c54. 
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"CAJAL" 
¡Ha muerto Santiago Ramón y Caja!! 
Toda la prensa diaria, tod·as las ·revistas médicas 

relatan sus último, momentos y junto con las mayores 
alabanzas para su labor científica, recuerdan minué!o­
s-amente los episiodios de su vida . Las Academias, las 
Univers'idades, A.teneos y éentros de cunura de España 
y del extranjero, preparan sesiones necrológicas donde 
se glosará su obra ·y se r endirá culto ~ su memória. 
Todo esto está muy bien y es de justicia, pero no de­
bemos olvidar que Caja! ha muerto laborando: en la 
, misma semana de su . muerte aparecía en fos ·escapara­
tes de 'las librerías su último libro "El mundo visto a 
a los 80 afios''. 

Creemos que lo mejor que se puede hacer en su 
honor, es divulgar sus libros, tanto los científicos co­
mo los literarios; hágans·e ediciones económicas de 
'aquéllos y que lleguen a médicos y profanos sus ·en­
señanzas: qué 'nadie hable de "nuestro sabio Caj·al'! 
solamente "de oídas" , Esto sucede - 'desgraciadamente­
con harta frecuencia en España: no ha'gam'os buenas 
aquellas palabras de un personaje de reciente comedia 
de Muñoz Seca cuando dice: «que ni Ramón ni Cajal 
ju·ntos etc .... . », creyendo dé búena fe que ·se trista de 
dós sabios españote·s. 

DR. ECHEVARRIA 
Zaragoza. 

CAJA.E 
Por si las dos lunas, aliagas lunas que, con'se'f uti­

vas, alumbraron aquellas tristes noches de España no 
habían presidido bastantes calamidades, vinieron todavía 
a eclipsarnos lo que éra claro sol 'español en el firma­
mento -de la ciencia ünivérsal.... 

Como Miguel Servet, Baltasar Gracián y Goya, salió 
Caja! de nuestra áspera y dura tierra aragonesa que 
sólo da españoles sin mote. 

Vivió en el culto a l'a naturaleza. Fué soldado; vió 
la derrota de nuestras armas; sintió el d<;>lor construc­
Íivo del que aspira a lá redención, y, peleando en la 
paz, ganó para la Patria incruentas batallas que . nos 
lienaron . de. gloria .. ante et· mundo culto. 

·La -tremenda ley natural que nos hace ver morir a 
nuestros padres lo ha jubilado de pensar, y hoy su mortal 
desP,oio ·descansa· en tierra sagrada, en la tierra de su 
Patria. 

Hemos perdido su venerable presénéiñ, su actividad 
y su consejo. Su obra es inmortal. Si su ~spfritu queda 
entre nosotros y no queremos sentirle atorméntado, sólo 
un ·deber tenemos que cumplir:· el de orientar nuestros 
pensamientos y nuestras acéiones al serv.iéio y ¡ranáe­
za· de l'a Nación. 

' ... · PEDRO ARA. 

b'il'éllnó in1-rino de ra i='ac·u1lá'd ·ii• MiÍ'diclna 
de Madrid. 

--.. --
Dr. Santiago Ramón y Caja!, el histól'ogo de más alto 

prestigio científico ·español, -así reconocido por los más 
eminentes,histólogos del mundo entero, desentrañó la estruc­
tn'rá 'd'el m'áS difícil d'é los sistemas histot ó'gíé'ós '<tüe 'és el 
n'ervioso (dejando fras sf 'como ínadfro una s'erie de discí­
pulos continuadores de su obra), en el que abri'ó una grieta 
por la q~e pénel ró vivfsima Iu'z de la que su genio investr­
'itado'r ~ác'ó i an ·gran pfo~echc'Hfüe se,,pu~Ó'· él la ~ab'eza de 
l'ós histólo'gos .publi'éistas del munao ent ero, que se dispu­
taron él hóno·r ·de célebra-rlb valién'doJe el premio -Nobel. Oon 



motivo de su jubilación nuestra Academia de Medicina (Se­
sión 10 mayo 1922) se honró ded !cando una sesión al insigne 
maestro que tuvo por cierto su labordlorio de trabajo en el 
mismo edificio de:esle edificio, entonces Facultad de Médicina 
de Barcelona de la que era insigne catedrático. Del discurso 
que en esta leyó mi estimado cornp11_ñero, el eminente em­
briólogo y académico P. Pujiula, lomo las siguientes notas: 
«Porque, en efecto, para entender las relaciones histológicas 
del sistema nervioso, tuvo necesidad, como todos los que 
quieren dar una explicación científica de los hechos anató­
micos macro y micrpscópicos, de acudir al origen de ellos, 
esto es, a organogénesis e histogénesis que enseña la 
em~riología>. 

«Para resolver la gran cuestión, tan debatida por muchas 
escuelas y por muchos años, acerca de la independencia de 
las neuronas, o lo que es lo mismo, de · Id libre terminación 
de las , expansiones de la célula nerviosa, llamada axón. 
neurita ·o cilindro-eje; los grandes histólogos europeos y 
entre ellos nuestro Caja!, el principal protagonista, no 
tuvieron .más remedio que acudir a la Embriología y esrudiar 
el origen y paulatino desarrollo de dichas expansiones. Las 
investigaciones embriológicas arrojaron no poca luz así 
sobre ,este como sobr e otros puntos, quizá ni siquiera sos­
pechados>, 

«El cilindro-eje o expansión principal brota del soma de 
la célula y termina en el estado de neuroblaslo, por un cono 
libre erizado de espinas cortas, especie de rudimento de la 
arborización terminal, llamada por otro nombre cono de 
crecimiento de Cajal•. 

España, Aragón, pueden sentirse orgullosas de haber 
producido una tan gran eminencia en las ciencias biológicas 
que nos pone a la mayor altura enrre las naciones más cultas 
como producto de la tierra de la Virgen del Pilar. 

LUIS CIRERA 

Socio de número de las Academias de Medicina 
11 de Ciencias de Barcelona 

Respondiendo al amable requerimiento de LA CASA 
DEL MEDICO, voy a referir una anécdota del Maestro 
Caja!, ya que presencié el hecho que voy a contar y 
ya, también, que es a ésto a lo único que me consi­
dero autorizado en la ocasión presente, bien seguro de 
que ílO me asiste el derecho de opinar siquiera desde 
mi insignificancia, respecto a la gloriosa figura que Es­
paña y la humanidad aca!>an de perder. 

Estudiábamos Histología en el curso de 1906 a 1907 
y bien pronto se revelaron en nuestra promoción el ta· 
lento · y especiales aptitudes de Arcaute, que a tan dis­
tinguido puesto en esa disciplina habían de conducirle. 

Percatado Don Santiago de la afición y el esmero 
de nuestro c1ondiscípulo, hubo de proporcionarle un mi­
croscopio de los que usaban los ayudantes, como es 
lógico mejor que los que el resto de los alumnos ma­
nejábamos. 

Terminada una larde, hacia la una y media o dos, 
nuestra labor de prácticas, entramos con Arcaute el 
grupo de sus íntimos a guardar su microscopio en el 
departamento de ayudantes, pero al cruzar la habita­
c10n . que separaba el mismo del laboratorio general de 
alunírlos, vimos casi interceptada la puerta por el pro-

FERROMETANO 
INYECTABLE FERRUGINOSO 

..Ca ~asa del :.ncédic;o 

pio Don Santiago, que con la capa terciada sobre un 
hombro y en una de aquellas actitudes negligentes que 
le eran peculiares, hablaba• de aviación. 

Téngase en cuenta que ha transcurrido más de un 
cuarto de siglo y que la aviación estaba entonces en 
sus primeros pasos. Sin embargo, los conocimientos 
de Caja! en la materia eran tan completos y la exposi­
ción de los mismos tan amena, que a pesar de la for­
zosa y aún dolorosa inactividad de nuestros vacíos 
estómagos, se prolongó el monólogo hasta cerca de 
las cinco de la tarde, no sólo por el gusto e interés 
conque nosotros le oíamos, sino porque el respeto que 
profesábamos al maestro resultaba incompatible con 
cualquier intento de interrupción. 

El hecho, a primera vista intrascendente, resulta sin­
tomárico de dos verdades: la universalidad de la cul­
tura de . Caja! y la liberalidad y sencillez conque la 
prodigaba, porque aparte de que me parece recordar 
como presentes al malogrado Achucarro, o quizá a Te­
llo, o acaso a los dos, el resto del auditorio estaba 
integrado por cinco o seis mequetrefes imberbes y el 
famoso Manuel, mozo del laborarorio 

Du. FERNANDEZ DE LA PORTILLA 

Madrid. 

. --. -
Conocí a D. Santiago en el Congreso, que para el 

progreso de las Ciencias, tuvo lugar en Zaragoza en 
1908; y sentí la inmensa satisfacción de admirar de 
cerca al_ sabio, que ya antes había admirado por las 
siguientes publicaciones: "Manual de Anatomía patoló­
gica", publicado en Barcelona en 1890. "Investigacio­
nes experimentales sobre la génesis inflamatoria y, 
en especial. sobre la emigración de los leucocitos" 
(1880). y •·Estudios sobre el microbio del vírgula del 
cólera" (1885). 

El llamado por Caja¡, Manual de Anatomía patológica, 
es una obra fundamental; como lo prueba el hecho, de 
que después de 44 años, siga llevándose como texto 
en infinidad de f¡rcaltades sin haber sufrido más que li­
geros retoques. 

El trabajo sobre la génesis inflamatoria, consagró a 
don Santiago como un investigador: comprobando la 
emigración de los leucocitos a través de los vasos en 
los tejidos inflamados; fenómeno que dividía a los sa­
bios en dos opuestas escuelas. 

De la tenacidad con que perseguía don Santiago estas 
investigaciones es buena prueba el haberse estado en 
una ocasión siete horas consecutivas, observando el 
fenómeno de la diapedesis sin que los requerimientos 
de sus familiares para que tomase alimento le hiciesen 
desistir de sus pesquisas. 

El tercer trabajo de Caja! se refiere a estudios sobre 
el cólera; y lo realizó al haber sido comisionado por 
la Excelentísima Diputación de Zaragoza para emitir in­
forme acerca de la enfermedad de Valencia, y del valor 
profiláctico de la vacuna de Ferrán. 

Del mérito científico de este trabajo se convencerá 
todo el que sepa, que no obstante de no haberse de­
dicado D. Santiago, con preferencia, a los estudios y 
técnicas de la Bacteriología, sino a los histológicos; y 

METANOQUINA 
INYECTABLE DE QUININA 

·. (f ndoloro) enérgico reconstituyente en Clorosis y Anemias 
Laboratorios e E R E A L 

Indoloro y no produce induración 
I N E . .. Zaragoza 
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de reconocer en el Dr. Ferrán una mayor especialización, 
)l egó Cajal, com o resultado de sus investigaciones. a 
rectificar una idea errónea de aquél; en lo que se refiere 
a lo que Ferrán llamaba " Cuerpos muriformes" que los 
consideraba como el óvulo del bacilo del cólera y de los 
cuales dependía la reproducción del vírgula. Después de 
múltiples pruebas, que son un modelo de sagacidad, 
sien·a Caja! la siguiente afirmación (pag . 6~): "Por todas 
estas experiencias y razones entendemos que los cuerpos 
muriíormes descritos por Ferrán no son cuerpos vivos, 
etcétera " . Posteriormente ha tenido plena confirmación 
esta afirmaci1n de D. Santiago. 

El año 1911 hice mis primeras oposiciones; presidía 
el tribunal D. Sdntiago. Yo no obtuve plaza ; y sin em ­
bargo quedé convencido de la justicia con que se pro­
cedió. guiándose para clasificar a los opositores, casi 
exclusivament~ por los trabajos prácticos. 

Desde aquellas oposiciones, siempre que iba a Ma­
drid, visitaba el laboratorio de Caja( de donde siempre 
sacaba . valiosas enseñanzas . La buena orientación· que 
aprendí entonces me sirvió, para ganar plaza al año si 
guirnte en una disci plina distinta ; en "Cínica Médica", 
y en lo sucesivo he procurado apoyar mis trabajos de 
clínica en los conocimientos del laboratorio que aprendí 
en mis primeras oposiciones. 

De don Santiago oí en una ocasión el siguiente 
consejo , dado al personal del laboratorio: "Conviene 
elegir pr.eferentemente a aquellos alumnos, que aunque 
no posean microscopio, demuestran su afición gastán­
dose sus pocos dineros en comprar porta-objetos; pues 
algunos, hijos de familias pudientes, se compran un mi­
croscopio como el que se compra una joya". 

Se le ha criticado a Caja! de que realizaba sus tra­
bajos completamente solo y por lo tanto decían, los que 
podían ser sus ayudantes que no aprendían sus métodos. 
La realidad del caso es, que para hacer trabajos histo­
lógicos hacen falta pocos ayudantes. En cambio yo he 
visto aconsejar a muchos de sus discípulos sobre los 
trabajos que realizaban; aprovechando los momentos en 
que, antes o después de la clase teórica, subía al la 
boratorio. Y también pude observar que-much os de ellos 
publicaban interesantes descubrimientos, mientras que 
eran dirigido~ por don Santiago, y cuando se separaban 
de él, se les . acababa el poder de inve'Stigar. 

Además lo que se aprendía, desde que se tenía oca­
sión de estar cerca de Caja), era su patriotismo y su 
~ran fe en el trabajo y el que adquiere estas dos her­
mosas cualidades produce Ciencia y hace Patria. 

DR. MARllNO ALVIRA LASIERRA. 
Zaragoza. 

• • • • • 
Monsieur le Direcleur, 

j'ai bien re1,u votre lettre et votre demande, malheureuse­
ment je suis tres occupé en ce moment et je ne vois pas la 
possibilité de vous envoyer un .article sur le Professeur 
Ramon y Caja! pour lequel nous avions tous en France, la 
plus grande admiration . 

A vec tous mes regr,ets-, je vous prie de croire, Monsieur 
le Directeur, a mes sentiments les plus distingués. 

Le Doyen: 

Faculté de Médecine 

Université de París 
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Ha muerto Ramón y Cajal, pero 
su obra , rivirá siempre 

Pertenecía Caja! a esa estirpe de hombres que, por man­
dato providencial, han surgido a todo lo largo del proceso 
evolutivo humano-para honra de la especie-que por estar­
superdotados, mentalmente, y 1)0seer una conciencia recta 
al servicio de una férrea voluntad, vienen a ser los explora­
dores y conquistadores del humano saber lo mismo en los 
aspectos científico, literario y artístico que en el social y mo­
ral, y por lo tanto, los mayores propulsores del progreso y 
bienestar humanos; siendo además la prueba más irrefutable 
de que es posible la perfección humana si pudiéramos los 
demás imitarlos; y, como consecuencia, que el vivir fuera 
amable y placentero para todos en vez de ser, como hasta 
aquí, infierno y desdicha para la mayoría . 

Hay dos hechos en la vida de Caja! que denotan su inte­
gridad mental y moral : Es el primero que según todas las 
probabilidades, no abrazó la disciplina a que su tempera­
mento y sus inclinaciones naturales le impulsaran, lo que no 
fué obstáculo para que, mediante la voluntad, en aquella que 
abrazó no sólo asimilara y dominara todo lo hasta entonces 
conocido sino que además conquistara y descubriera nuevos 
y preciosos horizontes, ignorados hasta él, en ese mundo 
infinito del microcosmos, asombrando al. mundo entero con 
su p~rspicacia e intuición genial; el otro hecho es que pud-0 
serlo todo, políticamente, y renunció a ello, demostrando 
que carecía de esa pasión que casi todos tenem os incrustada 
en el fondo de nuestro ser, que es la vanidad, que cuando 
no destruye por lo menos quebranta todas las virtudes. 

Caja! ha sido de los pocos hombres cuya glorificación 
se ha adelantado a su muerte: Su nombre y su obra, desde 
que empezó a significarse en el mundo de la ciencia, fueron 
siempre ensalzados por todos y jamás discutidos por 
alguno. 

España puede estar orgullosa de haber sido la cuna de 
tan ilustre varón que, haciendo bien a la humanidad, le pro­
porcionó honores y fama, y los españoles debemos todos 
llorar su muerte como una pérdida irreparable, ya que, lo 
mismo en el aspecto patriótico que en el humanista, des­
aparece uno de los valores más positivos y fundamentales 
de la ciencia médica, cuya sustitución, si nó imposible, es 
por lo menos poco probable. 

JOSE GONZALEZ MARTINEZ 

Presidente del Colegio Médico de (Granada) 

• •••• 
Monsieur, 

Je m' empresse de vous accuser réception de vottre 
lettre me demandant un article en hommage du distin­
gué Professeur RAMON Y CAJAL et je serai tres heu­
reux de pouvoir ainsi témoigner mon admiration pour 
ce savant et grand neurologiste. 

Veuillez agréer, Monsieur, J' assurance de mes senti­
ments les meilleurs. 

P110f'l!S51!UR G. ROUSSY 

Paris, le 20 octobre 1934 . 

• • • • • 
.Sres. Vidaurreta, Noguera y Oalán. 

Muy Sres. míos : Contesto a su muy atenta de 20 
del actual para participarles que convaleciente de un 
ataque cerebral, hace siete años retirado de la profesión 
y sin contacto con los círculos médicos y ~asta d_e~­
entrenado en la labor intelectual, no me siento hab1I 



P~r:a hacer una cosa digna del insigne desaparecido, ni 
de" su interesante Revista. 

,Siendo el primero en lamentarlo, les ag·radezco de 
lodos modos que se hayan acordado de mi modesta 
persona en upa tarea tan honrosa. 

Sin embargo, el viernes 19 publiqué en "A B C" un 
pensamiento de D . Santiago, magnífico, como de él. que 
podrían reproducir íntegro con las palabras mías que 
le preceden. 

Con este motivo les saluda y se ofrece amigo ser­
vidor, 

Luis SUBIRANA 
Madrid. 

• • • • • 
Messieur, 

Monsieur le Doyen de la Faculté de Médecine de Sofia 
m'a transcriés votre lettre de 19 outobre un peu tard. Ye 
crois qu'il n'ait pas de temps de vous erivoyer quelque 

ligne, aussi de l'histologiste bulgare- qui est-lui ausis unui 
éleve du grand maestre de l'histologie votre illustre com­
pátr1ote Santiago Ramón y Cajal; j'ai aprés la' nouvelle le 
pur meme. A le 20 outobre encore y'ai commaci secon 
cours d'Histologie en cousecans celle heure enliere pour 
I~ conmemoratión a l'occasion de la mor! du grand savant. 
Y'ai tracé devants les étudiants la grande oeuvre de R. y 
Cajal et j'ai déja donné un court article sus Caja) dous votre 
hebdomadas de litteraire et scienlifique. 11 pasailra liscutats. 

Venilles agrees, messieur, avec nous condoleance le 
plus cordiales, mes testiments le plus distingues. 

Professor A. HADJIOLOFF 

Doctor med. et rer nat. 
Sofía (Bulgaria) 

• • • • • 
Dres. Vidaurreta, Noguera y Oalán. 

Mis distinguidos compañeros: Por haberme compro­
metido a escribir sobre Caja( en otras dos revistas mé­
dicas (una de ellas de la especialidad), me es imposi­
ble poder atender ·como quisiera su ruego. Creo que 
lo haría mejor que yo el Dr. Tello, que además es 
aragonés y el más importante discípulo de Cajal. 

Les saluda atentamente su afmo. compañero, que es­
trecha su mano, 

G. R. LAFORA 
Madrid. 

La estela de Santiago Ramón y 
Cajal 

En los escasos días transcurridos desde la pérdida 
del glorioso maestro, han fluído por plumas de escri­
tores diversos, ayes lastimeros y reveladores de la an­
gustiosa emoción sentida por los españoles todos. 

Auguramos que estos clamores perdurarán y aun 
con mayor intensidad, en esta época de destrucción, 
ante la pérdida de un constructor insigne de la cultura 
y del patriotismo como fué Cajal. Mas no basta llorar 
tan sensible baja; aun de los hechos más trágicos 
siempre se desprenden enseñanzas. 

Ramón y Caja), de indisciplinada y accidentada vida 
en los comienzos de su carrera, da el ejemplo de una 
rectificación en su manera de actuar, para con su vo­
luntad férrea y amor al estudio proporcionar a su pa­
tria las mayores glorias espirituales. Ejemplo a imitar 
para los que todavía no sintieron el afán por el estu-

Ca '€oso del ::J'llédi.:o 

dio y también lo rs pa ra los eternos rebeldes que quie­
ren imponer su11 equivoci!das conviciones. 

Apesar ,de haber sufrido en OD.Osiciones el ataque de 
humanas injusticias llegó a la cima de sus aspiracio­
nes a carribio de singular constancia, perdonando a 
jueces que jamás supieron como él. 

También supo sentir lástima por quienes llegaron 
indebidamente y más tarde muestran orgullo e ingratitud. 

Amante de su patria chica, vió con su genial talento, 
cuanto los españoles necesitaban para alternar con los 
científicos de países próceres, y por ello tuvo la inicia­
tiva de preparar provechosos éxodos de estudiosos en 
busca de la más selecta ciencia .... 

Con exaltado patriotismo, parapetado en la Junta de 
Ampliación de estudios, supo traer a su país las más 
puras esencias de renovación, logrando dotar a. la bio­
logía española de los altos vuelos que hoy posee, in­
culcando emoción patriótica y avidez por el cultivo de 
la ciencia pura. En este ambiente moderno, surgieron 
·las potentes voluntades que elevaron a gran altuni no­
tables ·· P,roducciones científicas españolas, ,. que son legí­
timas hijas espirituales de Sa~tiago Ramón y Cajal. 

Quien de este modo supo servir a su patria, su­
mando a esta obra personales descubrimientos cien­
tíficos, bien merecía el duelo nacional que en estos días 
se ha patentizado . 

Nadie sembró en España con más desinterés y más 
ejemplaridad . 

Las viejas y las jóvenes generaciones médicas, han 
perdido a su Hermano mayor, que creó und escuela y 
dejó trazado un camino .... 

DR. JOAQUIN AZNAR MOLINA 
Zaragoza. 

Ramón y Caja), 
guión de juventudes. 

Hace muchos año~, hallándome preparando unas opo­
siciones en el laboratorio de Histología y Anatomía Pa­
tológica de San Cario!'!, decidí asisíir a una de las lecciones 
orales, qne a diario daba en su cátedra Don Santiago 
Ramón y Cajal. 

Entré ya bien comenzada la conferencia cotidiana; brotaba 
la palabra de los labir>s del eximio profesor de una manera 
suave, concisa, sugestionadora y atrayente; la más apro­
piada para cumplir aquel precepto de docere de/ecfando, 
que decían los antiguos. Pero ¡cual no sería mi asombro 
al ver que entre los trescientos alumnos que asistían, eran 
muy pocos los que prestaban atención!: corrillos hablando, 
algunos leyendo un Periódico o pintando monos y has­
ta lanzándose proyectiles de papel de un banco a otro: 
aquello parecía un cafetín, una sala de recreos, todo 
menos un aula docente. 

Ciertamente, los años juveniles, con su impetuosidad, 
espíritu jovial, fogosidad pasional y acentuado dinamismo, 
no son muy propicios a la mediración y el estudio de 
áridas disciplinas académicas; pero de todos modos salí 
algo contristado, pensé que la Espdña cienlífica de en­
tonces, era eso; una vasta tertulia con sus corrillos, 
covachuelas y capillitas, batallando unas con otras (y no 

· precisamente con bolas de papel), y que todo esto alternaba 
· con individualidades abstraídas y narcisitas encastilladas 

en sus torres de marfil. 
Por fortuna este aspecto ha variado y alrededor de 

la aureola de Caja), se han formado núcleos de inves­
tigadores y biólogos que, de un modo tenaz e infatigable, 
siguen la ruta trazada por él y con1inuan su obra con 
inusitada brillantez. Pero no basta que se cree una mi­
noría selecta y prestigiosa constitliída por adalides y 
campeones de la investigación científica, sino que es 



~ ornenoje a '(?aj.al 

preciso infiltrar en las juventudes el espíritu de sacrificio 
y el amor al trabajo y al estudi o, de que tan alto ejemplo 
dió nuestro malogrado maestro. 

Muchos jóvenes profesionales, al admirar la situación 
de sus cólegas venerados y elevados por sus prestigios, 
mentan solamente de un modo escéptico la palabra suerte, 
pero yo les invito a que buceen en la labor y en la norma 
de conducta de los que ellos creen acaso favorecidos 
,r or el azar o audacia : que mediten un poco y verán 
-como entre los innumerables y relevantes méritos de la 
figura cumbre cuya desaparición lloramos, está el haber 
trazado los ignotos senderos a seguir, demostrando du­
rante toda su vida, como el esfuerzo individual, perseverante 
y tenaz, les puede permitir libar el néctar grato de repu­
taciones y honores, proporcionándose una íntima satisfac­
dón en la vida. 

Este es el mejor y más preciado homenaje que pudiera 
Hibütarse a la memoria de nuestro malogrado D. Santiago: 
y ya que cerró los ojos· en un momento en que parece 
que sufrimos un colapso de civilización, en que apenas 
se han desvanecido las sombras de la tragedia y los 
horrór .es de la• barbarie, que suria ahora una legión de 
trabajadores de labora Íorio, que ayÜde a traernos el tan an­
.siado amaÓecer de paz y amor, de bienestar y de justicia. 

Dr. MOisEs MARTIN CLAVERIA 
Zaragoza. 

EVOCA.CION 

Pocos son los seres humanos, que gozan del supre­
mo galardón de la sabiduría; los genios escasean, porque 
,la fatigable labor de la investigación concienzuda y sin 
,regateos, es ardua y supone en el que la realiza cua­
Hdades excelsas, dificilmente concentradas en un sujeto 
-determinado. 

El sabio, tiene voluntad ecuánime para re:egar los 
g oces que ofrece la vida social; asume el sacrificio de 
las ambiciones pecuniarias, en perjuicio de su ejercicio 
,profesional ; goza de austeridad implacable, para aislar 
,de la conciencia, •el deleite de los honores conseguidos; 
,posee perseverancia, que logre vencer los escollos de 
la experimentación y consigue que la sabiduría bien me­
irecida, se reconozca y aclame por inteligencias competentes 
-en el juzgar. 

He aquí reflejada en pocas palabras, la fisonomía 
cPSicológica de nuestro Cajal. 

Mis estudios universitarios para graduarme de Doctora 
-en Madrid, no alcanzaron la suerte (por jubilación ante. 
rior del maestro) de saborear nii conocimiento persona) 
,con D. Santiago, pero el comentario de su personalidad, 
producía en mí tal emoción y reverencia, que me obli­
g aba siempre a separar in mente su figura del ambiente 
-de los humanos, elevando su espíritu selecto hacia la 
-divinidad con la veneración más sublime. 

Para mí Caja(, era algo extraordinario, por su cultura 
,general vastfsima. Tenía la convicción de que el sabio, 
-il parte de la disciplina especialmente cultivada por sus 
.aficiones, estaba obligado a saber algo de todo. 

A sí el sabio maestro, consiguió ser un gran literato. 
'Pruébanlo sus obras, entre ellas una autobiografía ad­
mirablemente escrita, titulada : Recuerdos de mi vida, donde 
-describe tam bién, que el lector vive y saborea la exis­
tencia misma del sabio; otra, Charlas de café, donde se 
•revela como psicólogo eminente, docto conocedor de la 
,conciencia anímica. Su afición por las Bellas Artes era 
i nmensa, la foto grafía le cautivaba no sólo en su aspecto 
artístico, sino científico; su obra La fotografía de los 
c olores es un documento verídico. Cultivó en sus pri­
rneros estudios la Filosofía y la Historia, como lector 

insaciable, resultó un escritor fecundísimo, bien probado 
por · 1a infinidad de sus · publicaciones. 

Pf!ro donde se consagra con toda supremacía, es le­
gando ,f nuestra Ciencia ' Médica el fruto de su saber. 
Sus investigaciones de Laboratorio en campo de la His­
tología de los centros nerviosos, proclaman su labor 
inconmensurable. 

En 1888 fué interesantísima la distinta orientación que 
dió Caja! al estudio de la conexión inter-celular nerviosa 
siguiendo el método de tinción de Golgi, en cortes sobre 
cerebros de embriones; ello le condujo a la conclusión, 
de que las fibras ne~viosas terminan en las neuronas 
mediante arborizaciones libres, verificándose su enlace , por 
contacto entre los axones y la sustancia gris. A la teoría cle 
la continuidad se imponía la de la contigüidad y el impulso 
nervioso se trasmitía por una especie de inducción, como en 
las articulaciones de los conductores eléctricos. Estas mis­
mas leyes las confirmó ulteriormente, en los diversos órga­
nos nerviosos explorados (retina, bulbo olfatorio', gangfos 
sensitivos y simpáticos, cerebro, médula espinal etc,). -

Con estos trabajos inició las nuevas teorías sobre 
degeneración y regeneración nerviosa, tan interesantes 
hoy en Patología celular y Quirúrgica. 

Posteriormente, generalizó sus estudios en la serie 
zoológica de los vertebrados e invertebrados, transcribiendo 
sus inve·,tigaciones a multitud de textos publicados, re­
vistas , monografías, conferencias, etc. 

Así hizo florecer como buen patriota los estudios 
histológicos de nuestra España y como buen maestro, 
los discípulos ilustres que continuan su labor. 

Sus méritos, le valieron el desempeño de la Cátedra 
de Histología, primero en Barcelona después en Madrid; 
publicó sus trabajos en el extranjero y las relaciones 
científicas con histólogos de otros países, le recompen­
saron en 1900 con el Premio Internacional de Moscou, 
creando el gobierno español expresamente un Laborato• 
río de Investigaciones Biológicas, cuya dirección desem-
peñó hasta la muerte. · 

En 190~ la REAL ACADEMIA DÉ CIENCIAS DE 
BERLIN. le otorgó la medalla de oro de Helmholtz y 
consecutivamente disfrutó del codiciarlo Premio Nobel tan 
justamente merecido. ·_ 

En el · úllimo decenio de su vida, hay quien afirma 
que el filántropo D. Santiago, habíase tornado adusto, 
retraído , triste. · Sn tristeza se explicaba, porque la senectud 
entorpeciendo sus aptitudes sensoriales, había reducido 
su capacidad para el trabajo a trueque del descon~uelo 
y depresión de ánimo que ello le producía. 

Merced al retraimiento (especie de misantropía espi­
r itual manifiesta en los últimos años), lograba abstraerse 
de las influencias exteriores y ajeno a ellas, continuaba 
su labor mental de reflexión e investigación. 

Ultimamente lejos de resignarse a la claudicación in­
telectual, leía y escribía en el lecho. Una de sus obras 
póstumas, Et mundo visto a los ochenta años, prueba 
su capacidad intuitiva y la rebeldía de su espíritu, frente 
a las leyes implacables de la muerte. 

Caja( ha muerto, pero su recuerdo, v ibra en nuestras 
almas para resucitar la gloria del Maestro y rendir un 
homenaje a su posteridad; unámonos para inmortalizar 
su obra. 

Dra. DIEGO DE MACHETTI 
Zaragoza 

TINTORERIA ESPAÑOLA 
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La herencia de Caj al 
Ocurre a veces que un rico-hombre , al fallecer, deja 

tras de sí una herencia importanl.:!, aunque terriblemente 
g ravada de deudas e hipotecas: herencia en suma, más 
o nerosa que agradable de recibir . Pues bien, algo así es 
l a herencia que nos ha dejado Caja!. Una magnífica 
fortuna de ejemplos , de consejos, de orientaciones, de 
impulsos. Pero una fortuna cargada de un terrible g ra­
vamen de deberes . No ~s dudoso: para alcanzar la gloria, 
o sencillamente, para caminar hacia adelante y hacia arriba, 
no hay más que un camino: tomar la propia cruz, y 
seguir el rastro que dejó, delante de nosotros, la marcha 
dolorosa y triunfal del maestro. 

Hemos recibido de Caja! una rica herencia. El. por sí 
solo, construyó y consolidó en España los recios muros 
de aquel edificio proyectado por Costa, el gran arquitecto 
nacional, y denominado por él "europeización" . Caja! ha 
sido, y ha hecho ser a sus circunstantes, un y unos 
ciudadanos de Europa. Aquella ilusión de un mundo ci ­
vilizado, orientado y movido por buenos sentimientos y 
por razones razonables, aquelli: tendencia a una orga­
nización de la vida colectiva, o la constitución de un 
organismo civil, a una sujeción completa a normas ex­
trictas , Caja! la alentó y personificó en una España que 
aún era un caso singular del indigenismo, del autismo 
civil-o incivil - que Unamuno disecó tan bien en sus 
disertaciones "En torno al casticii-mo". 

En España, Caja! fué un europeo 100 °lo como se 
dice, ahora .· (Lo · fué fambién en Europa, cuando Europa, 
no sólo no tenía conciencia de su propia existencia - que 
tampoco tiene hoy-sino que tampoco la tenía de su 
necesidad de existir, cosa que hoy empieza a sentir 
confusamente.) Colmándonos de ricos dones intelectuales, 
Caja! nos impulsó sobre todo a ser honrados en el 
conocer, limpios en el querer, puros en el sentir . Dijo 
esto, lo sintió y lo esperó explícitamente más de una 
vez, pero no hizo de ello su oficio, no fué un Jeremías 
profe:oional, como lo fué, tal vez a pesar suyo, Costa. Caja¡ 
predicó mucho, pero obró mucho más; no se le podrá 
aplicar a él el reproche que expresa el viejo adagio: 
"Dame ejemplos, no me des consejos". 

Esta es la dura hipoteca que Caja! nQs lega, con 
sus pingües bienes · espirituales. P6r él. el supera vil de la 
balanza intelectual de España se ha acrecido considera­
blemente; gracias a él , cada ciudadano español halla 
acrecida en un ápice su significación en el mundo. Pero, 
también a causa suya, cada uno de nosotros tiene un 
deber más que cumplir, tanto más hondo cuanto más 
significa en la vida Civil. 

Para no ser ingratos con él, debemos ahogar su 
memoria, en lo que tiene de singular. Que Caja( no sea 
un caso excepcional; que sea uno de tantos . . Que sea 
un jalón avanzado, excepcional-no es genio quien 
quiere-pe.ro que también, a pesar de todo, sea uno de 
tantos; uno de los innumerables miembros de un falan­
ge de trabajadores infatigables, desin_teresados, exentos 
de ambiciones inmediatas; de los que no esperen otra 
recompensa que aquella que "se les dará por añadidura" 
según se nos prometió en el evangelio; que sea sólo 
uno entre un millón de hombres limpios de conciencia, 
discretos de ánimo, puros en el sentir, elevados en el 
querer, grandes en el co.ncebir, . tenaces en el realizar, 
i nfatigables en _eh obrjlr . . • 

Est~ es la terrible deuda que Caja! nos ha dejado, 
y que su memoria ha de exigirnos implacablemente. 
Busquemos, en cada rincón de España, los gérmenes 
de nuevos Cajales, grandes o pequeños, mediocres o 
geniales. Ellos nos han de ayudar a pagarle. 

Pero, ¡por Dios! no nos confundamos, no cultivemos 
la larva de señorito! 

Dr. H. TELLEZ PLASENCIA 

La ~asa del Jflédi.:o 

Santiago Ramón y Caja). 

Quelle triste nouvelle la Faculté de Médecine de Zu­
rich v ient d'apprende dans sa derniere séance par une 
lettre de la Rédacctión de LA CASA DEL MÉDICO de 
Saragosse -nouvelle de la mort, survenue le 17 oclobre 
19M, de Santiago Ramón y Caja!, le grand savant · es­
pagnol, la gloire de la neurologfe mondiale. ¡Que! insig­
ne honneur en meme remps, pour l'duleur de ces lignes, 
de pouvoir consacrer quelques mols d'hommage a sa 
mémoire, au nom de la Faculté de Zurich et en son 
nom personnel! 

C'est, a n'en pas douter, un des touls grands princes 
de la science qui. avec Ramón y Caja! , vienl de s 'étein­
dre! 11 suffil, pour enlrevoir l'immensilé de son oeuvre 
de se demander ce que serait, sans ses travaus, l'hislo­
logie fine du sistéme nerveux. San'i exagération, on 
peut affirmer que cette sciencie, jusque dans ses fonde­
ments, a éré profondément marquée de son empreinte, 
el que tous ses domaines importanls ont' ete' s·ensible­
menl infiuencés par ses efforts et par les résuttats nou­
veaux que, dans un labour sans égal, il n'a jamais cessé 
d"accumuler II est' impossible, dans un bref apen; u d'ensem­
ble d'entrer dans les détails, mais on ne peul s'empeche de 
citer quelquesunes au moins de ses grandes découver­
tes qui, souvent sans meme que nous nous en doutions, 
sont a la base de nos notions générales sur la struc­
ture et le fonctionnement du lissu nerveux. Ainsi , c·es, 
lui qui , par des ·recherches extremement lminutieuses et 
se rapportanl a pre1;que toutes les parties du névrase, 
a démontré que les arborisations terminales et les col­
latérales des cylindraxes se terminaienl dans la substan­
ce grise non par un réseau élendu, mais par par des 
ramifica1ions libres, présentant des formes différentes (des 
paniers ou nids péricellulaires, des fibres grimpantes etc.) 
el venanl s'apposer, par un contact intime, soit a la cel­
lule nerveuse. soit a ses prolongements protoplasmiques. 
C'esl lui qui en a déduit a juste litre et conlre l'aulori­
té a ce moment presfn illimitée de Golgi que la cellule 
meme el ses dendrites n'avaienl pas un role purement 
trophique, mais bien des fonctions de cocduction com­
me le cylindraxe. Geste lui, enfin qui, en généralisant 
ces données et en les interprelant au point de vue fonc­
tionnel; en est -arrivé a cette · conc'eptión • fondamehtale 
que la transmissión de l'excitation nerveuse s'efectue en 
parlan! des prolongements protoplasmiques el du soma 
de la cellule, qui jouenl le role de récepteurs et en se 
dirigeant vers l'axone et ses arborisations terminales, or­
ganes de transmission -et de· distribution- - conception 
q'il a caractérisée comme príncipe de polarisation axipe_ 
te dans le neurone. 

Ce sonl ces nolions qui en s'accordanl avec les no­
velles idées de Waldeyer, de forel, de His sur les 
neuronesetles découverles classiques de Monakow sur les 
dégenérescences secondaires électives, par neurones, des 
voies optiques, acoustiques. sensilives el autres apres 
des lésions differentes secelles ci, onl donné a la théo­
rie des neurones une base extremement vaste et solide. 
Nous savons ,que Caja! est resté fidele a cette théorie 
el qu' il !'a défendue jusq'a la fin de ses jours contre 
bien des attaques. Nous savons au,si que, malgré tou­
tes les réserves qu'il esl sans doule nécessc1ire d'appor­
ter a un point de vue propiement histologique, elle con­
tinue a nous servir de base et a féconder notre pensée 
neurologique, en théorie comme en pratique, son bien­
fondé nous etant démontré incessamment par nolre ex­
périence clinique et physic-pathologique quolidienne . 

Aux lravaux dont nous venons de parler se ratta­
chent étrojtement ceux, également de premier ordre, sur 
la neurogénie ou le développement embryologique des 
élémenrs du sysreme nerveux . Caja! a completement rai­
son en considéranl, dans son autobiographie, ce travaux 
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comme les meilleurs de période aurour de 1890, période 
exlrememet ferlile, puisq'en une seule année (-1890) il a 
achevé 14 monographies . En effet, quel enrichissement 
de la science que ses recherches sur le développement 
ontogénique du cylindraxe par la formation el l'aclivité 
d'un bourgeon du neuroblasle poussant librement a tra­
vers les tissus et atteignanl les appareils periphériques 
terminauy, ou il se termine par des ramifications indé­
pendantes - recherches venant confirmer les données co­
rrespondantes de Kuplfer et de His el confirmées depuis 
par Retzius, par Lenhossek, par Harrison el bien d'autres. 

Citons ancore, dans ce domaine, ses recherches sur 
le développement des cellulés el des des fibres du cer­
velet, sur le che minement en grimpant des axones le 
long des dendriles des cellules de Purkinje, sur la lrans­
formation succesive de ces cellules, leurs prolongements 
proloplasmiques primirifs se développanl d'ab0rd d'une 
maniere talonnante et "chaotique" et disparaissant en­
suite en grande parlie pour faire place a des structures 
ordonnées définilives ; sur le développemenl et les dive­
res formes r de la névroglie, sur ses repports avec 
I'épendyme primitif etc. 

Pourtant, l'oeuvre de Caja! est si vaste, elle es! d'une 
si large envergure biologique que les travaux d'embryo_ 
logie, et d'histogénie, qui par eux-memes pourraient rem­
plir la vie d'un chercheur, n'y constituent qu'un chainon, 
qu' ils s·accordent et se complétent en une vaste synthé­
se avec des recherches correspondantes sur la structu­
re fine du tissu nerveux de l'homme et de l'animale adulte. 

Le bulbe olfactif, la rétine des vertébres, le chiasma 
optique, la carne d'Ammon, la moelle, le bulbe, la subs­
tance gélatineuse de Rolando, le pon! de Varole, la con­
che aplique, les corps striés, l 'écorce cérébrale ave les 
différences régionales de sa slructure - toutes ces for­
malions onl fait successivement, surtout depuis son éta­
blissement a Madrid (en 1892), l'objet de ses études, ap­
profondies, ele ., dans loutes, il n'a pas seulement étu­
die les éléments parliculiers, mais il a cherché a établir 
leurs relations réciproques au point de vue fonclionnel, 
en particulier neuronal, en arrivanl ainsi a des "chémas 
dynamiques" d'action nerveuse. 

L'origine des fibres calleuses en tan! que prolonge· 
ment directs ou collalérales de grandes cellules pyrami­
dales dé l'écorce, la terminaison de fibres centripetes ou 
sensilives dans l'écor¡;e, que Koiliker d nommáes fibres 
de Caja!, l'existence de fibres cortico-thalamiques, la 
constalation de teux lypes de cellules bipolaires el de 
fibres centrifugues dans la rétine, voici quelques exem­
ples des acquisitions importantes que nous devons a 
notre grand Maitre. Puis apres des années de lravaux 
spéciaus, il les rassemble dans une oeuvre d'ensemble, 
magistrále, et classique, sur l'Histologie du systéme ner­
veux de l'homme et des vertébrés, publiée d'abord en 
~ volumes en espagnol (Madrid, 1897-1904). Quelques 
années plus tard (1909-1911) il en fait paraitre une édi­
tion fran¡;aise, traduite par son ami le Dr. Azonlay, 
elargie, revué et mis a jour par l'auteur, surtout en le­
nant comple des nouveaux procédés neurofibrillaires, dont 
une méthode précieuse a été élaborée par lui-meme qui 
et ont également donné une riche moisson. 

C'est un véritable puits de sciencie histologique, en 
particulier cytologique, basée en grande parlie sur les 
recherches personnelles du Mailre et de ses éleves (Pe­
dro Ramón, Sala, Calleja, Lavilla et d'autres), illustrée 
par un grand nombre de dessins remarquables et ca­
ractérisée par une orientatión particuliere de la morpho­
logie envers la physiologie. Comme 'le dit justement 
Caja! dans sa préface, il s·est inspiré de l'habitude des 
vieux meitres anatomistes, qui considéraient la physio­
logie comme le but de leur labeur et n'appréciaient rien 
tant, daos le'aride disecctión, que la recherche de la 
fonction des organes. 

C'esl celle synlhese morpho-fo nctio nnelle, dynamique 
el slotique, qui rend celle oeuvre allrayante entre loutes, 
malgré son caraclere spécial et la hardiesse de certai­
nes théories qu'elle conlient, et qui en fait un élément 
si précieus aussi bien de tout enseignement que de re­
cherches neurologiques. Les nouvelles acquisitions sur 
la estrrcture neurofibrillaire de la cellule nerveuse et de 
ses prolongemenl et sur les alléralions des fibrilles sous 
l'influence de différents facteurs physiológiques ont patho­
logiques y ont aussi · bien trouvé place que les résullats 
d'investigations minuteusses sur l'histogénese, la struc­
lure fine el la morphologie spéciale des ganglios rachi­
diens el sympathiques, de la moelle, des nerfs craniemt, 
du cervelet ele. 

Un chapitre, auquel Ramón y Caja! des le début de 
ce siecele a consacré un travail id lass.ab_le et qu'il a 
fécondé par des résultats nouveaux importants, est celui 
de la dégénération el de la régénératión de la fibre ner­
veuse. cenlrRle et peériphérique lésée, 

11 démontre, en parliculier, que peu de temps apres la 
section du nerf le tron¡;on central de l'axone seclionné 
recommence a pausser (comme mutatis mutandis du temps 
de son développement embryologique), en produisant des 
branches aberannles ou en avan¡;anl par un bourgeon 
terminal, ou en donnant origine a des nouvelles collatérales• 
landis que les cellules de Schwan conlrairemenl a la 
these des adeptes de la théorie des cChaines cellulaires>, 
ne participen! que secondairement a cette croissame. 

Quant au tron¡;on périphérique, il livre encore une sorte 
de bataille désespéréé avant de mourir, en forman! des 
bourgeons, des massues et des branches éphémeres, qui 
disparaissenl de nouveau aussi vrte qu·elles ont apparu, 
toutefois en jouan le role d'agenls neurotropes on cata­
lysateurs qui la pousee de !'axones guidenl Ces recher­
ches importantes el bien d'autres, qui ne peuvent etre 
analysées ici, inl élé rassemblées dans deux volumes sur 
la cDegeneracion y regeneracion del sistema nervioso• 
publiés en 1913-14 aux frais des médecins espagnols de 
l'Argentine. Depuis, peu sensible aux velléités de l'age, 
Cajal a continué a publier des travaux sur le réticulum 
de Folgi, sur la slruclure fine de lanévroglie, sur la ré­
line et les centres visuels des insectes (avec Domingo 
Sanchez), sur la cytoarcl}itectonie el les relatins inter­
neuronales de l'écorce de chal el des Yongeurs etc. 

A l'age de 70 ans, en 1922, Caja! se relirait de ses 
charges officielles. Une oeuvre commémoralive en 2 vo­
lumes, que les neurologues éminenls du monde entier lu 
offrire'nt pour son anniversaire el a laquelle participa avec 
enthousisme un anlre grand créateur de la neurologie 
moderne-notre mailre inoubliable de Monakow, élail une 
expression éloquente de restime et de l'admiration géné­
rales don! il jouissait 
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Un institut superbe, qui devaH remplacer le laboratoire 
modeste oíi und grand maítre et ses éleves avaient 
pourtant accoinpli une oeuvre désormais classique, étail 
inis en constructión et a été inauguré depuis. Les oeu­
vres épuisées de Caja! étaient publiées aux frais de 
l'Etal. Une grande école nationale de chercheurs, qui 
s'etait r'essemblée autour se luí, continuait, enrichissait 
et approfondissait son oeuvre. Nommons seulemenl Pe­
dr'o Ramón y Cajal (le frere dé Santiago), Francisco 
Tel10, Del Río-Hori'ega, Fernando 'de Castro Gonzalo 
tafora, José de Villaverde, Domingo Sánchez, entre bien 
d'autre·s. Un coup d'oeil aux "Travaux du Laboratoire 
d~ µ~c~e.r_c.h_~:s ~~q.Log).q~e.s ,d~-· { 4:P.~v,,t t~~~é , d~ ,,.M~'d~!,P .. •, 
fa1sanl suite a l·a "Revista trimestral m1cr·ogralic11,'• fon­
dee par Caja! en 1897) et · dont environ quarante vÓlu­
mes l>rilainment édités ont paru jusq' a présenl, súffit 
pou'r 'donllen une idee de la richesse de cette floraison 
scientifique. L'e maitre lui-m·~m~ ·ep resta: foqiours et qien 
juaq' a la .. fin de ses jours re collaborateur le 'plus bri­
llanl et · le plus fécond. En 1932-3l5 il publiait encore un 
yaste travail rich·ement illuslré sur la rétine des verté­
brés, et, dans un vast'e volume 'éfes Archivts de Neuro­
bic:,logie, cons·acré a son eleve Lafora, un mémoire 
''Ne·uronismo o reticularlsino"~ oil il r'eprend avec une 
verve presque juvénile, 111 dé'féns~ de In conception neu­
ronate du systeme nerveui et 1a h-iainlient notamént 
contre la conceptioit recente 'de 'Íleld, 'i ·apr~s laque¡ 
le toutes. les arlforisations libr es pericellulaires c'omtnuni 
que par des fibrilles ave'c le Tétiéóllifu intrace11ulaire, ·en 
COllstituant 'llin'si avec cé)Üi-Íci un syncytiúrit protopl~sn'li­
que diffus rappelant celui qúi il eté décrit autréfois par 
Gerllich, Apathy, Ni~~,. Bethe ~t d' autres. 11 fail preuve 

· cepe'ndarit d' una 'élasticifé 'd' sptit f'e'márq'uable e'n repou­
·ssant lome exclusivité dog'&atiqut et .. en recoMaissanl 
fra-rícheínl&t que \la 'cÍisc &'nHnui'iii"' n'e11:r'aí-; , qdi 'eSt istoute 
eviden·ce dans des ·c·as inn'ombnibtes, ipeil cependant su­
bir des 'exceptions. 

ti en citi lui-meme des exemples, ains-i 1es co.nnexións 
diredés qui existent probablem-en 'én't're les garig.li'ons dits 
cinferstitiels»·, dan les '.glan'des-, l'és 'v'aisseaúx et l'in'tes'tin. 
· Un 'grand homm·e, un grand savant, un·e ·grande des. 

fin& víent de s'éteindre. Une 'déstinée qui a deou·té dans 
des coriditions étranges 'et :difficiles, puiisque, comm'é ·'no'us 
le dit , Caja) lui-meine da'ns son autobja'graphi'e, il avait 
découvert én soi, lei talent por la peinture 'et le dessin 

-e't des son enfance -er· voulail abs·olumént devenir ·peintre 
-contre la volilnté de ' son pere médieine, qili méprisáil tes 
'métiers l;l 'art ingrats 'et qui heureusem'ent pouvons nous 
dire dans ce ciia vo'vlait absolrimen't faire de ·son fils 
~i alement ~n "fuédecin·. Comme · 'éte~é ' Caja! 'a ·~u toute • 

-1es difficultés du monde a terminer le lycée ne pouvant 
-s,abste11ir de dessiner des caricatures de ses m11itres. 
-CoHlme pil'nitíó'n, il a éfé pla'ée 'coitl'me ·,ÍJji¡:fréfiti (a ·ab'ord 
-<:h·ei: un coiffecr, 'énsuilé chez dh ·corlfonnrH; a !'~ge de 
h ims n avai'I apris a fond ce digne metiér. ¡Plus tard 
~n'c'ore, route la carriere ~eieHtifl(flfe &e Ca'fal s'es't:Héroutéc 
'dans des conditions difficiles, demaridanl un effort per­
:Sonnel extraordinaire et des sacríftcés cÓrÍtinuelsl Mnis 
-c'eat bien la marque des hommes d'élite de trsuver liur 
·vole partout et malgré. tout e't de venir a bout de t6us 
~kss obs1a·c1es. , . 

En 1897, 1CaJal a publíé 'un 'j,Jtft i ivre charmant iifti­
:tulé cReglas y consejos 'sobre 'la 'i'üvestigáción biológiéa• 
l(récemment 'íracfÜ1t el 1edíte 'el! alléfiia/id pa r M. Miskolczy)· 
'En s'adressant surtout au jeime savant en voie de tor-
1rnatidh, il ·Y _'po's'e 1fis íleglie~ et !~~&r:ites-'ilont í·db;ervalion 
1ui • paraif essentleffe ' ipduf' 11& '1iiícc~ ''dé ' ses travaux • .. 

. 11 y préconise la recherche pure, dénuée de lout tf>ut 
~rafü¡ue, en indiquant d' aillelirs a juste tifre qu'e tdiite 
-~ééo'uve'rte ·screntifrqtte Íril1pdrtiirlte ·a 'tdÜt 'ob ti1'td ¿¡es 
. ¡pp1ic11tiona prafü¡ues 'inattendues. '11 1met en 'g~rtle -c.cf n­
tre une admiratión exagérée et aans critique de l'oeuvre 

1a "easa de~ Jffédico 

de s'avants éminents, ce qui empeche souvent un tra­
vail indépendanle el producti. Liberté de jugement, per­
sévérance dans le travail, soif de gloire, amour de la 
palrie, lendance a I' independance, telles son! , d' aprés. 
Caja/, les qualilés qu' il a possédées lui-meme au plus 
haut degré et qui ont assuré son sucés. C' esl la per­
sonnalité du savanl c'aracléristiques du vrai savant, qu"il con­
sidere ·comme I' élément décisif du travail scientifique, tandis 
que les moyens techni'ques et matériels ne jouent qu' un role 
secondaire. 11 en II donné, par son propre exemple, une preu­
ve éclatante. En cela H étail parfailement d' accord avec de 
Monakow, d,onl .1' oeuvre a été également I' expre11sion 
d' une personnalitél forte ~rt indép_endánte, \oréant pár ses 
propres moyens et surmontant toutes les difficultés , Au­
ssi, les deux grands hommes, qui étaient environ du 
meme age, avaient une affecctión sincere et une haute 
estime réciproques. 

, Pour terminér, quelques souvenirs personnels. Quand, 
en septembre 1928, au cours d' un voyage inoubliable a 
travers I' Espagne, je suis venu a Madrid et a I' lnstitut 
de Recherches Biologiques, j' ai été re~u d" une maniére 
extrem'11nent aimable par le Maflre, qui, toujours a sa 
tache, m' a montré bien des chos'es intéressantes, m' a 
oliente súr ses tfavaux, s' est vivement i'ntéressé aux 
·miens et 'm' a fail tadeau d' une série de ·belles prépa­
r'iitions·. J' ai passé égálement des heures charmante& 
uv-e'c quelquesuns de ses dlsciples-. 

far appris, 'enire autreschore, avait l'habstudc d'aller que 
'le Mai re,lous le'8 jours au café et d'á p·asser une ou deux. 
h'eut'es, avec des amis, -en bon Espagnol et fidele a sa con­
vicfion que re savant avail besoin né>n seulement 'de science, 
tnais 'aussi de société; d-e théatré de li'ttérature, d'excursion& 
efe., éomm'e de réconfort11nts de ,J' esprit. 

,N'tWffiHI pas~étrit 'ausili sesf••Gharlns de café". c'est-a­
dire des pensées, dés ánecdotes, 'des éonfidénces de café, 
'C'omme siins doute seul-'lrtt·savant espilgnol pourcit le faire? 
Je s'uis illlé au Retiro de Madrid ·et j'y- ai-vu a 1Tl'il surprise le 
·'monume·nt de llamón y Caja/, érigé de sá vie sous forme de 
lotitain'e f-ymboliqúe , mais dont i1 était ,plus 'Ou moins défendu 
de lui patler. j'ai vu égaleme'nt une Ave·nida. de Ramón y 
Caja! 'a Alic'anle; comme il y ·en ·a ce cfú'il ,parait aussi dans. 
'd'áutres gra"rtdes villes. j'ai pensé qu'il avail bien mérité de lll 
patrie 'ét. en mem'e temps, t¡u'un ,peuple qoi 1honore ainsi ses. 
gr'a'nds éitoyens, m'érite bi·en de les avoí¡:? 
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Foto• A. de la Barrera. 

(De "La Voz de A.1·agón") 

Rostro maravilloso de sabio. Serenidad, me­
dliaeión, mirada interior hacia la propia hon­
dura. :Reflejo de la preocupación intelectual. 



.Ca "ea.so. del :Jflé di.:o 

¿TIENE BUENA MEMORIA? Pues retenga en ella el nombre 

HOTEL ORIENTE 
y si va a Zaragoza hospédese en él. - No es lujoso, pero 
sí cómodo y estará como en su casa. Pensión completa desde 15 ptas. 

El camino de Dan1asco. 

Elogios, laudes, ditirambos, todas las palabras con las 
que pueden construirse las más fervorosas letanías en nues­
tro idioma, ta·n exuberante en dicci ones halagadoras, se 
agotaron hace mucho tiempo en honor de nuestro sabio 
por antonomasia. 

Nosotros las hemos desgranado miles de veces por 
nuestra palabra torpe y por nuestra más torpe pluma en 
decenas de tribunas y centenas de periódicos en mülti­
tud de ocasiones, de enrre las cua les recordamos, como 
las más emotivas y eficaces , aqueÍlas con que di;cu­
tíamos en los pasillos' de San Carlos ·y en la , cacharrería> 
del Ateneo las famosas oposiciones a la Cátedra de His­
tología de la Central; aquellas con que defendíamos en 
el Senado español una mayor consignación para el Ins­
tituto que dirigió el maestro; aquellas otras en que desde 
el despacho rectoral agenciamos, ¡Dios sabe cómo!, los 
miles de duros con que procuramos pagar a Benlliure la 
magnífica estatua de mármol de Carrera que honra el edi­
ficio de las Facultades de Medicina y Ciencias. 

Por eso no las repetimos ahora . Por es o y porque 
no han de faltar en los artículos que seg uramente habrá 
pedido La- Voz de Aragón a personalid ~des de más fuste 
y a cuyas cuartillas han de servir éstas de escolta. 

En cambio nos parece oportuno recordar algo íntimo 
que, al evocarlo, nos sobrecoge de' emoción . Al empezar 
la serie de nuestras penas, con la mayor de todas ellas 
enfervorizóse nuestro espíritu de tal suerte que por nues­
tra pluma no solían fluir más que palabras de un exal­
tado misticismo. Fué entonces cuando, glosando la ora­
ción ignaciana, publicamos en Los Jueves Eucarísticos 
unos comentarios al •Anima Christi >> bajo el título de 

, en este modeatísímo edificio vivió el sabio, recién casado, en 
.219-ragoza. Ahora la casa en que habitó pertenece a la calle que 

lleva el nomine del sabio. 

•Coloquios>. Por indicación del padre Zacarías , insigne 
agustino que regía por aquel entonces la mitra de San ­
tiago de Oalicia, enviamos a don Santiago un ejemplar 
del folleto editado con aquellas cmusitaciones> . 

Don Santiago nos escribió una carta , admirable como 
todas las suyas, y en la que, entre otra1i cosas, nos 
decía : c¡Dichoso tú, que has encontrado tu camino de 
Damasco!> . Cuando el insigne prelado leyó aquella carta 
lloró como un niño . 

Han transcu~rido algunos años desde entonces. 
También el sabio perdió la compañera amante y santa 

de su vida y luego vió florecer en torno suyo, junto a 
la envidia, la ingratitud y el abandono de aquellos a 
quienes él colocó en cátedras, Consejos, Academias y 
pingües posiciones sanitarias, otorgadas más que conse­
guidas, «no por sus merecimientos, sino por los de nues­
tro señor D. Santiago•. 

Tanto y tanto quebranto del espíritu, tan intensas sa­
cudidas de la realidad, empujones tan despiadados del 
egoísmo y de la soberbia satánicos le habrán segura­
mente descabalgado del gallardo alazán positivista y habrá 
subido a lo alto en excursión magnífica, verdadera asun­
ción de la sabiduría divina hacia su seno, arrebatándolo 
de estas miserias de la intelectualidad . 

Pc r fin , maestro, habréis encontrado también • vuestro 
camino de Damasco> y el iJadre Zacarías trocará en son­
risas sus lágrima11 de verdadero amor. 

RICARDO ROYO VILLANOVA 

La llama viva del ejemplo. 

Para que el res plandor de un cerebro privilegiado ilu­
mine las ignotas tinieblas de lo desconocido. dando 
lugar a un gran invento o a un hall azgo ' feliz, precisa 
casi siempre que sus rayos sean proyecrados a través 
del potente prisma del trabajo asiduo . Talento y trabajo, 
intuición y labor pers evHante, suelen ser los atributos 
inseparables del genio y fueron, . sin duda , los dos ta_ 
lismanes misteriosos cuya unión permitió a Caja! asom­
brar al mundo con k>s descubrimientos ines perados y 
con las doctrinas que abrieron el profundo cauce por el 
que discurren actualmente las corrientes de la inve~tiga­
ción sobre el funcionamiento del sistema nervioso. 

¿Cuál de ambos dones, felizmente hermanados en la 
figura excelsa cuya vida se acaba de exting uir, hemos 
de admirar con más ardor? Sin duda algura, s u admi­
rable tesón para el continuo trabajar. El talento soberano 
con que vino a este mundo no hubiera sido suficiente 
para hacer de él lo ·que ha sido. Fué preci s a s u férrea 
voluntad para arrancar poco a poco, a pedazos , la ver­
dad escondida en la misteriosa y complicada trama del 
tejido nervioso , que . si bien fué sospechada por su bri­
llante imaginación en momentos de destellos geniales, ne­
cesitó ser comprobada pacientemente en el silencio del 
laboratorio durante días enteros, meses, años, decenios 
de labor paciente y modesta ... 

Se equivoca quien crea que el amor al trabajo era 
innato en Cajal. Espíritu rebelde, lleno de brillante fan­
tasía, saturado también :¡:;o·r el romanticis mo del siglo en 
que nació, adaptóse difícilmente en sus años mozos a 
cu11nto fuese disciplina y método. En las admirables pá­
ginas autobiográficas de su libro Recuerdos de mi vida 
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nos relata él mismo los esfuerzos que le costó el en­
cauzar su vida por vías de estudio perseveranle y de 
labor asidua; fué más bien en plena edad madura cuando 
comenzó su verdadera obra de investigación, la que le 
habría de consagrar definitivamente .. . 

¡Qué admirable ejemplo el de Cajal! Su muerte ha 
sido un episodio más de su vida lorga y fecunda; un 
episodio que nos obliga a fijar una vez más nuestra aten­
ción en él... Todo el que sienta dentro de sí inquietu­
des y afanes de mejoramiento y de progreao debe in­
v ocar su nombre en todo instante. Para las actuales ge­
neraciones, para las futuras también, será Caja! el lumi­
noso faro, visible desde todas las latitudes espirituales. 

Guiándose por la luz que irradia la llama perenne de 
su recuerdo la ciencia universal-no hay fronteras para 
tales colosos-seguirá el rumbo directo y seguro hacia 
la conquista de la Verdad ... 

DOCTOR REY ARDID 

IJn espontáneo di~e: 

· Ha :fallecido D. Santiago Bamón 
y Cajal. .. 

Ha fallecido en Madrid D. Santiago Ramón y Caja!, 
gran hombre de ciencias y mucho talento, por lo que se 
le consideraba una sabiduría de las mejores que España 
poseía. 

España, pues, está de luto por el fallecimiento de este 
insigne hombre, sí; pero, a la vez, está de enhorabuena 
porque si los españoles sabemos aprovechar el ejemplo 
que este hombre no• ha dado a su paso por la vida, 
España, en lo futuro, ya no será un país inculto, sino 
que será un lugar donde la ignorancia y el mal no ten­
drán asiento. 

Hombres de mucho talento ha tenido España, pero la 
sabiduría y el talento de un aragonés han sobresalido 
siempre: la de D. Santiago Ramón y Cajal. 

Debemos, pues, de imitar y emular a toda costa la 
vida de este insigne ciudadano, que siempre fomentó el 
bien y las buenas virtudes y desechó y despreció el riiál 
y las malas costumbres, procurando siempre el engran­
decimiento y bienestar de su Patria. 

Los hombres sabios y buenos como D. Santiago me­
recen elogios y además emulación, para hacer que la 
raza de hombres de talento y buenos sentimientos no 
cese nunca, porque si cesa es una ruina para la Nación, 
ya que ella quedaría en manos de quien no sabe ni 
puede saber como los hombres como D. Santiago Ramón 
y Caja!. 

MARIO SUSO 

EL 1'lAESTRO 

Cajal señala una nueva era. 

La esclarecida figura del profesor Caja! ha tenido su 
cuna en la Facultad de Medicina de Zaragoza. Sus pri­
meros trabajos, sus primeras inquietudes, sus primeras 
publicaciones; las primeras amarguras que subliman un 
espíritu profundo y delicado como el del maestro; los 
primeros éxitos, que a veces marcan ya el rumbo .:¡ue 
han de seguir futuras actuaciones; sus primeros _ amores; 
todo, en fin, lo que ha servido de base a la persona­
lidad de Caja!, es de origen puramente zaragozano. Este 
es nuestro mayor orgullo. 

Zaragoza, punto de partida de una nueva civilización, 
lo es también de una nueva era de la Medicina rspa­
ñola, ya que el profesor Caja! supo dar las normas, que 
nadie ha mejorado, de lo que debe ser la investigación 

y de la s cua lid ddes que debe reun ir lodo el que se de• 
dica a escudriñ ar en los más ocultos rincones del mun­
do orgánico , mil veces más prodigioso que el que nos 
sustenta y nos cobija, con el noble afán de «descubrir 
hechos nuevos por procedimientos no usados todavía•~ 
Precisamente por reunir Caja! estas cualidades que sub­
rayamos nadie ha discutido su inclusión entre los sabios 
que a la vez son •genios>, pues no otras son las con­
diciones señaladas por Max Nordau. 

En el año 1860 apareció en Zaragoza su primer tra­
bajo, titulado Investigaciones experimentales sobre la 
inflamación en el mesenterio," la córnea y el cartílago, 
ilustrado con grabados litográficos ejecutados por él mis• 
mo. Y poco más tarde una segunda publicación bajo el 
epígrafe de Observaciones microscópicas sobre las ter­
minaciones nerviosas en los músculos voluntarios, apor­
tando una serie de datos que más tarde fueron confir­
mados por Cucati y Dogiel, ocultando el nombre del 
verdadero descubridor. 

Este episodio, cuya trascendencia es de una profun­
didad incalculable, estimula a Cajal de tal modo que su 
suerte queda echada y ya no retrocede un ápice en el 
camino de las investigaciones histológicas realizadas en 
el vasto campo del sistema nervioso. Tan hondamente 
siente estos problemas, que, según él, le trajeron el co­
nocimiento de sí misrr o y el conocimiento de la psico­
logía de los sabios. 

POt' si esto fuese poco, la huella de Ca ja l queda gra­
bada con caracteres indelebles en nueslra Facullad. ~u 
pincel traslada al lienzo músculos, nervios y arterias con 
tal realismo, con tal visión de la carne muerta que bien 
podrían figurar sus producciones al lado de las de los 
grandes artistas que, como Valdes Leal, supieron inter­
pretar tan hábilmente los fenómenos de la descomposi­
ción cadavérica. 

En nuestra Casa guardamos avariciosos la c.bra do­
cumental de Caja!, conservándola y defendiéndola de la 
acción implacable y despiadada del tiempo, que todo lo 
destruye, como reliquia digna de ser venerada por 
maestros y discípulos que quieran encontrar en los tiem-

D. Santiago examina, con mirada perita, un puesto de peri·ódicos, 
en una de sus andanzas de solitario. 



pos viejos el estímulo para las labores a ejecutar en los 
tiempos nuevos . 

Todo ello nos hace pensar que Caja! consiguió ade­
lantarse a ~ u época. Y en sus días de tribulación y pe 
trabajo incomprendido, cuando los 11abios no acertaban 
a interpretar las maravillas de sus descubrimientos, nadie 
pudiera calificarle de atrevido si dijera, con Schiller: 
cEI siglo no est<1 maduro para mi ideal, mas yo soy 
un ciudadano de los tiempos venideros». 

DocroR G. SÁNCHEZ GUISANDE 
Decano de la !'acuitad lle Medicina 

KI FLORECILLA 
En estos días luctuosos, y para aumentar su pesa­

dumbre, España pierde el más esclarecido de sus hijos. 
¿Físicamente? Fuerte, ágil, vigoroso, tan diestro en el 

manejo de la honda como dispues,lo n «romperse los 
·morros> o ,darse dos tozoladas> con el primer gañán 
que se le pusiera delante. ¡Con qué dono·sura nos lo dice 
él mismo! ¡Y qué bien ha sabido explotar sus arrestos 
juveniles en una dilatada y fecunda labor! 

¿lntelectualmenle? Superdotado. ¿Cuándo es más grande 
D. Santiago? ¿Cuando se obstina en sus investigaciones 
con medios deficientes y halla en la vida lo que otros, 
con medios suficientes, no supieron hallar? ¿Cuando fi­
losofa sobre sus h111lazgos o cuando los expone? 

Con todo esto, D. Santiago no hubiera alcanzado sino 
una reputación mediocre y discutida si no hubiera poseído 
la cualidad cumbre : carácter; más concretamente: volun­
tad, de la que no rebla, sino se exalta, ante los obstáculos. 

Porque D. Santiago nació en este pueblo, que se com­
place en ocultar sus luces «biljo el celemín>, derribar 
a los que se encumbran y maltratar a sus hijos y a sus 
i_nstituciones. Supo de amarguras como supieron todos 
los genios que en España han sido ... 

La generación actual ha visto a D. Santiago en plena 
· apoteosis, en la hora del triunfo, en la cima del Mon­
cay'o; sus contemporáneos lo hemos visto abrumado de 
-obligaciones y -descalzo subir los penosos repechos de 
Tah1mantes; en sus días de lucha lo conocimos 111ejor 
y lo estimamos más. 

Aquello ya paso. Hoy España, y con ella el mundo 
culto, se postra reverente ante el cadáver y deshoja las 
más lozanas flores de esta otoñada. Del uno al otro ex­
tremo del mundo se escucha esta oración : ese HOMBRE 
es el que más alto puso el prestigio de la Ciencia es­
pañola y el que más eficazmente contribuyó a desvane­
cer cla leyenda negra•. 

V. GÓMEZ SALVO 

Don llantiago RaDlón y Cajal ha muerto 

¡¡VIVA. C A.J A..L!! 
Nuestro s dbio ha muerto. España está de lulo. 
Uno, dos, tres siglos quizá pasarán-¡quién sabe 

cu6ntosl-hasta que Dios quiera regalar a nuestra Patria 
con otro valor espiritual como el que ahora se nos ha 
llevado. 

Mas la labor insuperable de Caja) como histólogo, 
como literato, como ciudadano y como maestro seguirá 
rindiendo fruto. 

Se perdió sólo la parte material, el barro deleznable. 
Los hechos c~ntíficos, las leyes biológic;as que con sus 
técnicas geniales supo arrancar en el campo de lo ig­
norado vivirán de modo sempiterno en el acervo de la 
sabiduría humana. 

Lo menos importante de .Caja! es lo que ha muer­
to. ¡¡Viva Cajal!! 

DOCTOR IÑIGO. 

~a. '€asa. del Jaédico 

Don Santiago Ra1nón y Cajal, 
novelista de sus propios des­

cubrimientos 

Con el sabio investigador que acaba de fallecer 
desaparece el primero y quizá el único escritor de uno 
de los asuntos más áridos y abstrusos conocidos, como 
es In e!'ltruclura complicadísima del sistema nervioso 
del hombre y de los animales, de manera tan amena 
en la forma y de modo tan profundo en el fondo que 
al lector se le hace agradable lo árido y le parece sen­
cillo lo abstruso, hasta hacerle seguir el curso de la 
lectura con el mismo interés que si leyera los episo­
dios ocurridos en una novelesca descripción. 

Desde que Turpin, Mirbel y Dultrochet iniciaron la 
teoría celular, desarrollada notablemente por Schleiden, 
generalizada a todos los seres por Shwan y completa­
da bajo el aspecto genético por Remak y Virchow) 
quedó plenamente confir,m1do que por diferenciado y 
complejo que fuera un organismo podía reducirse en 
último término a células sueltas o asociaciones de cé­
lulas. Unicamente que dentro del tipo general de estruc­
tura (la célula, según el concepto más moderno, es un 
corpúsculo generalm_ente microscópico, dotado de vida 
individual y formado de tres partes est>nciales: el pro­
toplasma, la membrana y el núcleo), ésta se modifica 
favorablemente, según el fin fisiológico que cada célula 
tiene que desempeñar; y así vemos cuán grande es la 
diferencia que existe entre la célula piramidal del ce­
rebro, perteneciente al sistema más noble de la eco­
nomía, y el queratinizado corpúsculo celular constitu­
yente del pelo, de la uña, etc. ¡Qué disparidad tan 
notable existe entre la completa y típica célula lla­
mada óvulo y el impasible hematí-e, célula muerta, sin 
núcleo ni protoplasma, empapado únicamente de he­
moglobina, y otros muchos ejemplos que pudiéramos 
citar y en los que siempre se patentiza la modificación 
íntima que, como antes decíamos, sufre la célula para 
el mejor desempeño de su función! 

En 1873, Golgi, un sabio italiano de gran mérito 
creó un método que por primera vez permitió contem­
plar enteros, y en su posición y formas naturales, los 
corpúsculos nerviosos de los centros, convirtiendo en 
fácil empresa la persecución de sus ramillas protoplas­
máticas y nerviosas terminales. Como todos los descu­
brimientos notables, debióse seguramente a la casuali­
dad, puesto que hoy mismo no puede darse una expli­
cación racional a la singular reacción sobre la que se 
funda el método del sabio de Pavia. 

Este método consiste esencialmente en someter por 
veinticuatro hora~ a la acción de una solución al 0·7¡; 
de nitrato de plala piezas nerviosas previamente endu­
recidas, ora en líquido de Müller, ora en una mezcla 
de éste y de ácido ósmico. La solución argéntica pro­
duce un precipitado rojo ladrillo de bicromato de plata, 
que tiene la singular virtud de depositar.,,e exclusiva­
mente en ciertos elementos o en determinada:5 fibras 
nerviosas, a · quienes presta ;m color negro o pardo 
casi opaco. Como el fondo no teñido se muestra to­
talmente transparente; y como de ordinario los cor­
púsculos impregnados son pocos, desaparece o se ami­
nora notablemente aquella dificultad extraordinaria de 
interpretación ofrecida por el plexo -nervioso intersticial 
de la substancia gris, examinado en los corles finos 
coloreados con carmín o con hematoxilina. Asistido 
por un método analítico tan poderoso, Golgi completó 
rápidamente la noción morfológica de la célula nerviosa 
asentado las siguientes coclusiones: 

t.ª Las expansiones protoplasmáticas terminan por 
cabos libres. 

2.ª Todo c·orpúsculo nervioio posee una e'xpansión 
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fun cional , la cual emite en su curso fibrillas colaterales 
re petidamente ramificadas. 

3 ª Por lo que hace al comportamiento del cilindro 
eje, exis ten dos tipos de corpúsculos nerviosos: el tipo 
primero, cuya expansión funcional conserva su indi­
vidualidad , marchando a la substancia blanca -0 a las 
raíces motrices (médula), después de emitir filamentos 
colaterales, y el tipo segundo, cuyo axon (eje) se re­
suelve inmediatamente y en plena sub"stancia gris en 
una ramificación terminal. 

Dos cosas fecundas había en la labor inmensa de 
Golgi: el método y. los hechos. Pero existía un elemen­
to perturbador y reaccionario: la interpretación fisioló­
gica de los datos estructurales adquiridos. Golgi no 
pudo sustraerse a la influencia del medio ambiente 
científico y cayó en el prejuicio de las redes intersti­
ciales que Gerlach y el resto casi de los histólogos 
del mundo tenían como verdad inconcusa; y tampoco 
Golgi pudo sustraerse a la teoría reinante del dualismo 
de origen de los nervios. Esto impidió para que du­
rante ' más de diez años no se conociera con exactitud 
la verdadera concepción e~tructural de la substancia 
gris de los centros nerviosos. 

Rebatir a Gerlach drstruyendo su teoría «de las re­
des intersticiales• y fijar con exactitud la verdadera 
estructuración del compuesto celular de la substancia 
blanca y gris del sistema nervioso quedó relegado al 
talento formidable del investigador minucioso y del pen­
sador profundo de don Santiago Ramón y Cajal. Nin­
guna de las tres hipótesis cardinales del sabio italiano 
pudo demostrar Ramón y Caja) que fuesen verdaderas. 
Ni la existencia de una red inttrsticial; ni el papel 
meramente nutritivo de las expansiones protoplasmáti­
-eas; ni, finalm'ente, la distinción de dos tipos flsiológi-
-eos de células nerviosas, estaban para Ramón y Caja) 
-de acuerdo con los hechos de observación. 

Las investigaciones del i;abio español, ya realizadas 
.en 1877, pueden re,umirse en estos datos cardinales: 

1.º Las colaterales de los cilindros ejes y sus ra­
mificaciones terminales acaban por ramitas libres, del 
mismo modo que las prolongaciones protoplasmáticas. 
t.a célula nerviosa representa, por tanto, una indivi­
.dualidad perfecta , una <neurona>, según la expresión 
imaginada por Waldeyer. 

2.0 La terminación libre se comprueba también du­
·rante la época embrionaria (co!lo de crecimiento). 

3.0 Las ramificaciones nerviosas terminales no se 
iuntan a otras ramillas de igual naturaleza, sino que 
.se aplican por contacto, ora sobre el cuerpo, ora sobre 
Jas expansiones protoplasmáticas de otros elementos 
nervioso ... 

4.0 Las corrientes nerviosas pasan, pues, desde las 
·fibras nerviosas terminales al protopla11ma celular, el 
.cual goza también de propiedad conductriz, en contra 
de la opinión dominante que asignaba a las prolonga­
.ciones dentríticas un papel meramente nutritivo. 

5.0 Los nervios sensitivos y !'ensoriales tienen su 
origen, como ya señaló His , en las célebres ganglio­
nales exlracentrales , de las cuales representan la conti­
nuación de la expansión funcional. 

6.º El cilindro-eje de dichas células nerviosas cen­
·trales se bifurca asimismo en cuanto llega a la subs, 
tancia blanca, división que engendra en ocasiones tres 
o más tubos destinados a diversas regiones de dicha 
substancia. 

Para que puedan percatarse nuestros lectores de las 
enormes dificultades que tienen los estudios microscó­
picos de la anatomía y fitiología del sistema nervioso 
hemos expuel'to lo que antecede. Al insuperable mérito 

,que el descubrimiento de todo ello lleva consigo hay 
que añadir el talento intuitivo y lis grandes dotes del 
.descriptor que en el sabio aragonés se pusieron siem-

pre de relieve. La aridez de esta clase de trabajos, 
descritos por la pluma del maestro, son amenís imas 
narraciones que cautivan y subyugan el áni mo del que 
las lée, sin pe1>arle en ningún momento. Aun en Jos 
más arduos problemas científicos Ramón y Caja) hada 
siempre una obra literaria en la que no se sabía qué 
admirar más, si al original investigador o al literato 
pulcro y atildado que deleita con sus concepciones Y 
admira tanto o más con lo que de ellas deduce. 

El cerebro del gran histólogo fallecido era de tal 
calidad proteiforme que cuando escribía artículos Jite· 
rarios (charlas, cuentos, novelas, etc.), se adivinaba a 
través de la narración al investigador constante, al 
pensador profundo escudriñando no sólo en Jo mate· 
ria), sino también en lo anímico. 

Prueba bien fehaciente de cuanto . acabamos de eJ(• 

poner son las atinadísimas observaciones que describe 
en su libro recientemente publicado con el título cBI 
mundo visto a los ochenta años• . 

Descanse en paz nuestro llorado maestro don San· 
tiago Ramón y Caja), el sabio aragonés que con su 
enorme y fructífera labor logró llevar triunfante por el 
mundo el nombre de la Ciencia española. 

El 

. DOCTORES MARÍN CORRALÉ. 

aleccionador 
mo" de 

''particulari8· 
Cajal 

La obra de Caja), tan fecunda, puede ser ya anali· 
zada en sus múltiples aspectos. Por estas columnas Y 
por las de todos los periódicos del mundo desfilarán, 
comentarios y enjuici°ados, actos y pensamientos de don 
Santiago . . Y a buen seguro que este desfile irá orlado 
con los ditirambos más altisonates y los encomios más 
efectistas. Nosotros, con sencillez, esquivando los adje­
tivos, sólo destacaremos de la vida de Caja) lo, a 
nuestro juicio, más subyugador para la juventud: su 
particularismo. Y damos a este vocablo el valor que le 
concede José Ortega y Gasset al dtflnirlo como «esta­
do de espíritu en que creemos no tener por qué contar 
con los demás> . 

DOCTOR SERAL. 

Cajal, símbolo y ejemplo 
Nada más fácil, aun para los no iniciados, que ha­

blar de Caja). Su vida, llena de ens,ñanzas, sus acti­
vidades, sus libros, su popularidad, proporcionan abun­
dantes temas . Hablar de Caja). nada más difícil ; decir-­
de Caja) lo que ya no se haya dicho, acertar en 
pocas Jfneas a dibujar algún rasgo de su figura, vul­
garizar su ciencia y sobre todo decir en homenaje al 
maestro desaparecido lo que ;fué, lo que su obra sig­
nifica y Jo que tiene de eslfmulo y de ejemplo es , a1m 
para los que le hemos seguido, empresa superior a 
nuestra pequrñez. 

Simboliza Cajal la actividad y el trabajo, la disci­
plina y el método, puestos al servicio de su prodigio-· 
so cerebro; con él cornie~za una nueva era de la: 
Ciencia española; lo que fué empirismo y verborrea se. 
transforma, al conjuro de su labor callada y recogida, . 
en dinamismo científico, en deseo de saber y de des­
cubrir, en ciencia viva y propia que nos redimió parai 
siempre de la rutina y la servidumbre mental al Extran­
jero, que, como él dice en una de sus obras, reinaban. 
despóticamente allá por el año 1880. Cuando se escriba 
la historia de la ciencia contemporánea se dirá: hasta 
Caja), poco a nada; desde Caja), mucho. Caja) simbo­
liza el nacimiento de la ciencia experimental española • 



de la nueva época en la que, con moldes nuevos, se 
va fabricando el porvenir glorioso de nuestra Patria. 

Magnífica rula la de don Santiago; quien quiera ha­
cer algo tendrá que seguirla: austeridad, desprecio de 
la populachería, independencia mental, perseverancia en 
el trabajo, gusto por la ciencia y por el arle, por la 
belleza y la armonía de las cosas, cualidades que son 
·1a esencia de su vida y de su obra. 

Para honrar al maestro sigamos su ejemplo: no 
quiso ser nadil y lo fué todo; no quiso placeres y 
gustó el placer más grande, el de sobrevivirse; despre­
ció el aplauso efímero y recogió el cariño de España 
entera, que le lloró al morir y le recordará siempre; 
trabajó mucho y tuvo el premio de ver su rula llena 
de otros trabajadores que le siguen y le imitan. 

Un día, una hora, por todos los medios de difusión, 
Prensa, cradio>, escuelas, Universidad, debiéramos ha­
blar a España entera ·de lo que significa como símbolo 
y como ejemplo la vida y la obra de don Santiago 
Ramón y Cajal. 

José M. • v AuousTO MUNIESA. 

¡Honremos a Cajal! 

Estimo que la forma más adecuada para honrar la 
memoria de don Santiago Ramón y Caja! sería divul­
gar en los medios docentes el proceso de su formación 
científica. Admirable su labor experimental y magistral, 
me seduce más el estímulo, que desde sus primeros 
años le lleva siempre a aventajar a los demás y a 
superarse. 

lncuí'car esto en nuestra juventud con el patriótico fin 
que siempre guiaba al sabio maestro creo es el home­
naje más indicado. 

FRANCISCO PEY. 
Médico mlllter. 

21-10-M. 

MI OFRENDA. 
En el atardecer suave y melancólico de un día oto­

ñal se e!(linguió para siempre la vida del sabio y con 
ella los poderosos destellos de su mente genial, que 
iluminaron los senderos más tortuosos, los abismos 
más inaccesibles y los misterios más recónditos de la 
Naturaleza. 

Apóstol de una sublime e incomprendida religión, al 
revelar la maravillosa arquitectura del alfar de la vida, 

.rindió culto a una suprema voluntad creadora; dió calor 
·paternal a un hogar familiar ungido de amor; sirvió a 
Jos ejércitos de su Patria y luego la enalteció como 
. nadie; el deber, la abnegación y el trabajo constituye­
ron para él un firme credo, del que brotaron fuentes 
de copiosa : idealidad. Enseñó con su verbo atrayente 
y conciso, persuasivo y rotundo, y así fué a un tiem­
po buen padre, buen patriota, buen ciudadano y maes­
Jro nuestro llorado Ramón y Caja!. 

Al llegar esta hora de la verdad, en que las frases 
:más encomiásticas y los elogios más fervorosos tejen 
coronas y guirnaldas sobre . su lecho de muerte, yo 
.llamo a las generaciones médicas que vienen a la vida 
para que, siguiendo la escondida senda, sean las con­
·tinuadoras de esa · ciclópea y portentosa labor. Que 
tomen como catecismo científico su libro sobre •Reglas 
y preceptos de investigación biológica>; que mediten 
hoja por hoja y línea por línea sus innumerables pu­
blicaciones; que hagan del laboratorio un santuario y 
prosigan su •Tratado del iaistema nervioso del hombre 
y los vertebrados>, truncado por el estertor de la ago­
nía; que hasta en sus ocios hojeen sus cChácharas de 

..Ea 'easa de~ :níédic:o 

café> y sus cCuenlos de vacaciones> ; que en es ta hora 
de desaliento, de mediocridad e insana ambición reci­
ban con sus póstumas enseñanzas un hálito vivificador, 
y la esencia anímica de don Santiago, liberada de su 
carnal envoltura, vivirá eternamente. 

MmsÉs MARTÍN CLAVERÍA. · 

La labor científica del maest1.·o 
Una lacónica carla del director de La t-oz de Ar<t­

gón me coloca en ·el mayor aprieto: escribir unas cuar­
tillas sobre la labor científica del maestro. La escueta · 
enumeración de sus 28i publicaciones, que ocupa trein­
ta páginas en el folleto dedicado a Caja! a la exposi­
'ción de su cCarrera literaria•, demuestra suficientemente 
la dificultad; pero sube de ¡,unto teniendo en cuenta 
que ·en su inmensa mayoría versan sobre asuntos his­
tológicos, poco asequibles para el ambiente médico no 
especializado en el sistema nervioso, y resultan mucho 
menos comprensibles para el gran público. Pero la 
conjunción de dos grandes amores, el del maestro y 
el de la patria chica, me fuerza a intentar la tarea. 

En 1879, repuesto de la enfermedad que le había 
obligado a suspender sus trabajos, inicia la producción 
científica; en los primeros tiempos compartida su activi­
dad entre la Anatomía (primero como director del depar­
tamento anatómico de Zaragoza hasta 1875 y después. 
como catedrático de Anatomía en Valencia) y la Histo­
logía, que constituía su afición predominante, no adquie­
re su producción toda la intensidad que alcanzará des­
pués; sin embargo, en este períod.o publica dos mono­
grafías sobre la inflamación y comienza sus estudios. 
sobre el sistema nervioso con el de. las terminaciones. 
nerviosas en los músculos voluntarios; estudia el vír­
gula productor de la epidemia colérica de 1885 y em­
prende la publici!ción de un Manual de Histología nor­
mal, hecho de gran transcendencia, pues, en lugar de 
imitar a tantos que hacían de sus obras simples reco­
pilaciones de lo hecho por los demás, se dedica at 
estudio personal de cada una de las cuestiones de esta 
ciencia para llevar a sus páginas, con lo obtenido por­
los antecesores, el resultado de su propia experiencia. 
Fruto de e11ta acertada manera de proceder son sus. 
trabajos sobre las anastomosis entre las células epite­
liales (primer trabajo publicado en Alemania en 1886_). 
sobre las fibras del cristalino, sobre la histología det 
hueso y la de la fibrn muscular. Este Manual tan con­
cienzudamente hecho, como era natural, tardó diez años 
en estar terminado; aparece en 1889, con más de 200, 
figuras hechas por él, copiándo sus preparaciones, y 
demuestra el temple y la rectitud del maestro, siendo 
la base de toda su gigantesca labor posterior . 

Desde 1897, con su traslado a Barcelona como ca-­
tedrático de Histología, su actividad se concentra en, 
esta materia y comienza el período más brillante de su 
vida científica. Estudia y perfecciona el método ideado 
por Golgi en 11',73 para el estudio de las células ner­
viosas, y empleándolo con intuición genial en el estudio 
del sistema nervioso de animales muy jóvenes, donde: 
las estructuras están simplificadas, en el año 1888 pu­
blica los trabajos sobre el cerebelo y la retina de las. 
aves, que habían de revolucionar las clásicas ideas. 
sobre la estructura del sistema nervioso. Hasta enton­
ces se creía que las células nerviosas, que, según es. 
bien conocido, tienen nuJ11erosísimas expansiones, esta-­
ban unidas unas a otras por las anastomosis de estas 
expansiones en forma de red. Tal red, que fundirid fun- ­
cionalmente todas las células de cada uno de los cen­
tros nerviosos, era poco comprensible para los embrió•· 
logos que, como His, habían visto independientes las 
células nerviosas en el momento de su formación y 
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para lois neuropatólogos que, como Foret, no podían 
explicarse de es te modo la localización de ciertos tras­
tornos en los centros nerviosos, Cajal vió, merced a 
s us magníficas preparaciones con el método de Golgi, 
que las expansiones de las células del cerebelo y la 
retina no se anastomosaban unas · con otras, sino que 
formaban arborizaciones independientes que se aplicaban 
sobre el cuerpo o las expansiones de otras células; es 
decir: que las células nerviosas son unidades celulares 
independientes. Pronto comprobó lo mismo en o_tros 
muchísimos puntos de los centros sistema nervioso y 
órganos periféricos. No es difícil de comprender que 
estas ideas, que revolucionaban por completo la con­
cepción reinante entonces sobre lil estructura del siste­
ma nervioso, no fueran fácilmen1e acogidas en el am­
biente científico, y, como la mayor parte de los grandes 
¡nnovadores, tuvo que convertirse en apóstol de sus 
ideas, marchando a Alemania, donde llegó a convencer 
gracias a la intervención del gran histólogo Koelliker. 

Este, que hubier-<1 sido suficiente para cimentar una 
gran fama, en Cajal fué el estímulo para un lrabalar 
,infatigable en la exploración de todas las regiones de¡ 
complicadísimo sistema nervioso, y, del mismo modo 
que con su Manual de Histología, se propuso la pu­
blicación de un Tratado sobre la textura del sistema 
nervioso del hombre y de los vertebrados en el que 
campearan sus observaciones personales; en 1897 em­
pezó a aparecer por entregas su gran obra, que había 
de terminarse en 1904; en ella todas las páginas están 
repletas de hechos e ideas nuevos obtenidos por él, 
que esclarecen notablemente todo lo que hasta entonces 
era conocido en el sistema nervioso. Una edición fran­
-cesa, grandemente ampliada, de más de dos mil pági­
:nas, fué publicada siete años después. 

El período que pudiéramos llamar •golgiano • de la 
.actividad del maestro dura hasta 1905, en que idea el 
método de la plata reducida para la tinción de fibrilas 
contenidas en las células nerviosas, llamadas neurofi­
brillas . Con este recurso técnico se lanza de nuevo 
con ardor al reconocimiento de lodos los ámbitos del 
sistema nervioso, que ya había explorado con el mélo­
-do Golgi, comenzando por la estructura de las propias 
-células nerviosas, invisibles en aquel método, y otra 
·riquísima cosecha de hechos aparece en los numerosí­
.simos trabajos de esta época. Además este método 
i1eurofibrillar se prestaba para el estudio de las altera­
ciones de las neuronas y fibras nerviosas que hace en 
-gran número de trabajos, recopilados después en el 
Tratado, en dos lomos, publicado en 191l'i-1914, tradu­
-eido al inglés en t 928, sobre la degener.ación y rege­
neración en el sistema nervioso. 

Este último período ha lleg-ado hasta poco tiempo 
.antes de su fallecimiento; la progresiva debilidad mus­
cular le obligó a disminuir la infen~idad del trabajo, 
pero para poder seguir elaborando se dispuso un labo­
ratorio en su casa, próximo a su alcoba, donde toda­

-v ía no hace mucho estudiaba la retina de animales 
nocturnos . 

La incansable curiosidad científica le llevó a investi­
gar hasta en lo que había sido para él motivo de 
entretenimiento; aficionado a la fotografía desde los pri­
meros tiempos, estudió con todo detenimiento y se 
·fdbricó las placas cuando le era difícil adquirirlas en 
el mercado. Más larde se ocupó profundamente de la 
.fotografía en color, estudiando los distintos procedimien­
ios . En el interesantísimo proceder de Lippmann hizo 
un notable estudio microscópico de la película, exami­
n·ando las láminas que las ondas estacionarias determi­
nan en el depósito de la plata que en el espe~or de 
la gelatina producen los distintos colores. 

Las circunstancias que sucintamente indicábamos al 
-<:0111ienzo impiden un examen más detenido de la labor 

del rrá6 grande español del último medio siglo , pero 
lo expues to será suficiente para hacer comprender a los 
que no lo supieran ya la importancia de su obra y la 
magnitud de la pérdida que para Españ a representa su 
fallecimiento . A los que hemos trabajado a su lado 
durante treinta y dos años con afecto filial la desapa­
rición nos anonada. 

J. F. TELLO. 
Subdirector del Instituto C11J11I. 

¡Honremo8 a Cajal! 

El honrar a Caja!, enalteciendo su memoria, es un 
deber de todo médico y, aún podía generalizar, de 
todo español, pues son tantos y de tanta calidad los 
esfuerzos hechos por él para dignificar nuestra Patria 
que lo menos que podemos hacer es recordarle siem­
pre con el máximo de respeto y veneración. 

Don 

José LORENTE LAVENTANA. 

Santiago 
médica 

Ramón y 
militar 

Cajal, 

Perteneciente Caja) a la célebre •quinta Castelar• , y 
decretado el servicio militar obligatorio, fué declarado 
Boldado. Hace la vida de cuartel, como uno de tantos, 
en el regimiento de Burgos. En esta situación oposita 
a Sanidad Militar, consiguiendo el número 6 de 52 pla­
zas y 100 opositores. Sale de la Academia con la gra­
duación de médico de tercer;:, y estando de guarnición 
en Lérida le corresponde,. asistir a algunas de las ba­
tallas que suscitan entre el ejército nacional y los 
carlistas . 

Asciende a médico primero (capitán) en abril del 
año 1874, acogiendo con júbilo su destino a las Co­
lonias, pues, animado de bélicas contiendas y con ansia 
de notoriedad y gloria, desea ser pronto útil a su Pa­
tria ocupando los puestos de más honor y peligro. 

Embarca en el puerto de Cádiz para la Gra'n Anti­
lla, lleno de optimismo e ilusiones. 

Dejándose llevar de su carácter quijotesco, e inspira­
do en sentimientos de equidad y abnegación, quiere co­
rrer su suerte y no objetar a designación alguna, sién­
dole asignada la dirección de la Enfermería de Vista 
Hermosa, perdida en plena manigua, dentro del dis­
trito de Puerto del Príncipe, en medio de un país asola­
do y despoblado por la guerra. 

Incomunicados y víctimas constante de agresiones . 
por parte del enemigo, la estancia en dicho paraje no · 
era nada halagadora, máxime que las fuerzas que guar- · 
necen aquel poblado son reducidas y a su vez diezma. 
das por el pal~_dismo, disent1fía y demás enfermedades 
tropicales , teniendo don Santiago a veces que coger 
un fusil y hacer fuego; -a su cuidado tiene más de 200 
enfermos. 

Pese a tanta fatiga y emociones inherentes al cuida­
do de tanto enfermo y héridos, le queddba tiempo a 
Caja! para atender a sus distracciones favoritas, como­
eran la lectura, dibujo y fotografía . 

El espíritu de Caja) se mantenía bien, pero entre- ­
tanto el cuerpo decaía; la alimentación era en extremo, 
insuficiente, compuesta a base de pan, galletas, arroz . 
y café, flaqueando su resistencia . 

Aquella zona era eminentemente pantanosa y plaga­
da de toda cla~e de insectos, en especial mosquitos. 
cayendo enfermo de paludismo; los accesos febriles 
iban cada vez haciéndose más intensos, y decreciendo 
las defensas orgánicas, y para colmo de desdicha iªI 
paludismo se agregó la disentería! 



En vista de la gravedad de su estado hubo que 
evacuarlo al hospital de Camagüey, después de haber 
resistido toda clase de penalidades en aquella inhabita­
ble enfermería. 

Después de mes y medio de convalecencia, y no 
repuesto del todo, es trasladado Caja(, en plaza de 
médico-director, a la enfermería de _San Isidro, en la 
Trocha del Este, llamada también del Bagá, designado 
para reemplazar al compañero fallecido allí, quien por 
cierto había sustituido a otro médico caído también en 
el cumplimiento del deber. 

Era, ~ decir verdad, más insalu.bre el lugar que 
Vista-Hermosa. Tenía solamente a su favor que no era 
tan peligroso estratégicamente, y que reunía mejores 
condiciones y aprovisionamientos. Tan mala fama lle­
vaba este paraje que el alto mando lo utilizaba como 
correccional de los oficiales borrachos y calaveras. 

La labor profesional en San Isidro era abrumadora, 
pues pasaban de 300 los enfermos hospitalizados, mas 
no le ocasionaban los quebraderos de cabeza que le 
daba el saneamiento administrativo del hospital. 

La mayoría del personal auxiliar procuraba no obe­
decer al Estado en todo cuanto estaba al alcance. 
Caja), ejemplo cle honradez acrisolada, se rebeló con­
tra innobles abusos, lanzándose resuelto a cortarlos; 
mas lodos eran contra él, estando a punto en una 
ocasión de ser sumariado por oponerse resueltamente 
a una orden defraudaloria de un superior jerárquico. 

Durante los siete meses que estuvo en San Isidro 
su salud cada día iba quebrantándose más, y su esta­
do moral decaía notoriamente ante aquella actitud de 
resistencia por parle de sus colaboradores, que tenía 
todo el aspecto de abandono despiadado. 

Decidió, para salvarse lo antes posible de aquella 
atmósfera deletérea, pedir la licencia absoluta por en­
fermo, renunciando a la carrera militar y reintegrándose 
a la Península, dejando que no se le abonasen las 
nueve pagas que se le adeudaban. 

El 16 de junio de 187.5 llegaba a Santander, para 
emprender lo que él decía su nueva vida. 

Corla es la historia militar de don Santiago, pues 
no lleiza a tres años, mas sí brillantísima; en ella se 
aprecia claramente un tesón aragonés, un ejemplo de 
honradez sin límites y un patriotismo y humanidad 
inigualables, virtudes rodas que, unidas a las muchas 
en él innatas, han hecho del sabio glorioso la figura 
universal, y cuya desaparición del mundo de los vivos 
hoy lloramos todos. 

GUILLERMO HINOJAR. 

Obligado y justo homenaje 

Con la muerte del eximio español Ramón y Caja) la 
Ciencia médica ha perdido uno de sus miembros más 
destacados :Y la Histología al maestro insuperable, de 
fama universal. 

Si el nombre glorioso del eminente investigador de 
los tejidos orgá,1icos no se hubiese paseado triun­
falmente por todos los ámbitos del mundo, enalteciendo 
con e:Io a la madre Patria; si el prodigioso expe­
rimentador no hubiese, en justicia, sido galardonado con 
el Premio Nobel, bastaría conocer los beneficios que 
su asombrosa labor científica ha reportado a la Huma­
nidad, merced a su portentoso talento y enorme capa­
cidad de trabajo, para que España entera le tributara, 
cpost morlem•, un homenaie de respeto y admiración. 

Y si todos los españoles vienen obligados a honrar 
Ja memoria del sabio profesor, ese deber es para mi 
inexcusable si se tiene en cuenta que me vi favorecido 
~on su apreciada amistad, con la de su hermano don 
Pedro y con la de ·su bonísimo padre y reputado ci-

.1a 'f:'asa del :n-lédico 

rujano, don Justo Ramón y Casasús, a cuyo l<Jdo rea­
licé mis primeras armas profesionales en Zaragoza . 

En cuanto a la Academia de Medicina, que inmere­
cidamente presido desde hace dieciocho añ os, interven­
drá activamente y con el máximo entusiasmo, y al 
hacer esta afirmación estoy seguro de interpretar el sentir 
de mis compañeros de Corporación, en cuantos actos 
se organicen para enaltecer y perpetuar la memoria del 
ilustre aragonés. 

AGUSTÍN IBÁÑEZ 
Presidente de la Academia de Medicina. 

La muerte de Cajal. 

La muerte de Cajal constituye, sin .duda, la mayor 
de las tragedias que en los momentos presentes afligen 
a España. Sin embargo, su coetaneidad con las graves 
alteraciones políticas que en estos días han perturbado 
el orden social en algunas regiones e~pañolas ha con­
lribuído a empequeñecer, desplazándola del primer plano, 
la magnitud que tamaña pérdida representa para la Patria, 
para la espiritualidad de. la Patria, que debe ser consi­
derada por todos como su más alto valor y su más 
preciado tesoro. 

Ramón y Caja) representaba para España un valor 
en el carácter de cosa única, que no es posible recu­
perar, ni cambiar, ni reconstruir; por esta razón la pér­
dida del mismo es de más transcendencia para España 
que la devastación de la zona asturianas que todas las 
conmociones polílicas con ~u cortejo de barbarie. 

Quizá encuadrase muy bien el carácter •sinceramente 
modesto de Caja) con la falta de solemnidad de que se 
ha visto rodeado hasta en los últimos momentos de su 
vida y en la hora suprema de su muerte, pero resulta 
ciertamente dsconsoladora la comparación de 111s honras 
fúnebres que nuestros vecinos los franceses hacen a sus 
hombres ilustres con las que hemos tributado nosotros 
a nuestra figura cumbre, al hombre representativo y único 
de la raza española, el verdadero sabio, bmicador de 
la verdad con el exclusivo objeto de enfrentarse con ella 
para darla a conocH al mundo y hacer ciencia y patria 
con las armas del trabajo y la sabiduría, las más legí­
timas y las nobles que puede manejar el hombre. 

Su norte fué siempre la. búsqueda de la verdad y la 
lucha sin tregua contra las tinieblas ele la ignorancia. 
¡Qué pocas vidas ínlegrame~le ejem.piares como la de 

,_ Caja) quedan en los tiempos actuales! Sus discípulos. 
discípulos de Cajal nos llamamos vanidosamente todos 
los médicos españoles; pero la verdad es que el maes­
tro a conladísimas personas distinguía honrándolas con, 
tan preciado título; para ser discípulo de Cajal en sen­
tido estricto hace falla estar dolado · de unas cualidades 
morales y espirituales de las que más se han resentido 
en la presente crisis de todos los valores la <austeridad•, 
el <amor a la ciencia por la ciencia• y la renuncia a las pom­
pas y vanidades del mundo cuando éstas se ofrecen más 
tentadoras, desviando a los hombres del camino rudo 
del ejercicio de las nobles virtudes que necesariamente 
tienen que adornar al investigador y que tan certeramen­
te supo el maestro definir y precisar en su magnífica, 
obra lleg/a3 y consejos para un novel investigador. 

Por esto .solamente, los verdadera'!'ente selectos, los 
decididos a seguir hasta el fin el difícil camino del maestro, 
son muy pocos. La inmensa mayoría se aparta de la. 
senda de la investigación, para buscar cobijo a la som­
bra del frondoso árbol de los presupuestos o escalar 
el vistoso escenario del ejercicio profesional, bien en la 
cátedra o en otras actividades de inmediata recompensa. 

FAUSTO GÓMEZ 
Del Instituto '. Provincial de Hlgleñe. 
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nes sobre lo que merece proseguirse y lo que debe rectificarse. Las circunstancias especiales del momento dan un extra• 

ordinario relieve a dicha Encuesta, que seguirá en el próximo nllmero con los informes de los profesores Trías Pujol, 

Cuatrecasas, Taure, Mira, Puig Sureda, Domingo, etc., etc. 

Números de muestra y suscripciones: Miño, 2, Hotel (Colonia "El Viso'') MADRID • Año: 30 pesetas 

Hágase constar la condición de lector de LA CASA DEL MÉDICO para obtener la suscripción 

con ventaja excepcional. 
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" AUTOPLANO "'-Plane3.dor ..... Símbolo de funcionamiento suave, 
marcha asentada, la más acabada sensación de deslizamiento. 
Los nuevos principios de construcción unificada con que el Auto- 1 
plano cuenta traen al campo automotriz la relación ideal entre 
potencia y peso del aeroplano y por consiguiente mayor robustez, 1 efoacla y cend;m;ento. = 

PAPELES VIEJOS 

TRAPOS 

HIERROS. META.LES 

y todos desperdicio•., desechos y cose• 

ln'Citllee de que tengáis que desprenderos 

CASA MARQUINA 

FIN, .2 (plaza de Hueaca) • ZARAGOZA 
TELEFONOS 4000 y 3336 

• 

No es la competencia ... 

&ran 

... es que nuestra organización comer­
cial, moderna, modernísima nos p·er­
mite adquirir huevos a precios mucho 
más bajos y por eso los vendemos 
a pr11io1 que llaman pad1ro•am1nt1 la at1n1i6R. 

Huevería La Madrileña 

SERVICIO A DOMICILIO .-. 
MANIFESTACION, 29 - TELF. 3007 

La Ortopedia Moderna 
INDUSTRIA EXCLUSIVAMENTE 

NACIONAL 
Construcción y reparación de toda clase de 

APARATOS ORTOPEDICOS 

Bragueros, 

Piernas, 

Correctores, 

Corsés, 

Fajas médicas, 

etcétera. 

Personal femenino especializado 

Jefe: A . . GRACIA 

TALLERES : 

Ramón y Cajal, número 71 

ZARAGOZA 

-,.-
En obsequio a los Sres. colaboradores y anuncian­
tes descontamos un 10 por 100 del Importe de 

sus compras a esta Casa. 



:JC01nenoje a ~ojal 

CA.TAL 
He aquí un nombre hech o un símbolo, una vida que 

imitar, un ejemplo a s eguir; persiguió la verdad, con­
quistó algo de lo mucho qne aún ignoramos y lo demás, 
honores, posición, ele , fué la añadidura que completó 
la obra. Y todo fué debido a su gran voluntad, puesta 
al servicio de la Ciencia. 

Lo demuestran tres virtudes que 5obresalen sobre las 
demás . Es una su amor al trabajo , su grzo al apren­
der algo que no sabía, su prontitud al transmitirlo a los 
demás, su lucha diaria y constante para arrancar sus 
secretos a la N~turaleza; y con tantas ansias - Y con-· tanta 
vehemencia amaba el trabajo que ni un día lo abandonó. 

Es la olra su inteligencia, puesta al servicio de la 
sociedad para que ésta legítimamente disfrutara de ella. 
Supo ostentarla más con hechos que con palabras . 

Es la úllima su pureza de corazón. Entendió que la 
profesión médica e'I de sacrificio constante, aun cuando 
cada día abunden más los aprovechados y egoístas. Los 
allruístas son los verdaderos médicos. Los egoístas son 
extrañes a la prop ia alma médica y están de espaldas 
al lema de esle Colegio de Zaragoza que dice : •Ex lege 
sociales coram infirmo frates » (anle la ley, solidarios; al 
lado del enfermo, hermanos). 

JosÉ CARLOS HERRERA 
Cntedrátlco de Obslelrlcln y Ginecología. 

A ~antiago Bamón y Caja). 

IN JIEMORIAM 
La oplicación perseverante de su talento le condujo 

a la jerarquía suprema de iniciador. 
En la alta cumbre de su cerebro privilegiado brotaron 

los laureles de sus descubrimientos. 
Cual semilla pequeñísima que se transforma en gi­

gantesco cedro, as í él, de su comienzo humilde, llegó 
a tan alto que fué vislo desde los confines del mundo. 

De sus amores con la ciencia nació gloria para España. 
Era cual rica joya guardada en recio cofre de forja­

do hierro: así, isu hábito externo; como aquélla, su espíritu. 
A no dudar, fué de los elegidos. Supo encauzar la 

energía de su pensar, transformándola en luz vivísima 
con que escudriñar por los entresijos misteriosos del 
aposento del espfriru. 

El misterio queda si rindió homenaje a quien le eligió 
o no creyó que fué elegido. 

Acaso en el supremo instante hizo el descubrimiento 
definitivo. Quien tanto nuevo nos dijo mientras vivió no 
puede decirnos lo que se sabe cuando no se vive. 

EMILIO GIL SASTRE 
Académico de la Nacional de Medlclnn. 

¡De qué murió CJajal! 

Padecía el sabio maestro, desde hace bastañres años, 
una colitis rebelde con brotes periódicos de diarrea, ade­
más de otros tr11stornos digestivos gástricos, que son 
frecuentes en las personas de edad (lraslornos depen­
dientes de una disminución de la capacidad digestiva y 

El mejor- situado. 

El ventilado CA.FE, más al 

de alleracio nes s ecretoras ). E ra también a rlerioel'cleroso 
(hace trece años el malog-rado Achúcarro, discípulo emi­
nente de Caja!, le diagnost có de trastornos cerebrales 
de causa esclerosa, sometiéndole a lratamienlo), sufrien­
do sordera senil y alleraciones miocárdicas de igual na­
turaleza. 

A causa de un rebelde insomnio usaba de los hip­
nóticos como el veronal y el fanodormo, lo que senta­
ba muy mal a su aparato digestho y renal. Y se obs­
tinaba en alimentarse preferentemente con leche, que era 
muy de su agrado , pero que le exacerbaba considera­
blemenJe su diarrea . 

Antes del vérano la colitis se hizo más aguda. Con 
el tratamiento médico logró mejorías temporales. A mi 
regreso a Madrid, ausente dos meses (el 20 de septiem­
bre), fuí avisado de nuevo, encontrándole con intensa 
diarrea y gran pérdida de fuerzas. Le asistí hasta el día 
30, viéndole todo:s los días. Se logró una gran mejoría 
y restablecimiento de las energías. Hasta tal punto que 
me indicó su deseo de marcharse algunos días a una 
casita que tenía en la barriada de los Cuatro Caminos 
para «disfrutar del aire y del sol•. Pero no llegó a rea­
lizar su propósito. 

Después de un par de semanas de mejoría, el mar­
tes, 16, fuí avisado nuevamente y le encontré con diarrea 
intensa y trastornos gástricos. Sin embargo, después de 
hacerle las prescripciones necesarias, habló conmigo so­
bre el problewa del pretendido reciente descubrimiento 
del germen del cáncer y me dedicó, con pulso muy se­
guro, un ejemplar de su libro, acabado de aparecer, El 
mundo visto a los ochenta años, equivocándose en el 
año, pues puso 1935, año en el que ya pensaba, rela­
cionándolo, sin duda, con dos obras en preparación ,' 
libro que guardaré como una verdadera reliquia. pues 
seguramente será el úllimo que ha dedicado el maestro. 

Al día siguiente se declaró la intolerancia gástrica ab­
soluta, vomitando cuanto ingería y continuando además 
la diarrea. Sobrevino el desfallccimient0 cardíaco, anuria, 
intensa deshidratación y pérdida de fuerzas. La grave­
dad se iba acentuando. Acudieron los compañeros Ji­
ménez Díaz, Yagüe, Hernando, añadiendo las prescrip­
ciones oportunas. Poco después de las cuatro de la tar­
de escribía la sig uiente cuartilla a su discípulo doctor 
Tel10 (lo último legible que escribió), que estaba al pie 
de la cama con los familiares y algunos discípulos pre­
dilectos . «Amigo Tello : Yo sigo igual La diarrea no me 
deja ni de día ni de noche. La inapetenci<1 es completa. 
Hasta los medicamentos lÓs vomito. Ayer tuve dos vó­
mitos formidables. No como por temor a la diarrea. Los 
amigos médicos están decididos y a.un esperanzados de 
que unas inyecciones de suero me favorecerían . Pero 
ayer, que me pusieron una, produjéronme milcho dolor 
y poco alivio. 

«A __ pesar de todo, ante la insistencia de Jiménez Díaz, 
no tendré otro recurso que las inyecciones. Otros mé­
dicos, como Carro. lo fían todo a los medicamentos. 

«Allá veremos. Mientras tanto estoy afónico. No pue­
do leer ni comer y las fuerzas se agotan» . 

Inutiles les auxilios médicos; horas después, a las 
once de la noche, se extinguía dulcemente la vida glo­
riosa del hombre que tanto hizo por la Ciencia y tanto 
y con tan arcli'ent1 patriotismo enalleció a nuestra Patria. 

DOCTOR SANTIAGO CARRO 
,, 

k El que., sirve, el agua a s a más fresca, exenta de, 
impurezas por dispo:aer-Servicio esmerado en todor lof artículor 

El moderno más Primeras marcas en licore.r de un magnífico algibe.,. 



LA DINASTIA CAJAL 

Al cumplir D. Pedro Ramón y tJajal 
cuenta la vida de 
D. Santia;;o. 

los 
su ochenta -anos nos 

hermano 
Colaboración Dlisteriosa 

¿Cómo fué? Posiblemente, en virtud de una atención 
intensa, polarizada hacia la misma personalidad, el mis­
mo a11pecto e idénticos sentires. 

Lo cierto es que una visita cordial de pésame q~edó 
transfigurada en una emotiva relación de hechos vividos, 
de frases recordadas, de datos, desc·onocidos, avalorado 
todo ello p_or el momento y por l¡i ca9sa: - don Pedro 
Ramón y Caja!, en los momentos en que cumplía ochenta 
años - poca nieve en su cabaza, mucho vigor en su 
cuerpo; penetrante agudeza intelectual; abundante calor 
de corazón - nos hacía 
el honor de elevarnos a 
la categoría de oyente 
único al hablar de su 
hermano Santiago, gloria 
universal, faro de luz 
con honda raigambre pa­
tria, pero cuyos fulgores 
iluminaron el mundo; sol 
de ciencia que caldeó ce­
rebros, forjó voluntades 
y creó ideas bastantes 
para asombrar a cuaren­
ta generaciones, a dos 
siglos y a dos mundos. 

· I 

tenaz, hasta su hora postrera, sentó hito en todos los 
momentos de su vida, durante todos sus pasos por el 
amplio camino de su ejemplar y dilatada historia. 

Nuestros venerados padres, don Justo Ramón Casaus 
y doña Antonia Caja(, ambos nacidos en Larrés, donde 
yo tar:nbién ví la luz primera, fueron la pareja amante y 
heroica por excelencia. "su conducta fué ""nuestra mejor 
lección de vida, -nuestro const~nte guión de ej~mplaridad. 

Santiago era dos años mayor que yo; él nació en 
1852 y yo en 23 de octubre de 1854. Cumplo ahora, en 
estos momentos ochenta años. ¡Larga tarea 111 pasada! 

Aquel "mozo" - así, 
poniendo en esa palabra 
toda su cariñosa fraterni­
dad, designó don Pedro 
a su hermano - parecía 
en sus años de infancia 
y juventud , fisiológica­
mente. un atáxico; su 
movilidad constante y, a 
ralos, desordenada, abo­
naban tal creencia. No 
era, sin embargo, sino 
exceso de facultades de 
todo orden. 

El despacho de don 
Pedro, en su casa de la 
calle de Costa, y que nos 
trae recuerdos de juven­
tud de aquel otro, peque­
ñito y recoleto, de la 
calle de Blancas, donde 
pusimos nuestra mejor 
voluntad en ayudarle y 

D. Pedro, otro ilustre hombre habla con nuestro compañero Fernández Aldama u le relata 

Su voluntad era indo­
mable; su tesón, más que 
tozudez; ni los halagos 
ni los castigos lo ven­
cían. En una ocasión me 
confesó, tras una paliza 
que mi padre le propinó: 
•·Me voy acostumbrando; 
los palos me anestesian 
y ya no siento dolor". 

cuanto publicamos en su i nformación que creemos dentro de lo memorable . 

donde recibimos las primeras lecciones prácticas del arte de 
ejercer la Medicina, cuando aún duraba nuestra época estu­
diantil, era el escenario de la acción: libros, muchos 
libros, revistas, cuadros, una vera efigie de Cristo, me­
cher.os, muchos mecheros -¿para qué querrá don Pedro 
tanto encendedor?-, diplomas y placas valiosos acredi­
tativos de distinciones altísimas . justamente alcanzadas 
y, sobre todo ello, la cabeza l"Ugerente y brovía de 
Santiago Ramon y Caja!, cincelada por ese coloso del 
cincel qae se llama Victorio Macho. · 

Y en tal ocasión y lugar, don Pedro, tras un breve 
silencio en el que pareció buscar, allá en los recovecos 
del cerebro, sus más puros recuerdos de juventud, co­
menzó a musitar una oración,l un homenaje, una cálida 
biog'rafía del muerto querido: ae olía a incienso, se sa­
boreaba el amargor del llanto. se oía doblar a muerte. 
Era el funeral, el gran funeral de don Santiago el sabio 
rezado por su hermano el sabio don Pedro. 

La niñez de don Santiaso 

Oigñmosle: 
-Nació el día que se cqn1Jagró, después, 11 festejar el 

trabajo; en un primero de mayo; aquello imprimió carác­
ter en su ánima y de trabajador infatigable, constante, 

F.l primero yo 

El asalto a los huertos y las pedreas eran sus pre­
feridas actividades ; pero, en todo momento y ocasión, 
desde que yo recuerdo, se apreciaba en él un culto a la 
originalidad y un ciego afán de sobresalir, de ser eJ 
primero en todo, sin reparar nada para lograrlo. Cada 
maestro que "devolvía" a I díscolo, tras su fracaso, 
confesaba a mi padre: "No se puede con él; es cosa 
perdida". Y aún hubo uno, don Vicente Ventura, que 
pronosticó los más fieros males al mozo por su conducta 
y desaplicación: "Parará en presidio, si no lo ahorcan". 
Ello fué motivo de otra paliza "anestesiadora", pero no 
de desesperanza ni desánimo en don Justo Ramón que, 
en las cosas de Santiago, sabía apreciar su gran capa­
cidad, sus excepcionales dotes, su indudable e inmensa 
valía. 

HaDlón y Cajal, reDlendón 

Había que encauzar tan extraordinario caudal y para 
ello no escatimó medio ni procedimiento; decía: "Esa 
gran cabeza hay que encarrilarla ." 

Y en .aquella lucha de dos voluntades, en aquella 
pugna de dos cerebros, pasaron años: durante ellos la 
aplicación de castigos físicos y morales, depresivos y 



:,Conaenaje a 'f:ajal 
- --------------------------------------------

coercitivos, no cesó. Fué aprendiz con un zapatero de 
Ayerbe apellidado Coarasa, padre de un actual procura­
dor de Huesca, durante dos años, en los que el maes-

Retrato del eminente o. Pedro, apenado por lo irremediable de que la 

Muerte acaba de pasar por su lado. 

tro usó - con frecuencia - del permiso de don Justo para 
hacerle hasta pasar hambre, con tal de lograr la rendi­
ción de aquella voluntad férrea. 

Aprendió Santiago a usar el tirapié, a echar remien­
dos y medias suelas, a confeccionar abarcas y a cant11r 
jotas. Pareció que había cambiado; en tal creencia don 
Justo se llegó un día por el taller y encarándose con 
Santiago le preguntó: ¡Qué! ¿Estás ya escarmentado? 
¿Quieres volver a casa? Y el "mozo" respondió: "Es­
toy muy bien aquí; me gusta el oficio y no quiero otro." 
Para llevarselo hubo que apelar a los ayunos nuevamente. 

El dibujo lo Halvó 

Tras no pocas luchas se logró que accediera a ir al 
Instituto; no era buen estudiante; en cambio, se 
le desarrolló una nueva afición : la del dibujo. 
En ella empleaba todos los momentos po11ibles 
y, a falla de papel, en puertas y paredes plas­
maba sus actividades pictóricas, ~en las que se 
notaba el progreso rápido y la intuición artís tica 
que poseía. D. Justo supo explotar esta afición 
y lo que por ningún otro medio hubiérase con-
seguido se logró por éste. ' 

Santiago Ramón y Caja! entró en el Alcázar 
de la Ciencia por la puerta del Arte. /\sí termi­
nó su Bachillerato primero y su carrera des­
pués, esto ya con toda brillantez y regularidad. 

Fué, en aquellos años, un poco revoluciona­
rio; pero, ¿quién no lo es a su edad? 

-Y, ¿no riñeron ustedes nunca? - pregunto 
a D. Pedro. 

-Ni por pienso - responde-. Yo le tuve 
siempre respeto, más que por hermano mayor 
por ese algo extraordinario e infrecuente que 
demostraba en todos sus actos y decisiones: 
Además, era temible en sus enfados Y. re,yerlas . 
Una ve:i, él' solo, pues los de~ás ' habíamos 

quedad o fuera de combate, puso en franca huída, a 
fuerza de g-olpes, a cuatro mozancones ya casi hombres . 
Y era, entonces, un chico .. ... 

En la Fat'nltad 

-¿Cómo empezó la afición de don Santiago a la 
Anatomía? 

- Mi padre era profesor de Disección en la Facultad; 
llevó a eu lado a mi hermano, cuya reciente "conver­
sión" deseaba afianzar, y utilizando su creciente afición 
al dibujo le hizo prepararse y alcanzar una plaza de 
alumno director\ cargo análogo a lo que hoy se llaman 
alumnos ,,intern9s. El dibujo lo retuvo y lo aficionó a la 
Anatomía primero y, poco después, a la Histología que, 
por más nueva y más difícil d·isciplina, atrajo la aten­
ción y la voluntad de Santiago. 

¿Condiscípulos suyos? Recuerdo a Manuel Pastor, al 
médico militar Senac, a Joaquín Gimeno Vizarra, a Hi­
larión Villuendas y a un mozo de gran valor, muerto 
joven, por desgracia, que se llamó Andrés Marlfnez y 
que hubiera dado mucho y bien que hablar. 

Terminó la licienciatura cuando había de ingresar en 
el ser--vioio militar y, por consejo de- mi padre, hizq 
oposiciones a médico militar, logrando plaza ; al mi:aimo 
tiempo que él consiguió otra Vicente Bordlis, fallecido, no 
hace mucho. 

Santiago fué destinado a Cataluña; estábamos en 
plena guerra civil y siguió al Ejército en sus vaivene:ai, 
por aquella Región, a las órdenes del general C abrinet­
li, hasta que la guerra colonial hizo que lo enviaran a 
Cuba . 

Bamón y Cajal. en ( 'uba 

Su carácter retraído, huraño y altivo le impidió so­
licitar empleo fácil y, naturalmente, lo enviaron al peor 
sitio:- a la Trocha de Júcaro a Morón, donde estuvo 
dos años cumrliendo su penoso deber, pero adquiriendo 
la malaria y la disenteria ; poco falló para que entre 
ambas, ayudada:ai por el clima y las penalidades de la 
campaña, pusieran allí una insalvable barrera al pro­
greso de la Ciencia universal. 

A una inspección realizada por un coronel de Infan­
tería, cuyo nombre se desconoce, se debió la salvación 
de Santiago. AL verlo, le ,dijo el corsrnel inspector: 
"Está usted peor que sus enfermos. ¿Por qué no ha 
pedido el relevo?" "Lo pedí una vez y no me contes­
taron No he de vol,ver a hacerlo", fué l r1 respuesta 
espartana. "Bién: yo le sacaré", terminó el superior. 

Y, en efecto, a los pocos días recibió orden de tras-

o. Santiago en los dias de la primavera de su gloria. 



la darse a Puerto Príncipe, donde se repuso algo y, 
des pués, a España. 

El ministro de Uftrama r don Joaquín Gil Berges puso 
empeño y logró la abs olu ta de Santiago, quien a con­
secuencia de la disen tería padecía las molest ias de una 
estrechez rectal que hubieron de operarle. 

Era de trabajo 

Ya repuesto comenzó una nueva lucha entre mi pa­
dre y mi hermano; aquél deseaba que Santiago fuese a 
e jercer al medio rural; este se opuso tenazmente y se 
salió con la suya. Tuvo una Academia, en la que daba 
clases de Anatomía ; obtuvo una plaza de profesor de 
Disección y preparó sus oposiciones a cátedra. 

Su preparación fué meticulosa , completa; en Anato­
mía Descriptiva, sobre todo , sabía tanto como el que 
m6s Falló. sin embargo, en las primerats opos'iciones, 
a la cátedra de Zaragoza, en los temas de· Anatomía 
Filosófica·, y Arámendía se llevó· !~-· plaza. Estaba ?n el 
1ribunal Salustiano Fernández de la Vega ,· íntimo de 
Aramendía y cuñado de Calleja, el pontífice máximo, 
entonces, del escalafón universitario, desde que las Es­
cuelas Provinciales de Medicina se convirtieron en Fa­
cultades universitarias del Estado. 

Hizo luego unas segundas oposiciones a la cátedra 
de .Granada; fueron movidas, hubo conatos de algarada 
estudiantil, división de opiniones; Cajal fué aclamado; 
Oloriz también, pero la plaza fué para don Federico, 
ingente figura de la Anatomía y de la Universidad Es­
pañola . 

Finalmente, ya sin posible contricante de su talla, 
pues la preparación había culminado hasta rayar en lo 
extraordinario, logró, por un_animidad, la cátedra de Va­
lencia en la disciplina de Ánatomía Descriptiva. 

La boda de don !'iantlago 

Fué antes nombrado profesor de Disección de Zara­
goza. Entonces hizo los dibujos que, como oro en 
paño, conserva en arlas el Museo Anatómico de la Fa­
cultad de Medicina de Zaragoza. ¡Ya tenía un sueldo de 
veinticinco durazos al mes! 

Fué entonces cuando en la mente del profesor no­
vel debió germinar su idea plasmada luego en sus li­
bros: " La mujer es como la mochi la del soldado. Sin 
ella se lucha más libremente. Pero, ¿y después?> 

Y pdra · f'IO tocar las preocupaciones que de tal inte­
rrogante se desprenden , quizá acuciado por su tempera­
mento , posibJemente para resolver el problema sexual y 
echarlo a un lado de modo que no hubiera de distraer 

..l:o ~ oso del :nlédtco 

su atenrión en tono mayor, dec 'dió M sarse . Rotunda 
oposición de don Justo, igualmente vencida por Sc1ntia­
go. Fué la ú ltima pugna que entre ambos existió. Pero, 

D. Pedro tiene en la mano , temb lorosa por la emoción, el últi mo libro 
de su glorioso hermanoª 

y no por desafecto a la novia, doña Silveria Fañanes, 
de Huesca, sino porque preveía mi padre los agobios 
que una familia constituida había de soportar con el 
pequeño sueldo que entonce:s tenía Santiago, no dió su 
brazo a torcer y la ceremonia de la boda sólo fué pre­
senciada por mí, de la familia. 

Después fué a vivir en la calle del Hospital, hoy 
calle de Ramón y Caja), número 46, casi frente a la an­
tigua calle del Caballo. También allf, durante unos años, 
tuvo Academia preparatoria y dió lecciones de Anato­
mía y de Histología. 

Fué también en esa misma casa, donde nacieron sus 
dos hijos mayores: Pedro, ya fallecido, y Fe. Luego, 
fuera ya de Zaragoza ; nacieron por este orden: Pabla, 
Jorge, Pilar y Luis. Los dos varones son médicos y 
siguen la senda de su padre, trabajando intensamente 
en el ln:stituto Nacional de Higiene y en Laboratorios 
bacteriológicos. 

La Diputación y el Cólera 

Vino el segundo cólera , de más intens idad que el 
primero; las Diputaciones de los territor ios as olados por 
el vibrión c olérico , por el bacilo vírg ula , no "comma .. , 
como algún periód ico ha " traducid o.. estos días, se 
aprestaron a la defensa, llamando en su au xilio a los 
más sólidos prestigios de la entonces incipiente bacte­
rología nacional. 

En Valencia comenzó a ensayarse la vacuna de Fe­
rrán y al llegar su noticia: a Zaragoza, la Diputación 
nombró a Santiago y a Lite para que estudiaran tal 
medio preventivo y dieran informe sobre la utilidad de 
su aplicación . Comenzó entonces uno de los más apa­
sionantes capítulos· de la Medicina española, cuyos re­
presentantes s e dividieron en ferranistas y antiferranistas 

La Inmortalidad de CaJal está en que 1a c iencia dló, l levada 1>or él de la mano en forma desorbitada. Las respectivas teorías se defen-
un salto prodig i oso . D• acubrl r c ientll lcamente es ser caudillo de la Ciencia, dían con violencia, con saña, con inusitado encarniza-
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miento Hasta el pueblo llegó a tomar parte en tal ba-
1alla científico-comercial. 

Ca ja! , tras documentarse concienzudamente y de in­
-ocularse lc1 vacuna anticolérica de ferrán, informó a la 
Diptitación de Zaragoza en el sentido de que era pre­
rraturo dictaminar categóricamente en pro o en contra de 
tal preparado, que no era otra cosa que caldo de cul-
1ivo de bacilo vírgula. Yo recuerdo - añade don Pe. 
dro - haber visto los vibriones moverse en aquel caldo. 

Cajal y Ferrán 

Mi hermano no era enemigo de ferrán; no lo fué 
nunca, a pesar de la rotunda oposición del sabio tor­
tosino a que, años después, Santiago tuviera un rincón 
-en el Instituto Municipal que aquel regía . Y eso que, 
para entonces, Santiago había ganado las oposiciones 
a la cátedra de Histología de Barcelona y come·nzaba 
a bril'lar con luz propia y deslumbrante. 

Lo que ocurrió fué ocasionado por lc1 negativa que 
Ferr~n dió a ,la Cqmisión internacional de sabios que 
vino a España para conocer el secreto de la técnica 
de preparación de la vacuna anticolérica; de ello partió 
la campaña antiferranista. 

Mi hermano, en tanto, ajeno a todo ello, se hallaba 
-en Zaragoza y continuó sus investigaciones en la To­
rre de las Canales, término de San Juan de Mozarrifar, 
.que entonces era nuestra y que luego compró el cari­
ñosamente conocido en Zaragoza como Juanito Andrés. 

En algunos puntos llegó a conclusiones opuestas 
a las publicadas por f _errán; as(. por ejemplo, en la 
-discusión entre Koch y ferrán acerca de si el bacilo 
-era, como defendía aquél, un Schizomyceto u hongo 
inferior o, por el _contrario, un Peronospora, parecido al 
Mi1díeu; con a·parcito de reproduccVin, t:omb a~e'gura'ba 
iste; demostró Santiago la razón que a Koch asistía y 
iras confirmar la no existencia de aparato reproductor 
.afirmó que los pretendidos esporos eran únicamente va­
.cuotas de degeneración aparecidas en los viejos culti­
vos, en las cepas degeneradas. 

,J,a Vacuna qnfmlea 

Tenía Santiago los cobayas en un cuenco grande, 
<eomo los que se emplean para lavar ropas, y logró 
.un caldo análogo al empleado por ferrán, con sus 
.mismas propiedades y efectos. La técnica de ferrán se 
-apoyabc1 en la creencia de que todo microbio sacado 
,de un organismo vivo y cultivado en medio artificial 
:se atenuaba y convertía en vacuna con poder iilrnuni-

Gesto dramático al entrar en el Más Allá. 

zante, yrofiláctico y curativ,o. No se trataba, en realidad. 
de vacunas, sino de caldos de cultivos, que inyectaba 
en d·osis crecientes intraperitoneah:nente en conejos, hasta 
lograr su inmunización, o sea la refractariedad a pade­
cer la e'r1fermedad producida por los gérmenes cultiva­
dos en el caldo inyectado. Santiago repitió estos expe­
rimentos , pero modificando en el sentido de que inyec­
taba, en lugar de cultivo vivo, bacilos muertos que 
obraban igual, pero con peligro menor. En Zaragoza, 
pues, y en 111 Torre de las Canales, de San Juan de 
Mozarrifar, nació la vacuna química, descubierta, antes 
que por nadie, por Santiago Ramón y Caja!. 

Por cierto que, deseando hacer testigos del logro de 
la inmunidad en animales de experimentación por medio 
de la vacuna química, invitó Santiago a unos cuantos 
médico11 amigos, a cuyo frente iba Gimeno Vizarra, 
ante los que inyectó dosis sobradamente mortales a co­
nejos inmunizados y a otros testigos. Aquéllos fueron 
colocados en el desde ahora famoso cuenco y queda­
ron en volver a los cinco días para ver los efectos. 
Al repetir la ·'visita" en, lai fecha prefijada, hallaron _a 
Santiago furioso y persiguiendo a un can que había es­
tropeado el experimento . 

Durante el "período de observación" el anticientffic~ 
perro, que hasta entonces había convivido con los pe­
queños animales en forma pacífica, salló dentro del 
cuenco y, a éste quiero y al olro también , los maló a 
lodos y hasta se comió alguno. 

La repetición del experimento, previas algunas medi­
das de seguridad para los conejos, dió los resultados 
anunciados por el genial Santiago, sin incidente alguno, 
pero en forma absolutamente convincente. 

En tanto llegaron , noticias alarmantes, que no pudie­
ron del todo ocultarse, ,acerca de algunos fracasos de 
la vacun~ ferrán, tales c~mo lo ocurrido en las Her­
manitas de los Pobres, de Valencia, relatado por el 
viejo López Sancho . 

A pesar de ello, atribuyendo Santiago estos tropie­
zos a cosas fortuitas. no modificó su opinión y siguió 
manteniendo su dictamen; era pronto para definirse ~n 
contra, rotundamente, del producto de ferrán; allf l}(lbía 
algo estimable y de gran valor científico que era pre­
ciso depurar. 

El Cólera del 85 

Pasaron años, pocos; una remoción de tierras, en 
Alcira, produjo, o a ello fué atribuído, el tercer cólera~ 
el más mortífero, el del año 188á. Entonces murió mu- · 
cha gente, entre otras el general Morales, padre político · 

de Ricardo Royo, ese cerebro privilegiado que , 
tampoco se aprecia en todo su valor. 

Por entonces, Mendieta, en nombre de · Ro­
mero Robledo, a la sazón ministro de la Go-· 
bernación, pidió a Santiago su opinión sobre la 
vacuna ferrán, quien , la dió y, además, la hizo 
¡; úb'lica en "Gaceta Médico-catiilana·· . Allí e~tá 
para q .. ien desee documentarse en esta cuestión, 
que desató las iras catalanistas contra Santiago, 
al que zahirieron a su gusto y modo varios pe­
riódicqs; el "Cu-cut" se df~tinguió entre todos. 

Saniiago, tan temible en sus polémicas cien­
tíficas como en las luchas de sus primero• años, . 
se defendió briosamente : arremetió contra sus­
contradictores y los dejó malparados. Sus ra- · 
zones como las piedras de Ayerbe, iban ianza- · 
das con honda; se valía del potente brazo de 
su sabiduría y llevaban la fuerza de _la ráión, 
porque su arma arrojadiza. entonces, era la ex­
perimentación propia en comprobación de ajena& 
teorías y de personales investigaciones e ideas. 

De ello, de un estado de opinión cientffica 
acorde con las convicciones de una estimable:.. 



y casi unánime mayoría médica, un resultado : la prohibi­
ción a Ferrán de seguir aplicando su vacuna larga manu. 

Después Ferrán, convencido por algunas razones de 
Santiago, empleó la vacuna procedente de bacilos muer­
tos y con ella logró justos éxitos. 

Inve• tigacione• y de• cubrimiento11 

Apenas tomó posesión de su cátedra en Barcelona, 
publicó su primera obra, " Histología y técnica micro­
gráfica", que ha alcanzado numerosísimas ediciones y 
que se conoce entre los aprendices de médicos por la 
"J:lisfología de Cajal"'. · · ~ 

-¿Cómo empezó don Santiago sus hallazgos y 
cuáles fueron los primeros? 

-Mi hermano investigó todo el sistema nervioso 
central y periférico, más que para descubrir para com­
probar; pero, al hacerlo, halló errores' de bulto que era 
preciso reclificar. Su primer descubrimiento fué la false­
dad de la teoría de las redes interneuronales, por la 
que el sistema nervioso no era más que una inmensa 
red de elementos fundidos y dependientes entre ~í, 
cuando la realidad es absolutamente contraria, ya que 
existe independencia entre unos y otros elementos celu-· 
lares y fibrilares y su unión es por simple contacto. 

Poco después tuvieron lugar las oposiciones a la 
cátedra de Histología y Anatomía Patológica de la Fa­
cultad de Madrid y tras unos reñidos y apasionantes 
ejercicios, la unanimidad del tribunal examinador discer­
nió la superioridad de Santiago y le otorgó la cáledra . 
Calleja, en aquella ocasión y siempre después, estuvo 
decididamente al lado del nuevo profesor de la Central . 
Ocupó 1a vacante que, al fallecer, de)6 el insigne Maes­
tre de San Juan. 

Cajal, el sabio 

La organización de los laboratorios de Histología y 
Micrografía permitió al ya destacado investigador, labo­
rar ~n excelentes condiciones, de las que hasta enton­
ces no estuvo muy sobrado. 

Aún recuerdo la satisfacción de Santiago cuando re­
cibió, años atrás; el - microscopio que la Diputación de 
Zaragoza le entregó como obsequio por su informe 
sobre el cólera '. Aquella noche la pasó, como chico con 
juguete nuevo, "probando" el microscopio. 

Depués vinieron en rápida sucesión sus trabajos, ya 
comenzados antes, sopre la retina de los vertebrados, 
de los peces; sobre todp el hallazg_o, d~ las célµlas bi; 
polares, la organización del Asta de Ammón y de la 
corteza occipital del cerebro, la disposición del 
gran simpático visceral, la «fascia dentata>, la 
morfología y conexiones de las células nervio­
~as de la médula, ganglios, cerebelo y bulbo 
olfatorio, sus estudios sobre el bulbo raquídeo, 

.a) final de los que probó que en él, como en 
protuberancia, tálamo, etc., imperan la ley fisio­
lógica de polarización dinámica y la ley anató­
mica del contacto entre somas y laborizaciones 
nerviosas; vino luego el esclarecimiento del ori­
-gen de los nervios encefálicos, nuevos estudios 
~obre retina, bulbo y cerebelo, su polémica para 
terminar - ahora del todo - con la que él llamó 
•vieja y siempre retoñante teoría de las redes . ) 

mterneuronales•, demostrando que las bases de 
-esa teoría eran ilusiones ópticas de sus defen• 
sores. 

Más tarde, pero sin descanso, la afinación y 
comprobación de todo lo descubierto, pero uti­
lizando ti método de Ehrlich al azul de metile­
no, en lugar de usar el de Camilo Golgi, ilus­
tre histólogo paviano que, años después, com­
partió con nuestro Sanliago el «Premio Nobel>; 

.Ea. 'ea.so de~ :71Cédico 

las células satélites perigangliónicas, las características 
de los neuronas y las fibras conductoras; el curso del 
Ateneo sobre este tema; la creación de la •Revista Mi­
crográfica•, su ingreso en la Academia de Ciencias con 
su discurso sobre : «Reglas y consejos sobre la inves­
tigación biológica•; las distinciones, premios, diplomns 
y nombramientos qne llovían sobre el ya ilustre inves­
tigador, su excursión al terreno patriólico a raíz del 
desastre colonial; su proposición de regeneración pedagó­
gica y sus vehementes deseos de formar escuela para 
lograr una cultura originaria y de real progreso nacio­
nal que triunfara sobre los remedos de tj.encia que sólo 
eran reflejos de extranjera cultura ; sus profundos y con­
tinuados trabajos sobre el quiasma óptico ' y su discu­
sión de la que nuevamente sale triunfante, con Kolliker 
y Michel, demostrando la explicación del cruce fundamen­
tal de las vías ópticas en los vertebrados inferiores y 
del cruce parcial de las mismas en ~I hombre y mamíferos. 

Nuevos trabajos 

La corteza cerebral, intrincado laberinto de difícil ex­
ploración, fué su campo de actividad, buscando con ahin•co 
la revelación de esas enigmáticas neuromas estrictamen­
te humanas sobre las que se funda nuestra superiorided 
zoológica, hallando, por fin varias células nerviosas de. 
axon corto, caracteríslicas y especiales del cerebro hu­
mano, como asimismo las arborizaciones terminales de 
los nervios perceptivos y sensoriales. 

Sobre todo, tendía a fijar la estructura de los cen ­
tros de proyección de Flechsig, con función pen;:eptiva 
o sensorial, logrando preparaciones de claridad pasmo­
s,a donde l!e 'aprecia, para cada uno de ellos, ~una ur­
dimbre específica y absolutamente inconfundible, quedan­
do así asentada con bases histológicas inconmovibleSc 
la doctrina, a la sazón muy discutida, de las localiza­
ciones cerebrales•. 

La apoteosis triunfal 

Sus lecciones en la Clark Universily de Worcester,. 
sobre la estructura de la corteza cerebral del hombre y 
mamíferos superiores, el Premio Internacional del Con­
greso de Medicina, de París, las veneras, nombramien­
tos honoríficos y cargos oficiales no le impidieron la 
continuidad de E'U labor ya ciclópea. En un solo año­
publicó catorce comunicaciones, ;:lgunas de volumen aná­
lógo a libros; su hallazgo de la técnica que le permi­
tió impregn_ar postales de • plata, las céJullls y fibra s ner­
vFosas fué b~se · de numerosísimas nuevas conquistas en. 
el camino del progreso de la ciencia histológica. 

Po!:ad,~ d; . . , los libros primero u ú~lmo que eacr1bió . 



Homenaje a "eajal 

Luego, la medall11. Helmholz, de Berlín ; el cPr.emio 
Nobel , del In stituto Carolino de Estocolmo, por el que 
le correspondieron 115.000 pesetas y que ya he dicho 
que compartió eon Golgi ; su apasionante polémica con 
Hemien y Helz, a los que rectificó su hipotesis. neuro­
genética, fijando la evolución de los neuroblastos; sus 
-estudios sobre Anatomía comparada del cerebro, bulbo 
y origen de los nervios motore,s y sensoriales, sobre 
degeneración y regeneración de la médula y cerebelo, 
frasplantaciones nerviosas y sobre la teoría neurotrópi­
ca, a la que aportó varias pruebas favorables, prece­
dieron a lo·i realizados sobre la neuroglia cerebral y el 
cerebelo en la parálisis general progresiva y los de re­
·generación de nervios, por los que opuso reparos for­
males a la hipótesis syncytial. 

En tanto, a lo largo de su vida, más de treinta li­
bros y más de quinientas comunicaciones publicadas y 
<:asi rodas tradu¿idas a varios idiomas; acabo de reci­
bir su ·última producción y, leyéndola, 
.sigo aprendiendo a admirar y a querer 
.a Santh,1go. Ello sirve de lenitivo a 
mi honda pena por su muerte. 

•~a colaboración de D. Pedro 

Un hondo silencio sigue a esas 
impresion_antes palabras; lo corto con 
un interrogante : 

-Nunca ha querido usted hablar 
<le la colaboración con D. Santiago. 
.¿Por qué no me cuenta algo de ese 
aspecto tan interesante? 

-Es cierto; siempre he rehuído 
-ese tema; aunque Santiago, en múl-
tiples ocdsiones, ha proclamado la 
-realidad de mi modesta ayuda; yo 
;tenía una misión en la labor de mi 
hermano: comprobar en los verte­
brados inferiores (batracios, reptiles, 
peces y aves) los descubrimientos 
.que, en constante comunicación, me 
participaba en cartas que parecían, 
-algunas. comunicaciones. Yo le en­
viaba mis resultados y, a veces, ellos 
le decidían a una acción o le obliga­
Iban a desistir de una idea. 

- En una ocasión iba yo de ·via'je-relata D. Pedro­
por tie'rras gallegas y quise pasar a Portugal; en el 
puen1e internacional me pidieron uh documento preciso 
para el paso y hube de volver a recogerlo; pero 111 dar 
la cédula· para justificar mi personalidad aquellas gentes, 
tras un rápido y breve diálogo, se cuadraron y, respe­
tuosamente, me facilitaron el documento sin querer co­
brarme nada por ello, diciéndome: e Un sabio no pa1ra•. 

Les agradecí el piropo y pasé a Portugal ; pero mi 
asombro fué que al parar el tren en la primera estación 
me sorprendió un gentío presidido por las autoridades, 
que aclamaba a mi hermano; en tanto, la obligada Ban­
da de música atronaba el viento con sus potentes notas 
y el aire era rasgado por gran número de cohetes que 
retumbaban horrísonamente; yo, a pesar de repetidos in­
tentos, no lograba cortar el discurso del presidente de 
la numer~sa y entusiasta comisión, hasta que, por fin, con 
un ademán que debió ser enérgico, a juzgar por· los 

efectos que produjo, conseguí un mo­
mento de silencio, que aproveché para 
descubrir mi verdadera personalidad. 

Un momento de estupor, otro de 
incertidumbre y, por último, un gesto 
de satisfacción en el rostro del orador, 
que, adelantándose hasta mí, exclamó: 
cNo importa : entregue a su hermano 
estas flores. ¡Ciudadanos! ¡Viva el 
hermano del sabio español D. Santia­
go Ramón y Caja!•. Sólo la marcha 
del tren consiguió enfriar el entusia11-
mo de aquellas buenas gentes. Y, por 
si repetían los actos de homenaje, 
cambié de ruta apenas íué posible. 

Otra vez, en Toledo, me encontré 
con Romanones, al que nunca había 
hablado, quien me sorprendió dicién­
dome: «Cajal, hombre, se dice adiós. 
No quita lo cortés a lo valiente• . Luego 
me enteré de que, por una disposición 
sobre Tribunales, el conde y mi her 
mano habían tenido un disgustillo. 

Y esto, de t1mta trascendencia, lo 
-dice D. Pedro tan lisa y llanamente, 
.con tal actitud de modestia, con tanta 

Atlas que contiene los dibujos hechos por D. Santiago en 

1a Facultad de Zaragoza. Pieza soberbia para la Historia 

En otra ocasión, al pasar por la 
calle del Prado, una señora que se 
hallaba en un coche parado II la puer­
ta del Ateneo me saludaba: cAdiós, 
Caja!•. Y ello se repetía ca11i a diario. 
Creo que algún día, molesto porque 
me saludaba quien yo no conocía, 
debí mostrar mi desagrado. Según me 

de la Ciencia médica eapañola. 

naturalidad tras la que, mejor que re-
.conocer ~l servicio prestado, se adivina la gratitud por la 
-ocMión de hacerlo, que asombra y maravilla. 

Tienen, pues, razón cuando gentes extranjeras hablan 
-de clos hermanos Cajal•, equiparándolos en su admira­
·ción, al unir el nombre de D. Pedro al inmortal de don 
Santiago; . Zaragoza, Aragón y España pueden estar or­
-gullosos . La muerte de un genio, a la par que un do­
lor inenarrable por la pérdida sufrida, ha hecho brotar 
la luz y alumbrar la figura excelsa, voluntariamente obs­
-<:urecida, ca.si recluída en un gesto de renunciación que, 
ahora, ya nQ tiene razón de ser. La dinaslfa de sabios 
.continúa y el sucesor legítimo es D Pedro Ramón y Caja!. 

A needotario 

Pensando en eso, en la igualdad de los hermanos 
:Ramón y Caja( estaba, cuando nos sorprende la palabra 
,de D. Pedro, rompiendo un breve siler cio y que demos­
·traba la identidad de la trayectoria de pensamientos: 

-No creas, mi parecido con Santiago létmbién me ha 
-dado disgustos. 

El repórter, en tales palabras, ve un filón informati­
vo y acucia . al inquirir: 

enteré después, era la señora de Canalejas, que me con­
fundía con Santiago. 

Pues, ¿y las flores que me oí un día que penetré en 
un café de la Puerta del Sol? cMíralo, tan sabio y tan 
modesto.• Viva el primer hombre de España y sus islas.> 
c¡Olé el talento y viva tu madre!> Me tuve que ir. 

La ri•a y e I llanto de D. Pedro 

Y don Pedro, al contrario, ríe como sólo pueden , 
hacerlo, e~ flor de ingenuidad, de bondad y de huma­
nidad, los niños, los aabios : y los , bueno'!!. La risa, en • 
suave descenso, ee convierte en sonrisa melancólica . 
primero; en rictus de amargura, después; es que la 
sombra de la Realidad, de cuya mano vuelve el Dolor, . 
ha ahuyentado a zarpazos las alondras del Recuerdo. 

El silencio es dogal; la emoción, irrefrenable, acele­
ra actividades hormonales, impulsando resortes y espo­
leando corrientes de flúidos vitales. 

¿Es el alma del sabio en visita de comunión a Sta: 

espíritu gemelo .. ? 
Don Pedro está llorando. Y yo . .. también. 

M. FERNANDEZ A.LDAMA. 



Notas tomadas de Prensa Española 
1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111m11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111m111111m111111rn111111111111111111111111111111111111111111111111111rn11111111m11111111111111111111111111rn1111111111111111m1111111111111111111 

D. Santiago ha muerto. 

Queremos llamarle así, lisa · y llanamente, porque 
sin títulos ni disfraces de esta fingida vida nos pa­
rece más nuestro, más aragonés. 

Bastante se ha dicho de Aragón como madrastra,' 
para que en la triste hora en que pierde ,uno de sus 
.más ilustres hijos rebajemos la figm\a det. fall~cido 
con la ordinaria y redicha hora de las alaba-nzas, 
E1iendo de tal magnitud la fi. 
,gura científica de Ramón y 
Cajal que no consiente ruti­
narios homenajes. Basta pro­
nunciar su nombre para que 
se le recuerde con admiración 
en todas las partes del mun­
do, según hemos comprobado 
los que viajamos bastante por 
el extranjero , admirando a 
cada paso el concepto subli­
me que de él se tiene . 

ganismo de los seres vivos no está constituido por 
una substancia amorfa, sino por otros pequeñísimos 
seres vivos que se llaman células, revolucionando así 
toda ia biología, fundamento a su vez de la vida. 
Baste esta comparación para saber la transcendencia 
del descubrimiento de las neuronas en lo que atañe 
al sistema nervioso. 

Otro hecho q ne res~lta en la labor, científica de 
Ramón y Cajal, y por lo tanto en todo lo que toca 

al sistema nervioso, conside­
rado normalmente y en estado 
patológic.,o, en su libro sobre 
Degeneración y Regeneración 
de los nervios. 

Uno de los sucesos que más 
hacen meditar, entre los mu­
chos a que dió lugar Ramón y 
Cajal, es su triunfo en la So­
ciedad de Anatomía de Ber­
lín. Sin relaciones o amista­
des previas, que pudieran 
haberle facilitado el camino, 
presentó sus preparaciones 
microscópicas sobre el sis­
tema nervioso a un público 
de sabios anatómicos, entre 
los cuales estaban los más 
destacados en aquella época. 
Todos posaron sus ojos sobre 
el tubo del microscopio y las 
preparaciones de Cajal, y que­
daron pasmados ante la im­
portancia que para el conoci­
miento de tales estructuras 
tenian las preparaciones que 
veían. El triunfo fué defini-

Estatua de Ramón ¡¡ Caja! en la Facu ltad de Medicina de Zara­
goza, obra de Mariano Benlliure. 

En esta época estaba ya 
maduro el espíritu y el ta­
lento de Cajal. Varios gene­
rosos argentinos le ofrecieron 
un premio a cambio de escri­
bir sobre un asunto importan­
te en la Neurología. El pre­
mio no fué grande, el estímu­
lo para trabajar y descubrir 
en beneficio de la Ciencia fué­
inmenso; pues de tal estímulo 
salieron los dos tomos sobre 
Pl tema indicado, que cambia­
ron completamente la faz de­
la patología de los nervios. 
periféricos. En estos dos to­
mos se halla el mecanismo de 
la soldadura de los nervios. 
rotos por un accidente cual­
quiera. El extremo central, 
según los descubrimientos de 
Cajal, no se suelda simple­
mente al extremo pe.riférico­
de la rotura, sino que da bro­
tes, retoños, dice el aragonés. 
Caja!, que invaden poco a 
poco el extremo periférico 
hasta llegar, por ejemplo, des­
de el hombro hasta la punta. 

tivo; consagrados el talento 
de Cajal, su habilidad como histólogo y como inves­
tigador. 

De entonces data el nombre de Cajal más allá de 
las fronteras de España; de aquella sesión parte cuanto 

1 

después se ha dicho de la neurona como unidad de 
los centros nervios, sede de la inteligencia del hom­
bre. La neurona en el axón o cilindro eje hallaron 
en aquella fecha memorable y a. través del sabio es­
pañol, la trascendencia anatómica que ha permitido 
descubrir toda la trama del encéfalo, de la médula 
espinal y de los nervios periféricos. 

Para nosotros, como españoles y aragoneses, es 
motivo de orgullo ver que, no solamente lo esencial, 
sino también lo accesorio, los nombres de las cosas, 
tiene sabor español y aragonés en este capítulo de 
la anatomía del organismo humano que escribiera Cajal. 

Si buscásemos comparaciones sólo la encontraría­
.mos posible en Virchow, al descubrir éste que el or-

de los dedos, recorriendo un 
milímetro por día. 

Es maravilloso observar en este libro centenares. 
de experimentos concebidos, planeados y desarrolla­
dos sin que falte en ninguno ele ellos la finalidad 
que se quiere nemostrar y que, a priori, ha previs­
to el investigador. Sólo una inteligencia vigorosa y 
privilegiada como la de Caja! pudo hacer el milagro. 

Los que tienen la suerte de no verse en estas. 
miserias de la::1 enfermedades no podrán comprender 
toda la transcendencia del descubrimiento Cajalicio;: 
pero, los que somos del oficio, sabemos que merced 
a este descubrimiento ha sido posible curar a para­
líticos, devolver la sensibilidad y evitar miembros con­
trahechos; sin contar el horizonte que deja despeja­
do para el porvenir de la N europatología. Leyendo 
los libros de Cajal se ve en el sabio un romántico. 
Sn romanticismo guió sus primeros pasos en la Cien­
cia; su romanticismo le hizo pensar que en la Ciencia. 
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médica, donde se hallan citados tantos nombres ex­
tran jeros, apenas si se encuentran españoles. Le hemos 
oído decir q ne apenas si se encuentran en la Anatomía 

Santiago Ramón ¡¡ Cajal cuando tenla 18 años. - (De "Ahora") 

más descubridores de órganos que Gimbernat. Esto 
le llevó a procurar más nombres españoles para la 
Anatomía. Bien puede decirse que lo ha conseguido 
plenamente. 

En su libro Reglas g Consejos sobre investigación 
científica consagrado a la juventud española se lee el 
siguiente pasaje: «Perdido en un indigesto tratado de 
Teología (Cristianismi Restitutio) escribió Servet como 
al desdén tres líneas tocantes a la circulación pul­
monar, las cuales constituyen hoy su principal tim­
bre de gloria . ¡Grande sería la sorpresa del filósofo 
aragonés si hoy resucitara ... !> 1 

Se ve en este pasaje cómo Cajal, llevado de su 
deseo de dar a España hombres que figurasen des­
pués en la Ciencia, no omitía fuente que avivase su 
ansia de inves tigación para que España figurase en 
los primeros lugares de la Ciencia y cómo le intere­
saban sus paisanos mayormente. 

Ejemplo que imitar por la juventud universitaria 
actual, distraída a veces en menesteres bien ajenos 
a la investigación científica. 

Toda la vida de Caja), lo mismo en la investiga­
ción como en la técnica para conseguirla y en el 
lenguaje pulcro al expresarla, está llena de enseñan­
;i;as y de patriotismo. 

D OCTOR LOZANO 

Pensamientos de Ramón y Cajal , 

Una de las desdichas de nuestro país consiste, 
como se ha d icho hartas veces, en que el interés 
individual ignora el interés colectivo. 

* • • 
Casi todos los males de los pueblos e individuos 

dimanan de no haber sabido ser prudentes y enérgi­
cos durante un momento histórico, que-no volverá jamás. 

* • • 
Estimo que en la ma noseada frase de Hobbes ~el 

hombre es Jobo para el hombre• , se calumnia un poco 
al -lobo. Ambos poseen el instinto de -mat-ar-; - pero- el 
lc,bo devora para saciar el hambre y no para satis­
facer sus ansias de dominio. Además, el hermano 
lobo, como decía San Francisco, no se degrada h asta 
el pun to de formular una cínica t eoría para just ificar 
sus crímenes. 

* • * 

En el estado democrático ,. todas las libertades son 
sagradas, menos una: la negación de la libertad. Y 
todos los derechos legítimos, menos éste : la defor­
mación mental de los futuros ciudadanos. Respete­
mos, como algo sacrosanto, los preciosos gérmenes de 
la raza. Porque ellos no son nuestros, sino de Dios. 

* • • 
Quien no tiene en el ánimo con vivos colores pin­

tada la imagen material y espiritual de España, po­
drá quizás ser un buen soldado, pero jamás un buen 
patriota. 

* • * 

La pobreza y la ignorancia van siempre de la 
ma.no. Por eso el problema cultural de España no se 
resolverá plenamente l:íasta qu·e desaparezéa o se atenúe 
la pobreza rural, mediante leyes ag rarias niveladoras, 
y hasta que el sobrante de población de los pueblos 
de la meseta central no sea absorbido mediante el 
fomento de industrias útiles, centrales o periféricas 
que nos rediman en lo posible de la vergonzosa de­
pendencia del extranjero. 

* * * 
El gran Costa resumía los remedios, el renacimien­

to de España, en DESPENSA Y ESCUELA. Exacto. 
Importa, sin embargo, no olvidar como nota acerta­
damente Sen ador, que la despensa es lo primero. 

Una requisitoria personal emprendida por mi en 
los pueblos (yo me he criado en ellos) sobre la etio-

Ramón ¡¡ Caja! un año antes de terminar la carrera. Poco des­
•pués , decretado el servicio militar obligatorio , ganó una plaza en 
las oposiciones de Sanidad Militar ¡¡ fué destinado a Cuba con 

la categoría de C2pitán. - (De "Ahora" ) 



logia del analfabetismo, me ha persuadido de que sólo 
los labriegos pobres, obligados a utilizar los hijos en 
las penosas faenas ag rícolas o pastoriles, descuidan 

El capitán sanitario Ramón y Cajal en la época de su marcha 
a Cuba.- (De" Ahora"). 

la enseñanza de sus hijos. En cuanto a las mnas, 
harto hacen de servir de niñeras a sus hermanitos, 
casi siempre numerosos, y ocuparse, en ausencia de 
los padres atareados, de los quehaceres domésticos. 

Desengañémonos; el primer problema a resolver en 
España es procurar al campesino un mediano pasar 
para que pueda prescindir del trabajo prematuro de 
su prole. 

* * * 
Seamos algo pesimistas, pero con un pesimismo 

comprensivo y crítico. Y en todo caso, jamás con11in­
tamos en que descienda desde el cerebro a las manos. 
Sólo por el trabajo alcanzará nuestra Patria su pleno 
florecimiento. Hay que combatir en muchos frentes 
a la vez. Urge refundir la España gloriosa, pero in­
completa e incoherente, legada por nuestros mayores. 

Esculpamos, entre todos, una minerva española, 
fuerte por la espada, pero más fuerte por su saber, 
su prosperidad y su prudencia. Toca a los artistas 
y poetas modelar su divino rostro y bordar el es­
pléndido manto f sabios avezados a todas las disciplinas 
deben formll.r su espíritu, abriéndolo, con visión original, 
a la comprensión de la naturaleza; inventores geniales 
y obreros diestros fabricarán sus armas, forjarán su 
escudo y labrarán sus preseas. Y cuando la divina 
Palas modelada entre todos y convertida en ser vivo 
por un milagro de amor colectivo salga refulgente del 
taller y desafíe las miradas de los extraños, estemos 
seguros de que será saludada con respeto y simpatía. 
Y aquel sol que no se ponía en nuestros dominios, aun­
que sí con harta frecuencia en nuestras almas, dorará 
todavía con resplandores de gloria, el numen de la raza. 

¿Ensueños~ Quizás, pero nadie vive y trabaja sin 
ideales. 

.Ca ~asa de~ :7Hédf~o 

Fune ral e n España. 
Ha muerto Ramón y Ca ja!. 
Ante su gl_orioso cadáver nuestra pluma llora anonadada. 
Por eso no acierla a escribir.. . Y cada frase sobre 

la albura de las cuartillas es más bien un indescifrable 
garabato... Balbuceos inarticulados de la expresión grá­
fica ... Como las voces incoherentes del dolor. 

Cada gota de tinta se nos antoja una lágrima tan 
negra como la pena. Ha muerto el patriarca de España. 
La encarnación más genuina de nuestra Raza • 

.Ha muerto El Genio, La Austerid;id, El Trabajo, La 
Honradez, La Modestia. ¡Qué difíciles todas estas virtu­
des en una sola naturaleza humana! 

Ha muerto el maestro de los maestros. 
Ante él . .. todos discípulos. 
Sobre los crespones de Norte, Sur, Este y Oeste .. . 

un crespón en la Bandera a media asta. 
Ha muerto el que por ser el más aragonés de los 

aragoneses era el más español de los españoles. 
No más palabras ni a flor de labio, ni a flor de pluma. 
Silencio reverente y rodilla en tierra ante el cadáver 

de quierJ investigando lo infinitamen!e pequeño se hizo 
infinitamente grande. 

Pso,m GALÁN 

El ]1omenaje del pneblo. 

Después del fallecimiento de 
Ramón y Cajal. 

Ramón y Caja!, quizá el único español que no nece­
sitó morir para ser honrado con la juslicia de su pue­
blo, era un enamorado de Aragón a quien jamás olvidó 
por altas que fueran las cumbres a que le elevaron su 
estudio y su ciencia. 

Hasta en los últimos días de su vida. cuando cons­
ciente y se~eno, con la serenidad del sabio, preparaba 
su viaje para el más allá, recordó a Zaragoza y a su 
Facultad de Medicina e hizo consignar en la distribu­
ción del modesto caudal una beca con destino al mejor 
alumno de nuestra Facultad. 

Y a este póstumo recuerdo del sabio ilustre debe co­
rresponder Zaragoza, y en su representación las Corpo­
raciones oficiales, creando otra beca en la misma cuantía 
y con el mismo fin. De esta forma perpetuaremos, una 
vez más entre las nuevas generaciones de escolares, la 
memoria del gran hombre de ciencia, cuya vida ejem­
plar debe ser espejo y norte de cuantos se inicien en 

Ramón ¡¡ Cajal en la época de su estancia en Puerto Pr lncipe. 
(De "Ahora" ), 
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la disciplina de la que fué maestro de maestros, el sabio 
cuya desaparición llora hoy España entera. 

Pero Zaragoza, cuya fervorosa veneración por Ramón 
y Cajal es pareja a la que siente por el insigne arago­
nés de Graus, quiere más en · su deseo de rendir home­
naje al · ilustre- sa-bi-o, y· nosotros, interpretando ese sen• 
lir popula r, proponemos que la estatua de Ramón y Caja) 
se alce en los jardines de la ciudad que tanto amó, 
para que el pueblo pueda rendirle a diario el tributo de 
su más limpia admiración . 

La Fa.cultad , la casa de la Ciencia , ya se honra al­
bergando en su escalera prinfipal "la vener·able figura del 
maestro tallada en piedra; por esto la ciudad, que es 
la casa de todos, debe también honrarse elevando en 
sus jardines el busto de esta gloria nacional que tanto 
enorgullece a Zaragoza por el afecto con que siempre 
lo distinguió . 

Además Ramón y Caja[ fué, aparte un hombre de 
ciencia, una fi gura pop~lar;' y el pu-eblo no -puede ahora 
regatear su homenaje a quien consagró toda su existen­
cia en defender y salvar la vida de los demás. 

En la vida como en la muerte. 
Cajal. Ha muerto Caja!. Su vida se apagó como la 

luz mortecina de un candil. Y de sus pupilas huyó el 
brillo luminoso de su cerebro privilegiado. 

Ha muerto Cajal. No vamos a recordar aquí sus obras, 
sus escritos, sus pensamientos, que todos, aun los aje­
nos a la profesión conocen de sobra. 

Vamos a pensar sobre su último momento, que no 
fué el 91timo. Si su alma huyó del cuerpo del venera­
ble y sabio anciano, escapó con la humildad del que 
sabe morir y como si estuviese ligada a todos los ins­
tantes de su vida. 

Caja!, al morir, dotado como siempre, mientras su 
sangre corriese por sus vasos, · por sus venas empo­
brecidas por la esclerosis de la senectud, por la dureza 
de todo lo viejo, estaba dotado de un finísimo espíritu 
de observación que fué lo que le dió la gloria. 

Pasó su vida observando la de los demás seres con 
el ansia incontenida de descubrir en el más allá del 
mundo menudo y microscópico. Pasó su muerte suspen• 
diendo por una sola vez la observación en los demás 
para observarse a sí mismo. 

Su postrera cuartilla que iba dirigida a su discípulo 
.colaborador, el doctor Tel10, a quien llamaba por última 
vez amigo, nos lo demuestra. Se observaba, se estu­
diaba y reconocía cómo lentamente la vida le iba aban­
donando. «Me he quedado afónico>. «Pierdo las fuerzas ... > 

Y en este momento su vida se extingue. 
Caja) ha muerto . La ciencia patria está de luto. Pero 

Un retrato de Cajal en 1877, época de su doctorado.-(De "Ahora") 

de lulo espiritual que se conserva siempre con el recuer­
do de lo que fué Cajal. 

Ya se ha cerrado un capítulo más de la Historia de 
la Medicina española, difícil de igualar. 

Su cuerpo cubierto de flores, con cuyo jugo hubie­
ran de- aHmenf.a.i,se aqueLLos., insectos en los que Cajal 

Ramón II Cajal, CatedrAtico de Barcelona , 1892. 
(Dr. Palomar. Zaragoza). 

estudió los misterios del sistema nervioso, desaparece 
del mundo en que alcanzó la gloria. 

Pero esas flores están sin aroma, porque también han 
querido contribuir al homenaje póstumo y el perfume 
huyó de los pétalos para aromar el alma excelsa del sabio 
venerable en su última investigación del más allá . 

Al perfume de las flores unirnos un pensamiento pia­
doso, una oración en el momento; un recuerQo impere­
cedero en lo porvenir. 

Caja! ha muerto; sus discípulos lloran la muerte del 
maestro, del que fué para ellos un padre espiritual. 

El alma de la Ciencia es paño la se ha quedado huérfana. 

JOAQUÍN MATEO LINARES 

Manifestaciones de pésame por 
la muerte d.e Rainón y C,ajal 
Al conocerse en Zarago1a la noticia del fallecimiento 

del glorioso histólogo D. Santiago Ramón y Caja) fueron 
cursados a Madrid numerosos telegramas de pésame. 

Por el domicilio de su herman-> D. Pedro desfilaron 
ayer muchas person as pa,a testimoniarle su condolen­
cia por la desaparición del homb re insigne que ho'nraba 
a España y constituía el mejor orgullo de Aragón. 

Una nota del Rectorado 

El rector de la Universidad , nos ruega la publica­
ción de la siguiente nota : 

La Universidad de Zaragoza y de una manera especial 
su Facultad de Medicina, ha sufrido hondamente la emo­
ción dolorosa producida por la muerte del más g rande 
de los discípulos que pasaron por nuestra Escuela, del 
glorioso sabio universal, del primer maestro de la Medi­
cina española, del insigne aragonés D Santiago Ramón 
y Cajal. 

Con el tiempo que el caso requiere, esta Universidad 



organizará un homenaje que recuerde las glorias del 
maestro y difunda sus maravillosas enseñanzas•. 

Lamentaciones en el en­
tierro de Bamón y Cajal 

He aquí las notas que merecen destacarse de la in­
formación que publicaba ayer El Sol, de la muerte del 
ilustre histólogo aragonés : 

"LA. CIJEVA." Y 81J CONlllEBVA.CJ.ÓX 

Todos los que han visitado lc1 casá del gran sabio 
fallecido anteanoche han podido ver el lugar de trabajo 
íntimo elegido por él: 
"la cueva", como la lla­
maban todos. En un só­
tano, dos sillones, una 
mesa, un microscopio, 
una capa vieja en la que 
se envolvía, una cámara 
microfotográfica y un es­
tante con el primer mi­
croscopio empleado por 
él. Estanterías con folle­
tos, libros, muchos li­
bros, en sillas, :nesas y 
queloinvad~ntodo.Las 
paredes llenas de anota­
ciones variadísimas. 

Muchos de los que 
esto veían con el asom­
bro natural al comparar 
los medios empleados y 
la grandiosidad de la 
obra, decían en voz alta 
que sería una pena que 
desapareciese. Que se 
debían conservar así, tal 
como está , sin variar la 
posición de un libro, para 
la enseñanza y ejempla­
ridad de todos los jó­
venes españoles. 

..€a '€asa del JHédi.:o 

El dolo•· de Ara góu 

La noti9ia del fallecimiento de don Santiago Ra­
món y Cajal no llegó a nosotros hasta las primeras 
horas de h madrugada de ayer. Venía confundida 
en el aluvión informativo de los telepitos cuya cinta. 
inacabable se espía con la emoción estremecida. por los 
tristes relatos de la actualidad española . Pero la muerte 
de Ramón y Cajal no era una noticia más y nos 
distrajo con un dolor hondo y distinto. 

Su ·figura ei:a universal. Había sido discernida por 
los máximos galardo­
nes, traspasando su 
nombre todas las fron­
teras como vehículo glo­
rioso de la Ciencia es­
pañola . Era también sin 
duda el más grande es­
pañol de los contempo­
ráneos; y fué siempre 
por sangre, por forma­
ción y por gusto, arago­
nés. Su talla rebasó des­
tacándole de los de su 
tiempo sin más paralelo 
que otro insigne hijo de 
esta tierra : Jo a q uln 
Costa. 

Queremos hacernos 
eco nosotros de lo ex­
pres·ado por muchos, y 
pedimos al Gobierno, a 
la familia, sea conserva­
do este lugar como es­
taba en vida de quien lo 
animó con su presencia, 
con sus hechos, para que 
sea testimonio perenne 
de la grandeza y senci­
llez de este gran español. 

Un antiguo retrato del sabio histólogo. - (De "A B C") 

En las notas que 
apresuradamente traza­
mos hace unas horas 
queríamos sefialar aque­
llos de sus rasgos bio­
gráficos que condensa­
ban la historia del sa­
bio, sus afanes, sus des­
cubrimientos, la trayec­
toria limpia de su vida 
austera, recluído en el 
trabajo. Pero cajal, hijo 
ilustre de su época, era 
racial y característica­
mente nuestro; vincula­
do fervorosamente a 
Aragón con un amor y 
una cordialidad de la 
que sabía mucho El 
Heraldo. Des de hace 
muchísimos años, en los 
comienzos de la vida de 

BL I:N"lllTt.TIJTO CA.JAL 
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Otra lamentación que también escuchamos está rela-
cionada con el estado de las obras y la dotación del 
Instituto Caja). Se creó éste para honrar su memoria 
y estimular la investigación entre los alumnos y docen­
tes -españoles . Pues bien : las obras y el Instituto no 
marchan por falla de dotación. Si falta también el estí­
mulo personal de la presencia del sabio sobre los jó­
venes, ¿qué va a ser de esta obra? 

El ministro de Instrucción Pública debe procurar que no 
falten los medios para que pueda ser continuada•. 

este periódico, tuvimos 
a D. Santiago en intimo acercamiento. Generosamente 
vino a estas _páginas para honrarlas con una colaboración 
inestimable. Hasta en los últimos días de su vida se 
desplegó el HER.A:LDO ant~ la vista cansada del 
maestro. Era una comunicación diaria con las cosas 
de su pueblo, que nos recompensaba con una corres­
pondencia frecuente aprovechada como le<?ción y consejo. 
¡En cuántos momentos su palabra se erigía en faro 

luminoso que proyectaba haces de su genio, experiencia 

A LOS ANUNCIANTES : LA CASA DEL MÉDICO, redactada, en su mayor parte, por médicos, tratará 
con plena autoridad y ejercerá una crítica de técnica necesaria ante el avance de productos y propai'andas 
poco serias y contraproducentes para la salud pública..... No olvidar el gran medio de difusión que signi­
fican, en cada pueblo, el médico, su familia y sus amistades. 
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y patriotismo sobre teme.a vivos de Arag'ón y de España! 
Así, el sabio fué, además, el paternal aqiigo que en su an­
cianidad tod,avía fecunda y cansada de gloria hacía 
gala; con prurito entrañable, de su ccindici6'n aragonesa. 

No se ha ignorado aquí, aún cuando no se conozca 
la medida en que Ramón y Caja} sintió el patriotismo. 
Enorgullecido de este paisanaje, r o fortuito sino vo­
luntario y reiterado en el deseo de don Santiago, le 
<lispensó Zaragoza el homenaje de dar su nombre a 
una calle y la Universidad el de emplazar su busto 
en sitial preferente de la Facultad de Medicina. La 
timidez y modestia del gran . hombre agradeció cor. 
dialmente esa muestra que se le hizo en vida de la 
veneración de los aragoneses. Habría rehuido más 
pompa, pero el contento le 
.asomó francamente por ser 
en Aragón donde se le tri­
b utaba uno y otro home­
naje. Tuvimos ~_!3stimonio 
del júbilo que renovó sus 
ternuras para esta tierra 
de su predilección . 

Le hemos perdido. En 
el recogimiento de estos 
instantes , su recuerdo es 
un dolor punzante. Quien 
Jiaya disfrutado del trato 
personal de don Santiago 
:Sufrirá esta congoja de 
-ver alejado para siempre 
al hombre encarnación de 
la bondad, infinitamente 
-comprensivo y patriota, 
-con la indulgencia de jui-
-cio de las almas buenas, 

Caja! ha sido, en nuestro tiempo, la más pura de las 
glori·as españolas. Su fama de sabio llegó a extenderse 
por todos los ámbitos del mundo. No hay rincón del 
planeta en donde no haya repercutido el eco de sus des­
cubrimientos .-:¡ue se refieren a la histología-o anatomía 
infinitamente pequeña-del sistema nervioso, la cual le 
inspiró fundamentales conjeturas fisiológicas, esto es, re­
ferentes a su modo de funcionar ... 

El pe11samiento de Caja! ha revelado cientos de ve­
ces las maravillas de su genio. Llenas están sus obras 
de resplandores intuitivos que surgen en el pausado ca­
minar del método científico aplicado con todo rigor. La 
constancia y el método fueron las directrices principales 
de su trabajo. Lo empezó al mismo tiempo que sentía 
formada su inteligencia. Y no ha dejado ni un mes, ni 

una semana , ni un momen­
to. Se puede decir que ha 
expirado sobre las cuarti­
llas, con la pluma en la 
mano ... 

Con su gran "pluma", 
que la posteridad juzgará en­
tre las mejores del habla 
española del siglo en que 
vivió. Pluma que se hizo 
en el combate, en la incan­
sable tarea de difundir las 
enseñanzasqueconceb~ su 
espíritu privilegiado; pluma 
justa, clara, vigorosa, ele­
gante, por la que fluía la ló­
gica en períodos de un cas­
ticismo y de una rotundidad 
por nadie superados; pluma 
de sabor clásico, diáfana, 
precisa y que tanto ·'enseñó 
deleitando'" ... 

plenas de serenidad en su 
.grandeza. Muere el hom­
bre, al que lloramos, que 
su obra es imperecedera. 
{¿ueríamos a don Santiago 
al gran amigo, al más 
,grande patricio aragonés. 
Al luto de España entera, 
por la pérdida de su más 
_preclaro varón de estos 
tiempos, unimos una aflic­
-ción íntima de los que en 

D. Santiagc Ramón y Cajal, en la época en que le fué concedido 
el premio Nobel. 

Pasará el tiempo y la 
obra científica de Caja), 
como siempre ocurre con 
todo lo que es fruto de la 
inteligencia·, será segura­
mente rectificada. Nuevos 
medios de investigación, 
que hoy no conocemos, per­
mitirán ampliar, modificar, 
los detalles que Caja( des­
cubrió . Cambiarán, a la vez 
las ideas fisiológicas; pero 
quedará eterna, inmarcesi-

-el sabio teníamos además un pa:sano y amigo entra-
-ñable. No es fácil la expresión de nuestro duelo. 

Un autógrafo, dedicado al HERALDO, con su 
:retrato, preside la sala de trabajo. Leído una y mil 
veces con la familiaridad de las cosas cotidianas los 

:rasgos de su escritura, nos parecen ahora como la 
sonrisa de una despedida. El semblante de D. Santiago 

-cobra vida y nos devuelve una mirada. Queda ahí con el 
ejemplo sublime de su vida de trabajador y patriota. 

Su memoria quedó hace tiempo perpetuada, pero 
-ésto, lejos de excusarlo, acucia a los aragoneses el 
,cumplimiento de una obligación de honor: el home­
naje póstumo a D. Santiago Ramón y Cajal; ofrenda 
-de la devoción popular que deben encauzar las Cor-
poracionf's oficiales, especialmente la Universidad de 

..Zaragoza que le tuvo por alumno. Será ocasión para 

..exteriorizar el dolor y el orgullo de aragoneses ante la 
:figura ingente que esta tierra ha dádo a lá inmortalidad. 

ble, la prosa de Caja!; su 
obra literaria; sus "Chácharas de Café"'; su discurso de 
ingreso en la Academia de las Ciencias; todo cuanto 
escribió desde la madurez, hasta su muerte. 

Y quedará su estela; . el rastro fecundo de sus discí­
pulos, de los que, a su lado, apr~ndieron las virtudes 
del trabajo perseverante y metódico, entre los cuales 
aparecerá, tal vez, el continuador de su fama y de su 
gloria. 

España está de luto. En las sombras que los actua­
les días trágicos han extendido sobre su vida, parece 
más hondo el dolor de una pérdida como la del maes­
tro inolvidable. Recemos todos por el alma del sabio 
histólogo español la oración del trabajo sereno Y de la 
paz para los hombres de buena voluntad. Es el mod<> 
mejor de honrar su memoria ••. 

J. GIMENO RIERA. 



La muerte de Caja). 

(Escrito para el Heraldo) 

A los ochenta y dos años falleció D. S antiago Ra­
món y Caja!, y d su muerte no prema tura , puede repe­
tirs e la frase de G racián : muere cuando debía comen­
zar a vivir. 

La retórica de pompas fúnebres , la necrológica, con-

Rodeado de disclpulos , ávidos de cie ncia, el maestro- en el no­
ble sentido que daba a esta palabra Jesús de Nazareth-explica 
una lección con la frase suasoria que empleaba Sócrates en el ágora 

tra la cual tan severas y chistosas pullas lanzó Caja!, 
puede repetir , sin falsedad alguna, que es una desgra- • 
cia nacional su muerte. Entristece hoy mucho más de 
l_o que,.. hubiera apenado ayer, coincide con desdichas, 
-zozobras, temores , sobresaltos, lúgubres presagios y es 
por esta coincidencia más amarga la pérdida de un es­
pañol glorioso, ejemplo para los demás, guía de lodos, 
satisfacción y orgullo de una nación que goza de po­
cas satisfacciones y es pobre, muy pobre, en hombres 
·que le sirvan de orgullo. El sol de la gloria de Caja! 
calentaba a todos los españoles. 

Con Castelar nació a la vida ciudadana y con Al­
calá Zamora, todavía jefe del Estado español, muere. 
Su vida gloriosa va de una a otra República, de un 
glorioso presidente a otro presidente glorioso. 

Dió a su patria renombre universal y la granjeó el 
"respeto de todo el mundo. Y él recibió respeto también 
y además cariño de sus contemporáneos, fueran o no 
compatriotas suyos. Fué aclamado en Congresos médi­
cos, celebrados en Francia , Alemania y Estados Unidos. 
Cinco Universidades extranjeras le confiaron la dignidad 
de doctor honoris causa. Suecia le otorgó el Premio 
Nobel. Esto fuera de España, que en su patria no hubo 
Academia que no le recibiera y festejara, Universidad que 
·no le considerara maestro, ni Municipio que no le tu­
-viera por hijo predilecto. 

Con Ramón y Ca jal falló la injusticia de la Huma­
·nidad para con sus grandes hombres, frecuentes en to­
dos los pueblos y en todas l¡is edades de la Historia 
Universal. 

Mucho, tal vez, contribuyera a la gratitud (constante. 
'sin vaivenes, ni altiba jos, de España, hacia su grande 
.hombre, la circuns tancia de no ser para lodos, sino para 
1unos pocos , su descubrimiento. Ca ja! era el C olón de 
un mundo misterioso, desconocido para la generalidad 
de los hombres después de descubierto . El vulgo que 
.en relación a su ciencia lo es casi lodo el mundo, le 

'"' •aamiraba de oídas y le alabaaa al verle alabado. ¿Qué 
· · il'abía de His tología y qué de los misterios del cerebro? 

Ya es plaus ible que le ensalza ra y admirara por lo que 
<le él decían los sabios de otras naciones , que para el 
español son como notarios de la fe pública para el va­
l er de nuestras eminencias, ya científic.:s, ya literarias 
y artísticas. 

.La "easa del Jaédi~o 

Eminencia principalmente científica era Cajal; pero tam­
bién filosófica, literaria y educadora . 
En un librito, de título y apariencia modesto, Charlas 
de café, hay una porción de máximas y pensamientos 
que hacen digna esta obra de los más renombrados 
pensadores antiguos- y modernos. Argo y aún a tgos que 
no desdeñarían Marco Aureli o , Séneca , Pascal, Mo nlig­
ne y G racián , hay en el librito de D. Santiago Ramón 
y Cd jal. 

Al s aber que ha muerto releo sus ob ras , lo que equi­
vale a negar la muerte, y al releer Charlas de café re­
cojo éstas que él llamó. anécdotas y c·o nfidencias y que 
son comprobación de mi tesis: 

• Presenciamos la castiza fiesta nacional . Una corna­
da en el corazó n mala al caballo; una estocada en la 
misma víscera derriba al toro, que, a su vez , en derro­
te desesperado y vengador, abre al lidiador el pericar­
dio . Todos_ el!os __ ¡;nll.e~tr.au l.a.s.,..tr\is¡ruµL.hecidas_ y .a l moci.r 
presentan los mismos síntomas : bañados en sangre, ya 
no corren, ni respiran, ni sienten , ni piensan ... 

•Puesto que lodos poseen un corazón y un sistema 
nervioso complicado. ¿concederemos alma a los tres o 
a uno solo? Y si nos decidimos por la última disyun­
tiva , ¿se la otorgaremos al caballo inocente, al toro 
feroz o al hombre rudo que, en vez de cultivar la tie­
rra , tiene por oficio destruir los animales que ayudan a 
labrarla? 

•En resolución : ¿quién es el menor bruto de los tres 
y el más di gno, por tanto , de la inmortalidad del espíritu? 

•Para mí la cuestión no ofrece la menor duda: el ca­
. ballq. Au,nque Dios .es tan. !>11eno, que acaso haya acor~ 

dado también la inmortalidad al lidiador. 
> Dice Talleyrand : , Quien no ha vivido en el siglo xvm 

no ha conocido la alegría de vivir» . Invirtiendo la frase 
del mini, trq napoleónico, habría de declarar : cquienes 
no han vivido en. el sigo xx, es decir, en la época del 
esfuerzo exasperado, de los placeres múltiples , refinados 
y rgotadores, y, en fin, de la más cruenta y horrendct 
guerra que vieron los siglos , ha igno rado toda la lace­
rante melancolía del vivir. 

•Ciertos es critores heterodoxos parecen blasonar de 
incrédulos con el exclusivo fin de granjear los prove­
chos de una conversión fulminante y aparatosa. El sin­
cero heterodoxo oculta sus convicciones, en parle por 
respeto a sus conciudad;rnos, y, s obre lodo , porque 
sabe de sobra que, al .propalarlas, el mundo no habrá 
de modificar s u rula ni aliviar sus miserias. 

•Mientras nuestro cerebro sea un arcano, el Univer­
so, reflejo de su es tructura , será un arcano también. 

,Estimo que en la manoseada frase de Hobbes cel 

El gabinete de trabajo de D. Santiago Ramón 1J Caja!, en la " cueva" d& 
! u casa.-(De ' 'Ahora'' ) 
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Xornenaje o 'f?ojol 

hombre es lobo para el hombre> se calumnid un poco 
al lobo. Ambos poseen el instinto de matar; pero el 
lobo devora para saciar el hambre y no para satisfa­
ce_r sus ansias de dominio. Además, el <hermano lobo•, 
como decía San Francisco, no se degrada hasta el pun­
to de formular una cínica teoría para justificar sus crí­
menes 

>Dos cosas excelentes tuvo España : santos y solda­
dos. Los santos han desaparecido definitivamente, y los 
soldados, según marchan las cosas, están a punto de 
acabarse y de acabarnos 

Y, por último (no copio más). en esta máxima pare­
ció escribir su epitafio : •Debemos caer como la hoja 
<le! árbol arrancada por los primeros cierzos otoñales. 

Si ellas pensaran, podrían decirse llenas de orgullo: 
Morimos consoladas porque sabemos que gracias a nues­
tra obra (creación de principios inmediatos mediante la 
fijación del carbono y elaboración de la savia, etc.), el 
tronco del árbol, es decir, nuestra querida patria, se ha 
·robustecido con una capa más>. 

Traté a Caja), me junté con él, tuve el honor de 
-gozar de su charla amistosa y orgullo son para mí las de­
dicatorias de algunas de sus obras de las que me hizo 
merced y que guardo como oro en paño conforme a la 
expresión vulgar. 

un :m~mumento con su estatua, obra de Vicforio Macho, 
se le erigió hace unos años, en plena Dictadura, en el 
Retiro, y ya en República, mudó el Ayuntamiento el nom­
bre del Paseo de María Cristina por el de Santiago Ra­
món y Caja), cercano el lugar al lnslifufo en construc­
ción que lleva también su nombre. 

En la Universidad de Zaragoza tiene estatua Caja! y 
son pocas las poblaciones que no hayan dado el glo­
-1-ioso nombre a alguna vía pública. 

No se ha mostrado ingrata con él la nación, pero 
por mucho que haya hecho, y por mucho que haga to­
davía Iras la muerte del histólogo, no ha pagado sino 
una mínima parle de lo que de él ha recibido. Es un 
<Ion que no es posible pagar y que no se debe saldar 
<:orno una material, prosaica cuenta, aunque fuera ello 
.posible. 

ROBBRTO CASTROVIDO 

(De fiera/do de Aragón) 

Los honores dispensados en el extranjero al 
gran históloge español 

¡Cajal, ha muerto! 

Mal año para el mundo entero, este en que vivimos; 
mal año sobre lodo para España. 

¡Caja) ha muerto! Cuando toca al final la convulsión 
fratricida que hacia nosotros atrae las miradas del mundo, 
.cuando el nombre bendito de España se intenta des­
prestigiar, Caja! ha entregado su vida para que el mundo 
entero al conocer su muerte, honre con su homenaje 
-el nombre de España. 

¡Caja! ha muerto! La ley inexorable de la vida a la 
,que todos hemos de someternos por voluntad soberana 
,de quien lodo lo puede, se ha cumplido. 

Pero la muerte, al apoderarse de aquel cerebro crea­
dor, no puede arrebatarnos lo que es imperecedero, el 
'fruto de su espíritu, el ejemplo de su vida, que entre 
los hombres quedará perpetuado eternamente. 

¡Cajal · ha muerto! ·con él pierde España uno de sus 
,más preclaros hijos; con él perdemos los españoles un 
,patriota ejemplar; con él pierde la ciencia uno de sus 
más potentes creadores; con él pierde Aragón, su cuna 
.adoptiva, uno de sus más gloriosos timbres. 

¡Caja! ha muerto! La desgracia, esta desgracia se 

sobrepone a !odas las que España sufre. Hoy es día, 
de duelo•· nacional. 

Los que hablan de la decadencia de _ .España, están: 
cegados por humo 'de negro pesimismo que les· impide­
ver tal CO!'flO es el pensamiento español, vigoroso, va­
liente, original, atrevido, cuando no se deja imponer 
por presiones venidas de fuera. Nadie que se haya aso­
mado a las páginas de oro da nuestra Historia, puede 
hablar de la decadencia de nuestra raza. Y Caja! es un' 
gran ejemplo. Su obra es cli1ro testimonio de que si 
Centani se adelantó a los fisiócrafas franceses, si Juan, 
B. Dávila se adelantó en siglos a los autores del im­
puesto progresivo, si Pedro Orio se adelantó cien años 
a los problemas monetarios, si Criales Arce formúló' 
teorías desvinculadoras mucho antes de que nacieran 
los desvinculadores modernos, Ramón y Cajal llegó · en 
la ciencia a la altura del águila. Sólo su nombre basta 
para llenar una época gloriosa de nuestra historia. , 

El estudio biográfico del muerto, llenara muchas pá­
ginas y habrá de hacerse con la serenidad y la calma 
que no permiten estas cuartillas rápidamente frazadas, 
ni la emoción conque tienen que ser escritas. Nuestra 
pretensión · es más modesta. 

El primer día de mayo de 1852, nació en Petilla (Na• 
varra) Santiago Ramón y Caja!, pero su infancia se 
desenvuelve en Ayerbe (Huesca), que él consideró siem­
pre como su patria chica. Sus travesuras de muchacho,! 
amante del arfe y de la naturaleza, le hacen desdeña, 
los libros. Díscolo y rebelde, su padre, médico benemé-, 
rilo, se vé obligado a poner coto a tales inclinaciones, 
colocándole de aprendiz en un taller de zapatería. Pron-. 
to, quizá por su misma rebeldía, se reintegra al estudiQ 
y allí comienzan ya a señalarse lo que han de ser sus 
futuras características; trabajador perseverante, observa-. 
dor minucioso, voluntad de acero. 

Se licencia en Medicina el año 7D; tenía 21 años. 
Ingresado en el Ejército, oposita una plaza de Sanidad,. 
que obtiene, y un año más tarde, ya con el grado de· 
capitán, marcha a Cuba, de donde tiene que regresar 
enfermo y maltrecho Entonces ingresa en el Hospital 
de Nuestra Señora de Gra"Cia, como cirujano-curador, 
obtiene el título de doctor y hace unas oposiciones a 
cátedra de Anatomía en las que su mala suerte, por su 
poéo lucimjenfo en Anatomía general, l'e deja sin plaza.· 
Era el año 1877. 

Y aquí comienza para él la senda de lá gloria. Su 
fracaso en aquellas oposiciones, es el estímulo que le 
lleva a conocer la Anatomía general; compra un micros­
copio y se dedica al estudio, del que poco a poco van 
saliendo sus descubrimientos y sus deducciones, que 
rápidamente le van conquistando el prestigio universal. 
A partir de este momento, triunfo Iras triunfo, la figura 
de Caja! se agiganta y ya es difícil seguir la trayectoria­
de sus recompensas; sólo dos queremos recordar: so. 
nombramiento de catedrático de Histología de la Uni­
versidad Central en 1892 y la Concesión del Premio 
Nobel en 19 6; a ellas se unen centenares de nombra­
mientos y honores. 

No fué el de Caja! un talento precoz de esos que 
dan fruta temprana en la que agotan toda su energía, 
no; Caja! supo esperar sin impacencias de lucro; y su 
talento prodigioso no se agoló hasta ayer, al morir, 
pues hasta ese momento fué dejando la huella de su: 
genio. 

Con su maravillosa y fecunda actividad, con la ge-· 
nialidad de sus investigaciones, con sus métodos de 
tinción histológica, Cajal contribuyó poderosamente a 
cumplir los confines del conocimiento de la organización 
del sistema nervioso, dando vigoroso impulso a la cien­
cia anatómica, base de la moderna y pujante medicina , 

El método de Golgi, modificado por Cajal, se hizo 
en sus manos, seguro, rápido e intensivo. Y no sólo 



era el hábil técnico que así obraba maravillas, sino que 
aplicando los métodos histológicos convergentes, los 
asocia al método embrionario completándolos con el ni­
trato de plata reducido, y así produce múltiples revela­
ciones en los centros y terminaciones nerviosas, consi­
guiendo precisar las conexiones de las células, la marcha 

. de sus __ corrientes y_ su verdadera funcionalidad. 
Sus investigaciones provocaron una verdadera revo­

lución en la neurología, no sólo por los nuevos descu­
brimientos morfológicos, sino por las deducciones fisio­
lógicas que su claro talento estableció como corolario 
de aquellos descubrimientos. Por eso la figura del sabio 
adq_ui,:ió tal res11eJ.Q y tal pres.tigio. 

'Pero Cafal, no sólo fué un genio en la ciencia: C,ajal 
fué también un gran artista, un gran corazón y un gran 
patriota. 

Su afición infantil a la pintura, le acompañó toda la 
vida, y sus dibujos, base importantísima de sus éxitos 
cienlíflcos, son · prueba ·elocuente de su arte. · 

Fué también un fotógrafo, conocedor como pocos de 
los fundamentos científicos y no son pocos los traba­
jos notabilísimos que de ello deja publicados. Fué ade­
más un literato pulcro, castizo y ameno, como recono­
ció la academia, llevándole a su seno en 1905. La cien­
cia y el arte vivían vinculados de este modo en aquel 
espíritu privilegiado. 

Pero Caja! era también un gran corazón, uno de los 
hombres más buenos que hemos poseído. Su aliento a 
la juventud, su alegría sincera ante el avance científico 
de sus discípulos, su esfuerzo permanente por poner de 
relieve el valor de los demás, su modestia, pusieron 
siempre de manifiesto aquella grandeza de su alma. 

Era por fin Caja!, un gran patrioté!, un amante de 
España á! la que en todo momento ~exáltó y por la que 
laboró con entusiasmo. 

Por todo ello, el nombre de Cajal es de los que 
deben servir de esperanza al alma nacional. Y cuando 
el pesimismo nos invada, como en estos tiempos acon­
Jece a menudo, recordemos el ejemplo del maestro; su 
bondad, su inteligencia, su amor, su voluntad, las ca­
racterísticas que adornaron siempre a los grandes espa­
ñoles. 

¡Caja! ha muerto! España entera llora su muerte. Pero 
movidos del más generoso de los egoísmos, todos los 
españoles debemos hoy apropiarnos algo de su gloria, 
porque envuelta en ella está España. 

DOCTOR HORNO 

.Honores a Clajal en el Extranjero 

Era el histólogo·:· doctor "honoris causa" por las 
Universidades de Wesburgo. de Cambridge y de París; 
académico de la Española y de la. de Medicina, de la 
de,. Ciencias exacta-s.. Físicas y Naturales, de Madrid; aca­
dimico honorario de la de Ciencias de Budapest; miem­
.bro honorario de la Sociedad española de Física y Quí­
mica, ex presidente de la Sociedad Española de His­
toria Natural, "Poreing member of the Royal Sociéty of 
.London"; miembro correspondiente . del Instituto de Fran­
-cia; agraciado con el premio Faurelle por la Sociedad 
-de Antropología de París; premiado por la Real acade-
mia de Ciencias de Berlín con la medalla de Helmothz; 
miembro correspondiente de l~s sociedades Físicoquími­
cas de Wurzburgo, de Ciencia.s Médicas de Lisboa, y 
de la de Medicina de Berlín; agraciado con el Premio 
Nobel y con la medalla Echegaray; miembro de Corpo­
raciones científicas de las primeras naciones de Europa 
y América; doctor en leyes "honoris . causa" por la Uni­
versidád de Clark (Worcester); comen'dador de la Legión 
de Honor y de la Orden alemana por el Mérito; cate-

drático jubilado de Histología de la Universidad Central; 
presidente de la Junta de Ampliación de Estudios e In­
vestigaciones Científicas. A estos honores y títulos hay 
que añadir muchos más. 

El--P-I"emio Nobel . 
La más esclarecida distinción obtenida por Cajal, aparte 

de la codiciada medalla Helmholta, fué la concesión del 
Premio Nobel hecha por el Instituto Carolino de Medi­
cina y Cirugía de Estocolmo el 25 de octubre de 1906. 
Este ilustre premio fué repartido entre 6olgi y Caja!, 
correspondiendo a nuestro ilustre compatriota, aparte el 
honor incomparable, la cantidad de 23.000 duros. 

Con este fausto motivo le fueron otorgados a Caja! 
innumerables nomenajes en su patria. 

En 30 de enero ,-de 1929 fué elegido presidente de 
honor de la Nacional de Medicina, y el 22 de febrero 
del mismo año tuvo una de sus mayores satisfacciones 
al inaugurar la cátedra de su ñombre en la Universidad 
Central. En 10 de octubre de 1930, el Congreso de Bio­
logía de Montevideo lo eligió Presidente de honor. 

El pésame del Ayuntamiento 
de Zaragoza. 

Con motivo del fallecimiento de D. Santiago Ramón 
y Caja), el alcalde señor López de Gera, ha dirigido a 
Madrid los siguientes telegramas de pésame : 

"Presidente Consejo Ministros. - Al fallecer el sabio 
histólogo D. ' Santiago R'amón y Cajal, insigne gloria na­
cional, Zaragoza entera se asocia al duelo que la na­
ci_ón siente ante tan sensible pérdida". 

"Rector Universidad.-En nombre Zaragoza y Ayun­
tamiento asóciome duelo esa Universidad ante irrepara­
ble pérdida insigne maestro Ramón y Cajal". 

"Instituto Ramón y Cajal. - En nombre esta ciudad' 
y Ayuntamiento envióles testimonio de nuestro sincero 
pesar por fallecimiento insigne maestro Ramón y Cajal. 
rogándoles háganlo así presente a su familia". 

(De El Noticiero). 
j._,._,._,._._,_,, .. ._._,_,._._,._. 

j CLINICA DENTAL ( 
j RAYOS X [ 

j ( 

1 ~-~-: ... !,!.!.~!~~"""'!: .. !.!.~ .. ! .. ~ .. ! .. ~ .. ~. ( j llll!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII i 
j SAN MIGUEL, 12 DUP.º [ 

j ZARAGOZA [ 

1~--------.-..-----------E 
FARMACIA DE 

ANSUATEGUI 



EVITA INFt¡:CCIONES 

GARANTIZA BUE;NA OIGESTION 

105 At-lOS PE EXITO 

~---~---------------· 1 1 

1 A reembolso 1 
l 11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 1 
1 R • • 1 1 1 emitiremos una p aqueta en 1 
1 escayola armada, alto relieve, 1 1 imitación bronce, de 21 cm. de 1 
1 ancho, por 35 cm. de alto, en la 1 
1 que está fielmente reproducido i 1 el rostro del sabio 1 
1 Dr. Ramón y Caial i 
1 obra del escultor aragonés 1 
1 señor MODREGO. 1 
1 ~ 1 
1 P R E C I O : 1-0 P E S E T A S 1 
1 ~ 1 1 Formulad vuestros pedidos a 1 
j "LA CASA DEL MEDICO" 1 
1 A REEMBOLSO 1 
1 • • 1 
1 La foto de esta obra se inserta en este número 1 
1 1 ~-------------------~ 

CIJl GENERAL DE lBOBHOS Y MONTE DE PIEDlD 
DE ZARAGOZA 

INSTITUCION BENEFICO-SOCIAL 
UNICO ESTABLECIMIENTO DE SU CUSE EN LA PROVINCIA 

FUNDADO EN 1876 

Inscrito en e! Ministerio de Trabaj o y Previsión 
por R. O. de 13 de Diciembre de 1930 y sometido 

a su P rotectorado e Inspección, conforme al 
E sta tut o de 1 4 de Mar zo de 1 9 33 

OPERACIONES QUE REA LIZA: ' 

Admite imposiciones desde una peseta en adelante 
en libretas ordinarias y especiales, abonando el 
el 3'50 °lo de interés anual. 

Abre libretas al portador al 2 °lo de interés. 
Recibe imposiciones al plazo de un año, al 4 °lo de 

interés. 
Admite depósito de valores, alhajas, muebles y ropas. 
Concede préstamos con garantla de valores públicos 

e industriales. 
Efectúa préstamos hipotecarios . . 
Hace préstamos sobre ropas, alhajas, muebles y 

efectos análogos. 
Se encarga gratuitamente de la compra de valores 

por cuenta de sus imponentes. 

Las ganancias que obtiene se destinan a incrementar 
los fondos de reserva que garantizan el capital de los 
imponentes y a obras benéfico-sociales, q u e tiendan 
principalmente a favorecer a loe imponentes que no 
tienen más medio do vida que ol producto de su trabajo. 

OFICINAS: 

SAN JORGE, 10; SAN ANDRES, 14, y ARMAS, 30 

O~~S.~-&.~O 

2 APARATOS DE RADIO ~ 
0 SIEMPRE ULTIMOS MODELOS 1 1 VEIIJH IL CONTADO Y l PUZOS 1 
i ¿lio va bien-;;; aparato? ..... j 
~ Nosotros le garantizamos su ~ 

~
. reparación y perfecto fun- · 

0 
cionamiento 1. 

w - 1 
© © 
© Contestamos desinteresadamente cuantas consultas j 

i RADio· ~ªilºEciRIC'iD,o ~ 
. AZOQUE, 10 y 12 TELEFONO 516 7 i 

ZARAGOZA f 
- w 

~10::. :·· .i !::·:· 
N O TAS: Esta casa garantiza: los apar atos que 

vende, durante un año. 

Loe señoree médicos, al hacer sus compras al 
contado, disfrutarán de la bonificación del 10 por 

fñ 100 mediante la presentación de este anuncio, l• ~, '!) 
~~~~~;s.~~ 



l. ~ ... ~~~ .. , -, ... yl ~~~;=;;;7o;~ 
j ~ ( i DE ARAGON f 
· ~ · 1 1 t ! ~ • ~ 
J l I CAJA DE AHORROS 1 
J f t Ahorro ordinario. . . 3,50 por 100 ~ 
~ 1 f ¡ Ahorro infantil . . . 4,00 por 100 f 
13 Hote u·n iverso y ! 1 Imposiciones a un año • 4,00 por 100 1 

Cuenta corriente . . . 2 00 por 100 
Cuatro Nac,·10_ nes ¡ ' i . g (Los intereses se abonan semestralmente) ~ 

' ~~~~~ . ¡ SEGUROS SOCIALES ¡ 
j T O D O C O NF O RT ! ~ R_égimel~bobligatori1o d5e5R6e0tiro650b~ero.d - Pdend- a 

~ stones I res para os , y anos e e a • ~ 
M o DE R N I z A D O ~ Pensiones inmediatas desde cualquier edad. i 

j PRECIOS MODICOS l g Dotes infantiles para los 20 a 25 años de edad. g 
.~ ~ ¡ Seguro de Maternidad. - Caja Nacional de ¡ 

! Seguro de Accidentes del Trabajo. == ~ 

j DON JAIME ,. 52 TELE FONO 1104 ! i OFICINAS CENTRALES: i 
J _ ~~:: z_A,~<-•-,~ .. _,l ~::~~~~~~~ 
~-------------------~ 1 1 I MAQUINAS DE ESC~IBIR I 
• e ºIL ' 1 " CHTIN~NTAL" NAUM~ 11° 11 ~ @I 1 
1 1 
1 "IDEAL" 1 1 1 
1 ' ~ 1 
1 "ERIKA" 1 
1 • ~~ 1 
1 1 
1 1 1 Multicopistas "TRI U N FO " 1 
1 111 y ficheros 1 
1 "TRIUNFODEX" 1 1 de producción nacional 1 
1 &HAN STOCK DE MAQUINAS DEOCASION(Accesorios) 1 
1 FRANCISCO MARIN 1 
1 Cerdán, 27 ZARAGOZA Te l. 45-92 1 
1 Excepcionales descuentos a los S r es . suscriptores 1 1 y colaboradores de esta Revista. 1 

~-------------------~ 

l.l.l.l.lli.1.1.11.1.1.1.1.i.1.I.II, 
11 Construcciones Electro - Mecánicas 11 

REPARACIONES 

TALLERES TELLO 
Calefacción eléctrica para usos 

industriales y domésticos 

FABRICACION DE 

REDUCTORES - ELEVADORES 

MARCA RE61STRADA 

o 
! 

II Pignatelli, 43 ZARAGOZA Teléf. 32~ 

111·1·1·1·1·11•-Wll•- •- •-·11~11·t 



Xon1enoje o '(?ojal 
----------------------------

Una glo1.•ia de España 

Ha muerto Ramón y Cajal. 
Todo español que sienta y ame el prestigio de su 

P atria recibirá con dolor esta noticia, porque el sa­
bio histólogo era una gl.:,ria nacional. Desaparece la 
figura científica que fué orgullo de España, ya que 
sus altos méritos habían ganado la fama por todos 
los países cultos de la tierra. El nombre del eminen­
te investiga<lor era, en verdad, universal, y bastaba 
para perso'nificar en to.das las esferas del -,._saber y en 
todas las naciones la ciencia española. No sólo tenía 
la potencia cerebral extraordinaria que le permitió el 
dominio humanamente absoluto de su especialidad, con 

sitio mny cercano al Instituto, no faltaba a su mesa. 
ni rehuía la lecci,jn pina quienes se llegaban a él 
ganosos de nuevas lu ces. Aspero en la apariencia, 
cordial en el fonrlo, generoso y liberal, su corazón 
estaba siempre abierto a la fraternidad y pronto a 
toda obra buena. Durante algunos añ~s le tentó la. 
políti ca, y aceptó un puesto en el Senado . Pero vino 
pronto el desengaño; le asqueaban las peqneñeces y 
miserias de las lu chas por el Poder. Para. él los ideales de 
Patria, Justicia y Li bertad estaban mucho más altos. 
La época act11al acabó de asquearle. Muere a. edad 
avanzadJ1., porqufl, siempre alejado de vicios y atento 
sólo a la ilusión de sus tareas, supo vivir sobriamente. 
Y a su paso por este mundo sólo deja una estela 

de admiración, de simpatía y 
de amor. 

España acaba de perder la. 
más alta figura que acrecentó 
sus glorias desde el siglo x1x 
en la esfera de la ciencia. 
médica. 

Los •íltimos dÍas 
del sabio 

Trabajó hasta la vís­
pera de su IDnerte. 

D. Santiago Ramón y Ca­
jal ha estado trabajando cons­
tantemente hasta el día antes 
de su muerte. Cor:servaba una. 
lucidez mental enorme, y ha.ce 

·poco terminó, y muy pronto 
se pondrá a la. venta, su úl­
timo. libro, titulado Cómo se 
ve la vida a los ochenta años. 

Tenia, además, en prepa­
ración otros dos libros. 

En el día de anteayer pi­
dió un ejemplar de su magna 
obra Histología del sistema ner­
vioso de los hombres y de los 
vertebrados, pub 1 i ca.da· en 
Francia. en el año 1909, obra. 

preparación tan sólida y pro­
funda como no hay ejem­
plo antecedente ni sucesor; 
tenia también el soplo divino, 
el e quid• genial de la inspi­
ración. Sus descubrimientos 
sobre el secreto de la vida 
en el misterio de las células 
no eran únicamente conse­
cuencias de la perseverancia 
investigadora, sino que, bien 
puede decirse, '.fueron la chis­
pa de la intelección que Dios 
y la Naturaleza sólo conce­
den a los seres privilegiados. 
Fué un sabio y un descubri­
dor. Su ciencia era como una 
sed inextinguible que buscaba 
con tenacidad el más allá de 
cada nuevo paso, y su volun­
tad ~pétrea e indeclinable le 
alentaba en la eterna porfía. 
Mediano estudiante y médico 
obscurecido, dió media vida a 
la rutina; pero la llama brotó 
al fin y fué para afirmar ya 
vitaliciamente la vocación y 
el anhelo. El microscopio fué 
en las manos de este hombre 
como un instrumento nuevo 
que rasgara minúsculos e in­
finitos horizontes. El éxito de 
los primeros ensayos decuplicó 
sus facultades. El éxito pleno 

En esta "foto" , obtenida hace cuatro o cinco 
que está agotada y que Ten-

al'los , se ve al sabio r 
sa ba. corregir para hacer una anciano, camino de su laboratorio, en• una mañana de invierno. 

y clamoroso de sus hipótesis no le envaneció Jo más mí­
nimo. Cuando su nombre se orló con los laureles del pre­
mio Nobel, acogió el galardón huyendo de homenajes y 
glorificaciones. Para él el mejor premio na un nuevo 
triunfo en las tenebrosidades del mi sterio vital. Jubilado 
por edad·, dejó su cátedra con pena, sfo hal!ar sucesor 
que se aproximara a su talla, y se dii;puso a pro­
seguir su labor, callada y humild ement!', como antes 
y como siempre. No fué el Estado generoso con él; 
se limitó a crear el Instituto donde Caja!, día por 
día, siguió trabajando, sin que los emol nmentos Je 
permitieran algún regalo compensador a la1< fatigas 
tan copiosas de sus años maduros. A este Instituto 
venían médicos de las más lejanas nacioues; ese Ins­
tituto era, en la mención de tóda-s las cátédras y 
revistas médicas extranjeras, el florón más preciado 
"de la enseñanza superior de España. Desde hace años 
.su salud claudicaba; pero, habiéndose domiciliado en 

nueva. edición. 
El insigne maestro pasó el verano en Cercedilla, 

y en el mes de agosto se le presentó una. afección 
intestinal muy rebelde, que debilitó profundamente su 
corazón. 

Hace quiuce día" experimentó una. nota.ble mejoría, 
y tenía la ilusión de convaiecer en una. casita. que 
tenia en la barriada de Cuatro Caminos. 

La muerte 

El insigne enfermo llevaba unos días en cama, y 
anoche, a las once y veinticinco, sin agonía. alguna., 
rindió sn tributo a la muerte. Rodeaban su lécho, 
aparte de los familiares, su discípulo predilecto, el 
doctor Tel10, y los doctores Rodríguez Illera., Carro, 
Y a·güe y Hernanao. 

lJna di!!!posición testantentaria 

En unión de su esposa, ya fallecida, 



establece cuat ro legados de 25.000 pesetas nominales 
cada uno para que, con la r euta de los mismos, se 
concedan cuatro premios: uno, al mejor alumno de 
Anatomía de la Facultad de Medicina de Zaragoza, 
todos los años; otro, para el alnmno más sobresaliente 
de la asignatura de Histología y An atomía Patológica 
de la Facultad de Medicina de Mad rid; un tercero, 
a la Academia de Medicina de Madrid, para la me­
jor Memoria sobre un tema de Anatomía Patológica, 
Histología o Bacteriología, publicado en español cada 
dos --años, y el cuaTto , a la Academia de Ciencias , 
para premiar también cada dos años, al mejor tra­
bajo de investigación española publicado sobre Psico­
logía comparada de un grupo cualquiera de animales o 
de una especie determinada. 

Palabras de Caj al 

Allá por el año 1898 empecé a publicar una revista 
de odontología, y para celebrar el primer aniverasrio 
de su publicación pedí una colaboración a los hombres 
más ilustres médicos 
de aquella época. Mo­
desta la publicación 
y extinguida ya, ape­
nas serán conocidas 
las dos magistrales 
cuartillas que D. San­
tiago me mandó, dig­
nas de ser exhuma­
das hoy que España 
llora su muerte, y va­
yan ellas como tri­
buto a quien tanto 
debió la ciencia espa­
ñola.-L. Subirana. 

Ciencia orisinal 
y 

ciencia copiada.-

..l:a '€asa deC ::JHédi«:o 

labor mental propia, lo beneficia la especie, la raza 
y la nación; mientras que al revés, lo que el indi­
viduo deja de crear por invencible pereza, es un déficit 
que se paga con la miseria, el atraso, la degeneración 
y acaso con la muerte de la nación y de la raza. 
CAJAL.- Catedrático de la F acultad de Medicina.-

Diciembre, 1898. 

El entierro 

. Dos horas an.tes de la . fijada para el en t ierro del 
glorioso maestro D. Santiago Ramón y Caja], en los 
alrededores del domicilio se habían congregado cen­
tenares de personas, advirtiéndose entre ellas la pre­
sencia de muchísimos estudiantes y numerosos obreros. 

El número de coronas recibidas es enorme; <entre 
ellas recordamos las de la Sociedad Oftalmológica, 
Instituto de Biología y Sueroterapia, Cuerpo Médico 
Forense de Madrid , Instituto Nacional del Cáncer, 
discípulos del Laboratorio de Cajal, Colegio de Médicos, 

Instituto R ubio, Re-
sidencia de Señori­
tas, Facultad de Me­
dicina y Sr. Del Río 
Ortega. 

Los hombres de 
ciencia, como los as­
tros, son de dos cla­
ses: los que producen 
luz y los que la refle­

Recuerdo de una visita a Prensa Española. Fotografia hecha en la Biblioteca de la 
Redacción de "A B C" 

En tre las perso­
nalidades que asis­
tieron al sepelio fig u­
raban los Sres. Losa­
da, Casasola, Cañizo, 
F lores Posada, Hono­
rato de Castro, Obdu­
lio F ernández, Este­
lla, García Guijarro, 
Osear Piñarua, doc­
tor Tamames,Floren­
cio Porpeta , general 
Burguete, con una 
representación de la 
Cruz Roja; Dr. Gar­
da Bilbao, Sr. Fer­
nández Pacheco, ge-

jan. En España, por desgracia , los entendimientos pro­
ductores son rarísimos e innumerables los transmisores. 
He ,aquí una de las causas más poderosas de nuestro 
atraso científico e industrial; porque para que la in­
dustria y el arte se beneficien de la cien cia., es preciso 
que el foco luminoso original viva cerca de los hom­
bres capaces de aprovecharlo a titulo de aplicaciones 
a la comodidad y aumento de la vida. La preferencia 
que damos a · la nueva transmisión sobre la creación 
se explica bien por nuestra pereza; todos queremos 
reflejar, porque no hay cosa más fácil y vistosa que 
convertirse en espejo; se tiene el brillo de la ciencia 
verdadera sin ese gasto de fuerza viva que supone 
el trabajo de producirla. Nadie quiere crear, porque el 
trabajo de creación es largo, penoso, se realiza en la 
soledad y en el silencio, tiene por ayudantes la pa­
ciencia y la perseverancia y va íntimamente ligado 
al consumo de la propia vida. Quien piensa fuerte 
envejece y gasta sus energías cerebrales; quien refleja 
simplemente lo pensado por otros, queda tan incólume 
y tranquilo como el cristal del lago después de haber 
copiado las radicaciones del sol. Pero por una com­
pensación muy sabia, lo que el individuo gasta en 

neral Queipo de Lla­
no, Mariano Benlliure, Julio Bravo, Victoria Macho, y el 
subsecretario de Sanidad, Sr. Bermejillo, así como nu­
merosas representaciones de entidades, Academias , etc ., 
y una delegación formada por cinco alumnos del grupo 
escolar Ramón y Cajal, 

A las cuatro y media fué sacado el féretro a 
hombros de varios alumnos del Sr. Cajal, que en el 
transcurso del camino y como homenaj~ al maestro 
fueron turnándose. 

La comitiva se formó así: dos coches estufas car­
gados materialmente de coronas, y tras éstos, la ca­
rroza fúnebre. Marchaba después una sección motorista 
del Ayuntamiento de Madrid , y a seguida, el féretro, 
conducido, como ya hemos dicho, a hombros de los 
estudiantes. 

En la presidencia oficial figuraban el ministro de 
Instrucción pública. Sr. Villalobos; el general D. Ale­
jandro Rodríguez, en representación del presidente de 
la República; el doctor Carden al y el decano interino 
de la Facultad de Medicina, Sr. Aza. 

Formaban la Presiden cia de la familia los hijos 
del finado, D. Jorge y D. Luis, y sus sobrinos, D. 
Pedro y D. Antonio Vinós. 



Ko~e naje o '€ojal 
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El paso de la fúnebre comitiva fué presenciado por 
un público numerosísimo, en el que se veían muchos 
obreros y mujeres del pueblo. Ouando la comitiva 
llegó a la esquina de la calle de Antonio Maura se 
detuvo, y allí se despidió el duelo. 

Cen tenares de personas y r epresentaciones hicieron 
presente su condolencia al min istro de Instrucción 
Pública y a los familiares. 

El Sr. Vill alobos y muchas personalidades siguie­
ron hasta el cement er io, donde se dió tierra al in­
mortal maestro en el panteón de su esposa. 

El duelo en provincias 

Bilbao 18, 4 tarde. En el Ayuntamiento se ha 
izado esta mañana, a media asta, la bandera nacio­
nal, en señal de duelo con motivo de la muerte de 
D . Santiago Ramón y Cajal. 

. *. 
Zamora 18, 4 tarde. Celebrando asamblea el Co­

legio provincial de Médicos se conoció la noticia del 
fallecimiento de Ramón y Cajal, causando gran im­
presión y acordando inmediatamente tirar esquelas y 
colocarlas en sitios céntricos, invitando al vecindario 
a concurrir a una misa que se celebró a las doce 
de la mañana en la Iglesia de San Juan, concurriendo 
numerosos asambleístas y mucho público. 

(De A B C.- Madrid) 

Vida y trabajos del tSabio 
Nombrado en abril de 1892, después de oposicio­

nes muy celebradas, profesor de la cátedra de His­
tología normal y Anatomía patológica en la Univer­
sidad de Madrid, en la vacante del doctor Maestre 
de San Juan, se trasladó a esta capital. El decano 
de lá Facultad, doctor J ulián Calleja, salió al paso 
de los requerimientos de Cajal, organizándose, enton­
ces, los Laboratorios de Micrografía y de Histología. 

Oajal l!le • iente morir y el!lcribe ... 

La pluma, dirigida por el esplr:tu más que por la mano, trazó 
estas últimas líneas... Después de ellas, sólo unos trazos ilegi• 

bles que el Dr. Tallo guardó como recuerdo. - (De "Ahora") 

Durante los años J 892 y 1893, Ramón y Cajal se 
entrega a investigaciones sobre la eotructura de la 

Benlliure trabajando en la estatua de Cajal que figura en la Fa­
cultad de Medicina de Zaragoza. 

retina de los peces y aves, que confirmaban en la 
serie de los vertebrados, y muy especialmente, en 
los peces, la existen cia de aquellos dos tipos de cé­
lul as bipolares, que un año antes había descubierto 
en la membran a visual de los mamíferos, y el des­
ent rañamiento de la foseta central de la retina de 
los réptiles y aves, hasta entonces poco conocida . 
Los resultados de estas investigaciones se publicaron 
en los "Anales de la Sociedad de Historia N atu­
ra!'', tomo II, junio de 1892 ("La retina de los pe­
ces"), y, posteriormente, en una voluminosa mono­
g rafía publicada en la revista francesa " La Cellule' ' 
("La retine des vertebrés", tomo IX, 1892). En los 
mismos años 1892-1893, estudia la organización del 
asta de Ammon y corteza occipital del cerebro, así 
como la disposición del gran simpático visceral. Los 
resultados forman una extensa monografía en los 
''Anales de la Sociedad Española de Historia Natu­
ral", tomo XXII, 1893 (''Estructura del Asta de. 
Ammon y "fascia dentata"), traducida al alemán en 
aquel mismo año por Kolliker. En febrero de 1894, 
la Real Sociedad de Londres invitó a Cajal para que 
pronunciara el discurso :de la fundación Cronian, honor 
reser:vado 11, l_os investigadores nacianales y extranjeros 
que hubieran hecho algún descubrimiento importante. 

El sabio español expuso en Londres, ante un 
auditorio .de capacidades científicas, el resultado de 
sus investigaciones relativas a la morfología y cone­
xiones de las células nerviosas de la médula espi­
nal, ganglios, cerebelo, retina, bulbo olfatorio (marzo 
de 1894). Vuelto a España después de visitar varios 
Centros científicos y docentes de · Inglaterra, Cajal 
dedicó el trienio de 1894-1895 -1896 al estudio del 
bulbo raquídeo, aportando la prueba de que, en el 
bulbo, protuberancia, t a.lamo , etc. imperan la ley 
anatómica del contacto entre somas y arborizaciones 
nerviosas y la ley fisiológica de polarización diná­
mica. 8obre estos descubrimientos dice el mismo Cajal: 

''Por desgracia, yo llegaba al filón un poco tarde 
para alcanzar grandes sorpresas y descubrimientos 
de primera fuerza. Edinjer, van Gehuchten y, parti­
cularmente Kolliger y Held se me habían adelanta­
do en la aplicación afortunada del métJdo Golgi al 
análisis estructural de los focos bulbares y protu-



berenciales. Debía, por tanto, es¡.iigar en campo se­
gado. Algo empero pude recolectar . . :· 

Los res ultados de esta investigación, publicados 
en los " A nales de la Sociedad Española de H isto-

El cadáver de Ramón y Cajal, en la caja mortuoria. - (De "A B C") 

ria Natural'', tomo XXIII, 1894 (" Algunas contribu­
ciones al conocimiento de los ganglios del encéfalo''), 
fueron -confirmados por Pusateri, van Gehuchten, Te­
llo y otros investigadores. 

En 1895 publicó Cajal un estudio consagrado al 
bulbo raquídeo, cerebelo y origeu de los nervios en­
cefálicos, que fué traducido al alemán por el doctor 
Bressier, con un prólogo del Fabio profesor Mendel. 
En 1896 vuelve sobre los estudios de la retina, '•el 
más antiguo y pertinaz de mis amores de laborato­
rio'', peFo con el próposito polémico de refutar las 
teorías de Kallus, Benaut y otros, que ''pretendían 
resucitar, bajo formas especiales, la vieja y siempre 
retoñan te de las redes interneuronales". Cajal demos­
tró que las hipótesis de dichos sabios se fundaban 
en meras apariencias ópticas. 

De 1896 a 1897, OaJal, valiéndose casi exclusi­
vamente del · m:étodo de Ehrlich al azul de metileno, 
escudriña la estructura de la médula espiual , cere­
belo, cereb\:o, asta de Ammon, etc., consiguiendo 
certes demostráti,vos de la organización de dichos 
centros. Los trabajos sobre los ganglios sensitivos 
raquídeos y craneales, con la ayuda de Olóriz Or­
tega, le llevaron al descubrimiento de · 'ciertas cé­
lulas estrellas intracapsulares, coloreables por el azul 
de metileno de naturaleza enigmática, y las cuales 
designamos provisionalmente células satélites perigan­
gliónicas". En 1917 publicó un trabajo sintético ''en­
caminado a inquirir los postulados de carácter utili­
tario que, en último esfuerzo inductivo, aparecen 
rigiendo las infinitas variantes de forma, tamaño, 
posición y dirección de los neuronas y de las fibras 
conductrices' ', asunto sobre el que dió Cajal un cur­
so completo en el Ateneo de Madrid (1897 -1898), 

.Ea '€oso del ::niédic:o 

siendo nombrado :,oc10 de mérito de dicha Institu­
ción. En marzo de 1897 se publica el primer cua­
derno de la "Revista Trimestr al Micrográfica", que 
Caja] cr ea, a costa de sacrificios pecunarios, para 
publica r sus trab8jos microg ráficos del L aboratorio 
de la Facultad de Medicina de Madrid , y donde 
a¡.iarecierou casi todas las investigaciones de Caja], 
de 1894 a 1901, fecha en que funda el anuario 
"T rabajos del Laboratorio de I nvestig aciones bioló­
gicas". En la r evista se publicaron varios trabajos 
de los discípulos de Cajal. La R eal A cademia de _ 
Ciencias , de Mad rid, le nombró académico de número, 
leyendo Caja] en diciembre de ]895 , como discurso 
de en t rada, su célebre trabajo " R eglas y consejos 
sobre la in ves tigación biológica", destinado, según 
di ce s u autor, a despertar en la juventud docente 
el gusto y la pasión hacia la investigación científica. 

El éxito de público de este discurso, ''escrito en 
lenguaje llano y sincero", íué extraordinario. El 
doctor Lluria h izo una tirada especial, destinada a 
'ª ser repartida gratuitl\illente entre los estudiantes. 
Eu el mismo año de 1897, la Real Academia de 
Medicina le elige académico numerario y le concede 
el Premio Rubio por la publicación de sus "Elemen­
tos de Histolog ía" , que en 1896 la Société de Biolo­
gie de P arís, había premiado con el '•Premio Fau­
velle'·. La Universidad de Wurzburg (Alemania), le 
nombró por la misma fec!ha doctor honoris causa. La 
Academia de Medicina de Berlín ; la Sociedad Físico_ 
Médica, de Wurzburg; la Sociedad Psichatria, de 
VienA; la Sociedad de Biología, de París ; 11:t Socie­
dad Frenatica Italiana y la Academia de CienciaEl, 
de Lisboa, entre otras varias Corporaciones científi­
cas, nombraron a Ramón y Cajal miembro corres­
pondiente. El desastre colonial de 1898 impresiona 
profnndamente a Ramón y Caja], e interrumpe por 
un momento su labor científica: "Contribuí -dice­
modestamente a la vibrante literatura de la regene­
rac10n... En el coro de lamentaciones patrióticas, 
mis palabras foeron las más estridentes y apasio­
nadas .' ' En sus declaraciones, publicadas en "El Li­
beral", de Madrid, y el semanario ''Vida Nueva", 
Cajal, que había soñado con un renacimiento espiritual 
de Espaüa, proponía varias medidas de reg eneración 
pedagógica (que al correr de los años ha fomentado 
euérgicamente, y amparado con su nombre y su 
prestigio, en la "Junta para ampliación de estudios" 
y en el Centro de Estudios Históricos) , y se pro­
nunciaba contra la ilusión de tomar por progreso 

Momento de ser sacado de la casa mortuoria el féretro que con­
tenla los restos dei insigne sabio. - (De "Ahora") 
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real los pálidos reflejos de cultura extranjera de­
biendo crearse a todo trance cultura original. 1 

Pronto, con nuevo brío, volvió Caja! a sus in­
vestigaciones científicas, dedicadas ahora a la signi­
ficación del ' 'kiasma" en los vertebrados. ••HumiÍla­
do mi patriotismo de español, quedó vivo y pujante 
mi patriotismo de raza . Y di cima al fin, a l aludi­
do trabajo.'' Este fué motivado por las Memorias de 
Michel y de Kolliker. Cajal, contra la hipótesis 
nueva de los dos sabios, co nfirmó la doctrina tradi­
cional , demostra_ndo eIL }Qs _ Illª-mileros de visión bi­
nocular, la existencia de robustísima vía óptica ho­
molateral, considerada por Michel como mera ilus ión 
a natómica, "y en los animales donde se indica ape­
nas dicho campo visual (conejo, cavia, rat ón), la 
presencia de alg unas fibras homolaterales, y en los 
vertebrados de campo visual diferente (peces, batra­
c ios, repti les y aves), donde la visión es panorámica, 
la existencia de un entrecruzamieuto total.' ' La Me­
moria de Caja! sobre el "kiasma" ópt ico, traducida 
al alemán, provocó nuevos trabajos de Kolliker, que 
rectificaban anteriores errores, y de Havet y Már­
quez, c_onfirmatorios de la tesis de Caja l. Había 
conseguido Cajal en aquel trabajo la explicación más 
sencilla y satisfactoria, según él mismo dicP-, del 
cruce fundamental de las vías ópti cas en los ver­
tebrados inferiores, y del cruce parcial de las mismas 
.en el hombre y mamíferos. 

En los años de 1899 a 1900, Cajal se dedica a 
nuevos estudios sobre la corteza cerebral, abordando 
el encéfalo humano: ' ' Microscopio en ristre, lancéme 
pues, con mi habitual ardor a la conquista de la 
pretendida característica anatómica del rey de la 
Creación, a la revelación de esas enigmáticas neu­
ronas estrictamente humanas, sobre Jas que se funda 
nuestra superioridad zoológica." Encontró en sus in­
vestigaciones varios tipos nuevos de neuronas de 
a xón corto, característicos del cerebro humano; ave­
riguó, según su deseo, las arborizaciones terminales 
-de los conducto res sensitivos y sensoriales, y descu­
brió la existencia de ' cestas" pericelulares leg ítimas, 
etcétera. "Pero mi principal objetivo consistió en des­
entrañar la estructura de los centros perceptivos o 
sensoriales (centros de proyección de Flechsig). En 
,cada uno de ellos, mis preparaciones mostraron, con 
daridad absoluta, una urdumbre específica y absolu­
tamente in confundible, quedando así asentada sobre 
bases histológicas inconmovibles la doctrina, a la ·sa­
zón muy discutida, de las locali zaciones cerebrales' ' . 

Disclpulos de Ramón II Cajal llevando a hombros el féretro . 
(De •'Ahora") . 

Lo~ resultados de estas in.vestigaciones se publicaron 
baJO el título de Estudios sobre la corteza cerebral 
humana en la "Revista trimestral Micrográfica" (to-

El duelo se despide en la calle de Antonio Mau ra.-(De "A B C") 

mos IV y V. 1899-1 900), y fueron inmediatamente 
traducidos al alemán por el doctor B res_sler . 

E n junio de 1899 la Universidad Norteamericana. 
de Worcester (Clark University) invitó a Cajal para 
que asistiera a las fiestas con las cuales se conme­
moraría el año X de la fundación de dicho centro de 
investigaciones superiores. En julio de 1899, Cajal 
expuso en tres lecciones dadas en la Clark Univer­
sity, sus investigaciones sobre la "Estructura de la 
corteza del hombre y mamíferos superiores" . Termi­
nadas las fiestas del decenario, Cajal, que recogió 
grandes testimonios de respeto y aprecio de la na­
ción que acababa de vencer a España en la guerra 
de 1898, visitó varias instituciones docentes de los 
Estados Unidos, regresando a su país. En el año de 
1900 el "Congreso l,uternacional de Medicina reuni­
do en Pa•rís adjudic.\ a, Ramón y Caja! el •'Premio 
Internacional" de 6 .000 francos, instituido, por la. 
ciudad de Moscú y que se reservaba al trabajo mé­
dico o bio lógico más importante publicado durante 
cada trienio en el mundo entero. Durante el otoño e 
invierno de 1899, Caja!, débil de salud, se retira a 
su casa, lindante con el campo, en la periferia de 
Madrid, donde pronto se repone, habiendo recibido 
durante su enfermedad numerosos testimonios de afecto-. 
de toda la nación y, de la reina regente, la Gran _ 
Cruz de Isabel la Católica. Meses después el Go-­
bierno le nombra consejero de Instrucción Pública, y · 
le concedía la Gran Cruz de Alfonso XII reciente-, 
mente creada. Caja! señala el año de 1903 como uno 
de los de mayor actividad del Laboratorio de Inves­
tigaciones biológicas, qua acababa de ser fundado. 
En dicho año ,publicó el sabio español catorce co­
municaciones, "algunas equip11rables por su volumen 
a libros." Fomentó esta actividad la participación de 
Cajal en el Congreso Internacional de Medicina ce­
lebrado en Madrid en la primavera de 1903, ''y des­
pués , allá por el mes de octubre, el encuent.ro for­
tuito de cierta fórmula de impregnación de las cé­
uas y fibras nerviosas, singularmente fec unda. en_ 
nuevas revelaciones." Caj a! había consagrado especial 
estudio al método del doctor Simarro, "primer autor que, 
logró teñir las neurofibrillas mediante las sales de plata' ' -



Durante el viaJe a Italia, que realiza en el ve­
rano de 1903 "y vibrante el cerebro por el recio 
trepidar del tren, apoderóse de mí, con el imperio 

El entierro . La presidencia del duelo, formada por el represen­
tante del jefe del Estado, el ministro de Instrucción, Sr. Villalo­
bes 1,1 el rector de la Universidad, Dr. Cardenal.-(De "A B C") 

de la idea fija, cierta sencillísima hipótesis que expli­
caba satisfactoriamente las irregularidades del método 
de Simarro y encerraba en germen, caso de confir­
marse, un recurso analítico tan simple como eficaz''. 
'•He aquí-dice el sabio - la idea fundamental y fe­
cunda que tanto coqueteó antes de entregarse. La 
substancia enigmática generadora de la reacción neu­
rofibrillar, debe ser pura y sencillamente el nitrato 
de plata caliente incorporado a los coloides del pro­
toplasma y susceptible de precipitarse en estado co­
loidal y en virtud de procesos físicos sobre el es­
queleto neurofibrillar .'' Cajal expuso los resultados del 
nuevo método en una nota redactada para los '•Ar­
chivos médicos'', y en una amplia monografía en los 
"Archivos latinos de Medicina y Cirugía" (20 de 
,octubre de 1903). Los resultados fueron confirmados 
''con pingüe cosecha de hechos nuevos'' inmediata­
mente por van der Stricht, van Gehuchten, Micho­
tte, Beata, Azoulay, Nageotte, Lugaro, Holmgem, 
.Retzius, von Lenhossek, Schafer, Rossi (H.), Rossi 
{O.), Levi y otros sabios extranjeros. El método de 
"Cajal fué aplicado con gran éxito en España por 
::Illera, Tel10 y Dalmacio García. Durante los años 
_1903 a 1905, con su nueva fórmula de impregnación 
-argéntica deterµiina la real disposición del esqueleto 
neurofibrillar en el protoplasma nervioso y en las 
arborizaciones pericelulares, estudia variaciones neu­
:rofibrillares de la rabia y llega a interesantes reve­
faciones morfológicas en los ganglios sensitivos y sim­
:páticos del hombre . La Real Academia de Ciencias 
,de Berlín comunicó a Cajal en 1905 su acuerdo de 
,honrarle con la Medalla de oro de Helmholtz, dis­
:;t;inción preciadísima, que sólo se concedía a los va­
]ores más grandes de la Ciencia. En octubre de 
1906 el Instituto Carolino de Estocolmo, encargado 
de discernir el Premio Nobel en el campo de la Me­
-dicina y Fisiología, adjudicó esta distinción, que 

· aparte de la honra importaba . una cantidad en me­
tálico equivalente a 115.000 pesetas. La otra mitad 
íué adjudicada al profesor de Pavía, Camilo Golgi, 

"creador-dice Cajal-del método con el cual di yo­
cima a mis descubrimientos más resonantes" . 

En diciembre hubo de asist ir Cajal en Estocolmo 
a la ceremonia de entrega del premio, y cumpliendo­
con el Reglamento de la Institución, hubo <!e dar 
una lección en la que resumió su labor de investi­
gador. De vuelta a España, Moret, jefe del partido 
liberal, persuadió a Cajal de que aceptara la carte­
ra de Instrucción Pública en el próximo Gobierno. 
Aunque Cajal, ante le promesa de una reforma de 
la Instrucción , se rindió a las insinuaciones de Mo­
ret , pronto se arrepintió de su promesa, que retiró 
al punto. A raíz de haber recibido el Premio Nobel, 
en 1907, Caja} se ve obligado a polemizar con Held 
y con Apathy. Cajal, dejando aparte los ataques ~er­
sonales, estudió de nuevo esmeradamente el tema im­
pugnado por él, y demostró la sinrazón de sus con­
trincantes en un trabajo titulado Nouvelles orservations 
sur l' evolution des neuroblastes avec quelques remarques 
sur l'hypothése neurogénétique de Hensen-Held, que se 
publicó en la revista alemana Anatomische Anzeiger 
(tomo XXXII, 1908). En 1905 fué Cajal elegido aca­
démico de la Real Academia Española de la Lengua. 
De .1906 a 1917 Cajal se dedica a estudios de Ana­
tomía comparada sobre el cerebro y bulbo raquídeo y , 
origen de los nervios motores y sensoriales, y sobre dege­
neración y regeneración de la médula, cerebro y cere­
belo, y a experimentos de trasplantación de nervios, 
fijando nuevos hechos favorables a la teoría neurot:ópica. 

A las muchas distinciones conferidas a CaJal por 
los Gobiernos y Sociedades extranjeras, hay que aña­
dir que la Universidad de Cristianía le concedió el 
título de doctor "honoris causa" (1911); la' de Du­
blín (1913), el de profesor honorario; la Academia de, 
Medicina de París le nombró (1916) asociado extran­
jero, y el Instituto de Francia, "miembro c~rrespon­
sal" (1916). El kaiser Guillermo II otorgó a CaJal (1915} 
la orden ''Pour le mérite"; el Gobierno francés le nom­
bró en 1914 Comendador de la Legión de Honor y 
el español nombró a Cajal senador vitalicio (1910). 
Las Universidades de Burdeos (1924), Estrasburgo­
(1923), París (1924), Oporto (1925), Méjico (1922) y 
Guatemala le nombraron doctor "honoris causa". Las 
Academias de Ciencias de Viena y de Hungría le 
nombraron en 1926 miembro honorario, e igual dis­
tinción le concedieron · la Sociedad Científica de Chil& 
(1922) y la Academia• de Medicina de la Universid~d 
nacional de Buenos Aires (1922). En 1923 la Socie­
dad de N aturaloistas de , Petrogrado nombró a Cajal 
miembro honorario. La Real Academia de Ciencias, 
de Madrid, le concedió en 1922 el Premio Echegaray. 
La Universidad de Valladolid le nombró doctor ''honoris 
causa" en 1922. El Gobierno español le otorgó en 1926-
la medalla del ''Plus Ultra". 

En los años 1917 a 1925 Caja) insistió en sus in­
vestigaciones sobre las neuronas retinianas, Y regenera ­
ción nerviosa, reuniendo. a propósito de este tema, al ­
gunas observaciones contrarias a la hipótesis sincytial,. 
y estudio de la nersogia cerebral y del cerebelo en la 
parálisis general progresiva. 

Ramón y Caja) no solo es autor de importantísimos. 
descubrimientos en el campo de la Histología, sino que­
a su función docente se debe el nacimiento de una es­
cuela de biólogos e histólogos, entre los cuales figuran 
su hermano Pedro Ramón y Caja), Sala Pons, C . Ca-
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1leja, Márquez, Lavilla , Terrazas, Blanes, Olóriz, Ortega, 
Eduardo del Río, Tel10, Rodríguez, Lafora: f. Sánchez, 
Sánchez y Sánchez, Río-Hortega, fáña nas, Arcaute y el 

El pueblo de Petilla de Aragón, donde nació el sabio el 1 de 
mayo de 1852. - (De " Aho ra") 

malogrado Nicolás Achúcarro, muerto en plen a juventud 
-d espués de una extraordinaria producción científica. To­
dos ellos reconocen a Ramón y Caja! C011JO el maestro 
que guió su trabajo, aunque varios de ellos, como dice 
Cajal, hayan completado en el Extranjero su educación 
iécnica y su formación intelectual. Cajal se jubiló de su 
-cá tedra al cumplir los setenta años, como marca la ley, 
y sigue con igual actividad, como demuestra la larga 
lista de i,us trabajos, dedicado a las investigaciones de 
Laboratorio. 

He aquí la relación de sus escritos. Libros: ' Manual 
<le Histología normal y técnica micrográfica " (primera 
-edición, 1889; segunda edición 189~); "Manual de Ana-
1omía patológica general", seguido de un resumen de 
"Microscopia aplicada a la Histología y Bacteriología pa­
tológicas" (primera edición 1890); ''Manual de Histología 
,normal y de técnica micrográfica", Madrid (sexta edi­
ción, 1914); "Les nouvelles idées pur la fine Anatomíe 
des centres nerveux", con un prólogo del Dr. Mathías 
Duval (París, 1834); "Textura del sistema nervioso del 
hombre y de los vertebrados" (tres volúmenes: 1894 a 
1904); "Studien uber die Hirnrinde des Meuscheu" (Es­
t udios sobre la corteza cerebral humana, Leipzig); "Die 
Retine des Wirbeltkiere·' (traducción alemana, con muchas 
.adiciones de la - extensa Monografía publicada en "La 
Cellule" y titulada "La rétine des vertebrés", t892, ver­
:sión y prólogo del doctor Greeff (Berlín, 1894); "Estu­
dio sobre la degeneración y regeneración del sistema 
nervioso" (dos volúmenes: 1912-1914); "La fotografía de 
los colores : principios científicos y reglas prácticas" 
(1912); "Reglas y consejos sobre la investigación bio­
lógica' · (quinta edición, 1916). Libros y folletos de ca­
rácter literario: ''Recuerdos de mi vida" (tres volúmenes: 
1Cl01, 1917 y 1925); "Cuentos de vacaciones" (narracio­
nes seudo-científicas, Madrid, 1905); "El Quijote y el 
quijotismo" (discurso leído en la sesión conmemorativa 
de la publicación del "Quijote", celebrado por el Cole­
g io de Médicos el 9 de mayo de 1905); "Cuando yo era 
niño. La infancia de Ramón y Cajal" (1922), y "Char­
~as de café" (1922). 

VIDA EJE:UPLA.B 

Nuestro prime•· hómbre de ciencia 
contemporánea 

El primer hombre de ciencia contemporánea de 
España ha muerto en su domicilio de Madrid. En plena 
.inquietud política, cuando nuestro país atraviesa una 

de las épocas más graves de su historia moderna, don 
Santiago Ramón y Cajal, el español eximio, gloria de 
la sabiduría española, se ha extinguido, añadiendo con 
su muerte un nuevo y profundo dolor al sentimiento 
nacional. 

jRamón y Cajal! ¡Todo el honor científico de Es­
paña representado por un hombre de laboratorio que, 
apenas se asomaba al mundo exterior! Su muerte será 
llorada por el mundo entero , ya que no sólo en Es­
paña, sino en el mundo, es difícil sustituir a una 
figura de tan acusada nombradía, a un valor tan 
indiscutiblemente universal. 

Al oir en el teléfono la noticia de la desaparición 
de Ramón y Cajal, sentimos que algo se desplomaba 
sobre nuestro españolismo ferviente. Algo que era 
acaso una parte de nuestro poderío espiritual. 

La inmortalidad de Cajal es desde hace muchos 
años profecía inconmovible. P ero su ciencia significaba, 
a los ochenta y tanto;, años del maestro, una prenda 
segura de notoriedad para E~paña. 

P erdemos con él una vida señera de renovación 
cultural, un laboratorio siempre encendido para los 
grandes inventos, una bandera para enarbolar en los 
momentos difíciles, un cerebro ágil y den so al mis­
mo tiempo, con la agilidad del ingenio excepcional 
de los grandes privilegiados y l a densidad del estu­
dio continuo, sabio, fervoroso . claustral. 

* * • 
En una pequeña aldea de Navarra nació Santiago 

Ramón y Cajal; pero fué en Zaragoza donde cursó 
su carrera de Medicina, de!'pué'I de una infancia 
accidentada y hasta bélica, ccntraria a los matices y 
grandezas de su porvenir . Aquel muchacho, asequible 
a las pedreas y a las travesuras, q ne no quería es­
tudiar, que llamaba enemigos a los escolapios g_ue Is 
tocaron en suerte como maestros , se convirtió en la. 
Facultad en un estudiante aprovechado y entu.siasta. 
tan aficionado a los encan tos de la teoría como ena­
morado de las prácticas, con preferencia las de disección_, 

La casa donde se ha extinguido el sabio biólogo, en la calle­
Niceto Alcalá Zamora, 62. - (De "Ahora") 



., 

El histólogo iba definiéndose al través de los cursos 
s(fe la carrera, hasta producir 11sombro en sus profesores. 

Al ser declarado soldado, en la famosa quinta de 
Castelar, ganó por oposición una plaza de Sanidad, 

• ¡ 

Retrato del insigne sabio, por Bernardino de Pantorba. 
(De "El Debate") 

y en Cuba, en plena manigua, fué atacade, del palu. 
dismo con todas las características de la terrible 
enfermedad. 

Volvió a Zaragoza y se dedicó de lleno al estu­
dio de la anatomía y de la embriología, ayudando a 
su padre en las operaciones quirúrgicas de_l hospital. __ 

Se doctoró en Madrid, y · en el laboratorio de esta 
Universidad vió por vez primera la circulación de la 
sangre. Desde entonces empezó su alta preparación 
científica, su oposición a cátedras, su nombradía. 

El doctor Ramón y Cajal, ya dedicado por entero 
a la ciencia, estudió en 1885 el bacilo «comma>_, des­
cubierto por Koch en la India y causante del cólera, 
que por entonces era un azote para España. 

En Valencia dedicóse el maestro al estudio de 
los tejidos vivos, su trabajo predilecto. Y su fama 
trasciende al extranjero, y el profesor Krausser le in­
.-ita a trascendentes disertaciones. 

En 1887 obtuvo Ramón y Caial la cátedra de His­
:tología de la Universidad de Barcelona. 

En su casa estableció un magnífico laboratorio. 
Pero su insociabilidad se acentuaba por momentos. 
"Hacíase hosco, reservado, misántropo. 

Sus viajes a Alemania perfeccionaron sus estudios 
maestros, y ya en 1891 es Cajal el descubridor de 
las ~primeras mutaciones de la neurona». A esto si­
guen otros descubrimientos, otras pasmosas confirma­
-ciones científicas. 

Instalado años después definitivamente en Madrid, 
·reparte Cajal su tiempo entre la cátedra y los tra­
bajos de laboratorio; traduce «Las nuevas ideas sobre 
1a anatomía de los centros nerviosos!), y es invitado 
por la Sociedad Real de Londres para dar una con­
ferencia sobre «morfología y conexiones de las células 
nerviosas>. 

El desastre colonial suspendió durante una época 
~o muy larga la actividad cienti:fica de Cajal. 

Al reanudarla causó el asombro del pueblo nor-

.Ca ~asa del :nlédf.:o 

teamericano con sus investigaciones sobre la «corteza. 
cerebral». 

D. Francisco Silvela creó para el maestro el la­
boratorio de investigaciones biológicas 

En 1897 presidió Ramón y Cajal la sección de 
Anatomía y Antropología del Congreso internacional 
de Medicina celebrado en Madrid. 

Más tarde crea el maestro el Instituto nacional 
de Higiene de Alfonso XII. 

Al cumplir Cajal la edad reglamentaria para su 
jubilación se celebró un solemne homenaje en su honor, 
en el que le fué entregada la medalla de Echegaray • 

• • • 
D. Santiago Ramón y Cajal fué uno de los tres 

españoles que han obtenido el premio Nobel. 
Le correspondió este honor el año 1906. Su gloria. 

alcanzó proporciones extraordinarias. 
Contaba además Cajal con títulos honorarios de 

todas las Universidades extranjeras . 

• * • 
Aparte de innumerables libros cifntíficos, cuyos 

títulos fueran por sí solos una biblioteca inmensa, 
escribió Ramón y Cajal obras literarias admirables,. 
en un estilo sencillo, ameno, ejemplar. 

¡Era también un divulgador magnífico! . 
Sus «Charlas de café!) y sus «Cuentos de vacac10nes>,. 

firmado es'te libro por el doctor «Bacteria», merecen 
una cita emotiva. 

Al morir ha dejado una obra en prensa titulada. 
«El .mundo visto a _los ochenta años>. 

• • • 
¡Descanse en paz el hombre eminente, el español 

glorioso, el maestro de los maestros! 

lJn ata,-1í.d cubierto de claveles 

¡Ay, cuanta gente, cuánto entrar y salir, cuánt<> 
ruido y bisbiseo en estas saletas humildes, antes tan 
colmadas de paz y silencio! No se cabe en el ves­
tíbulo, ni en la cámara mortuoria, ni en el despachit<> 
que se abre a fa vera, ni en el largo pasillo que­
conduce hasta las habitacioilas más escondidas. Todo­
es rebullir de cabezas, cuerpos que se apretujan, gentes 
de la más varia condición que han venido aquí esta. 
tarde a rendir a estos despojos gloriosos el homenaje, 
cálido y verdadero de una devoción entrañable. Veinte, 
treinta, cuarenta coronas enormes se colocan, por­
artes de milagro, en- todos los rincones de- la mansión . 
Huele a claveles frescos, a juncia y nardo, a rosas 
y alhelí. Y hay .unos señores de luto, con grave fa1; 
de doctores en todas las disciplinas, que se refugian 
en el despacho; y hay otros hombres más sencillos. 
con cara de menos letras, que no pasan del recibi ­
miento, temerosos de estorbar e importunar. Y hay· 
unas muchachas que entran en grupo- de fijo estu­
diantes-y que, hendiendo en cuña resuelta el maciz<> 
de persl:>Bas, no paran ,,hasta que se colocan frente- · 
al cadáver para contemplarlo a su sabor. Y hay· por­
todos · sitios, · arriba y abajo, invadiéndolo y señoreán­
polo todo, hasta un millar de muchachos, que en ca-
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IMIIH PREMIER -

DISPUESTA SIEMPRE 

a cooperar con el esfuerzo científico 

para la mejor y más adecuada 

divulgación de éste 

OFRECE 

EXCEPCIONALISIMAS CONDICIONES DE PRECIO Y PLAZO -

A LOS SRES. MÉDICOS SUSCRIPTORES DE ESTA REVISTA 

1111 

Soliciten detalles y demostraciones 

sin compromiso a 

DELEGADOS GENERALES 
A. PERIQUET Y COMP.• 
Piamonte, 23 
Teléfono 34285 
Apartado 444 

MADRID 
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REPRESENTANTE GENERAL EN ARAGON: 

Antonio Muñoz Rodrigo 

· Costa, 14 - Teléfono 28-94 - Apartado 257 

ZARAGOZA 
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2 TODO CONFORT 2 OBRAS y REVISTAS 
~ PENSION COMPLETA DESDE 1 .S PESETAS ~ • • 

1 Los seAores médicos rurnles disfrutarán de i ) nacionales y extranjeras J. 
une. bonificación del 10 p or 100 

2 sobre las tarUºas de este. ce.se.. ~ J ~ 
j! j! J INFORM A C IÓN BIBLIOGRAFICA ~ 

1 COSO, 52 TELEFONO 1970 1 1 1ndependenda, B o Teléfono 4483 ~ i ZARAGOZA i 3 ZARAGOZA i 
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FABRICA DE ROTULOS METALICOS 
Y DE ESMALTE 

• ❖ • 

PALCAS ARTISTICAS PARA MEDICOS 
SELLOS DE CAUCHO Y MET Al 

F. CANO 

D. JAIME 1, 44 ZARAGOZA 

-~~-~~~~~-~~-
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A 

FABRICA DE CAMAS METÁLICAS 

ESPECIALIDAD EN CAMAS 
PARA HOSPITALES, 
CLINICAS Y SANATORIOS 

JAIME VILLUENDAS 
111111111m11111111111111111111111111111~111~111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111m~1111111111111111111111111 

PASEO MARIA AGUSTIN, 107 y 109 

TELEFONO 5169 

ZARAGOZA 
., ,. 

HOTEL.Fioiioil 
- -

- --

· I VICE~~?TR~T A YO 1 . 
RESTAURANT ¡ 

Excelente cocina 

Habitaciones con aguas corrientes 
y teléfono 

Calefac 

. . 

1 i i %ABALA, 4 ZARAGOZA i 
-~~-~~~~~-~~-

Cristalerías 

Artículos para regalos 

Novedades 

Coso, 92 

PENSION desde 12 p 
Autobuses a los estad 

Los a eñorea mé 
d i sfrutará n de un 
de S º/0 a l efectu 

ZARAG 

·-· 
Tel. 4817 

r-----------------~ 1 SASTRE.RIA 1 

1 ALFONSO 1 
1 1 
1 1 1 PAf.'IERIA SELECTA 1 
1 1 
1 coso, 37 ZARAGOZA i 

·------------------· 



Xonaenoje o '€ojal 

lidad de alumnos del profesor por antonomasia, a nadie 
ceden en diligencia y dolor en el amargo aconteci­
miento del sepelio ... 

¡Hosco solitario y hosco admirable, D. Santiago, 
Tú, que huías de todas estas cosas ruidosas y es: 
pectaculares, de qué modo te haría hoy caer en el 
aturdimiento esta multitud devota que empuja tu mesa 
de trabajo, que ha hecho caer tus últimos papeles, 
que se apretuja en la que fué t u alcoba, ansiosa de 
posar su mirada en el vidrio de la tuya, sin I uz , en 
esta faz de dura línea , seca y descarnada, en la que 
todavía se ab re la boca, como si quisiera revelar, más 
allá de la muerte, el misterio de los misterios. 

No te enoje, maestro, esta invasión de buena gente, 
pues .que llega hasta ti, no a impulsos de una frí­
vola curiosidad deleznable, sino con la congoja y la 
emoción en los ojos, porque sabe que al apagarse tu 
vida se apagó también una de las luces más puras de 
la ciencia del mundo. Muchos de los que aquí están 
rodeándote con su silencio no saben qué cosa sea la 
ciencia ni por qué la fama sopló en sus trompetas 
pregonando tu nombre a los cuatro puntos del globo. 
Pero ellos saben esta sencilla cosa: que fuiste una 
voluntad de piedra y una inteligencia de maravilla 
al servicio de la Humanidad, y por saber esto, tu 
muerte los conmovió hasta las raíces de su sentir, 
y aquí los tienes como en éxtasis de homenaje, go. 
rra en mano y un duro silencio en la boca indoct a 
y expresiva. 

* * * 

No hay luces, como es habitual, en torno del fé­
retro. Muros enlutados. En medio de la esta.mía, brilla 
la caoba del ataúd con reflejos suaves. Hay que acercarse 
un poco para ver en lo hondo el leve mantoncito 
que forma el cadáver. Increíble delgadez la suya. 
P avesa humana que se hace lirio y cera en el rostro, 
donde finge la barba como una viruta de ceniza. ¡Ay, 
que está hablando, que la boca abierta nos habla! 
Por la mancha oscura que los labios recortan, di jé­
rase que va a brotar, de un momento a otro, el agua 
pura de su palabra. Hasta los hombros le cubre una 
blanca tela que se cuaja de claveles desde la cin­
tura a. los pies. Hay más claveles en el suelo, en 
el lugar donde debieran lucir los cirios. También la 
tarima, sobre la que decansa el féretro, aparece cu­
bierta de flores. Y uno piensa que la muerte cobra 
un sentido de serenidad inefable, adornada y como 
colmada por tanto pétalo vivo, que irán a dar su 
último perfume, junto a la carne fría, en la noche 
sin fin del decanso. 

Seis mozos han tomado sobre sí la caja mortuoria. 
En un minuto quedan vacías todas estas estancias. 
De nuevo la paz y el silencio están aquí. Y están 
más que en ninguna parte en este despachito donde 
el maestro gustaba de trabajar, a la vera misma del 
mirador, inundado de luz. Manos :filiales de mujer 
vuelven la mesa a su sitio, arreglan los papeles caí­
dos, y al mirar sin querer al ancho lienzo que re­
produce la figura amada, una sensación de soledad 
se le clava en el pecho y rompe a llorar con suave 
desconsuelo. 

(De El Liberal) 

Don Santiago Ramón y Cajal se 
ha ido ·para siempre 

Nos ha dejado todo un mundo maravilloso creado (des­
cubrir es crear) por su i nteligencia luminosa. A través de su 
lente mágica contemplaba el cosmo infinito de la vida y de la 
muerte. 

La muerte se lo lleva, y en el mundo de las almas él estu­
diará el ritmo planetario. ahondará en lo invisible, y cuando 
todos estemos con él , el sabio nos dará resuelta toda una 
nueva teoría astral. Mientras tanto, sentiremos todos en los 
pulsos y en las palpi1aciones del corazón y en el ascua en­
cendida del cerebro el rayo de su genio que cruzaba los in­
sondables misterios del microscopio. 

(De La Libertad). 

•------------------------- ~· 

PIIEII.IES 
LA ARAGONESA 

Sepulcro, 44, 2.0 - Teléfono 5021 
ZA RAGOZA 

JllFlíl 
J()3E: 

Se curte y tiñe toda 
clase de pieles para 
peletería, garantizán­
dose el trabajo por 
disponer de un químico 
alemán especializado. 

PRECIOS ECONÓMICOS 

[) () íll I íl e; () 
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CILONDCA DIE lA ilOlOGRAIFOCA 
J OAQUÍN SOLANO 

Reparacióndetoda íl - -
clase de PLUMAS .ri 

RAP I DEZ Y ECONOM IA 

• 
MAYOR, 26 ZARAGOZA TELEF. 38-05 



Habiamos terminado nuestra labor en la imprenta y 
faltaba solamente componer y ajustar los últimos 
detalles para dar salida a · este número, cuando reci­
bimos la cruel noticia que nos desgarra el alma. 
Nuestro maestro, el gran maestro y cirujano de nuestra 
querida Facultad, Ricardo Lozano, acaba de follecer. 
Otra gloria de Aragón y de España que desaparece y 
otro hombre bueno,ejemplar,que se nas va para siempre. 

Emocionados, profundamente emocionados y con el 
corazón oprimido por el dolor, sin tiempo y sin espacio 
para más, · nos· limHamos·-hoy o expresar en esta página 
adicional él · sentimiento que nos causa lo nueva, 
enorme e irreparable desgracio, y reservamos para el 
número próximo la iniciación del homena je que .f:o 
'€oso del JICédit:o dedicará a lo memoria 
del que fué orgullo de lp Facultad de Medici na de 

Zaragoza y honra de España. 



EL NUEVO FORD 1.1 H(t P(t 
EL MAS FUERTE, DE LINEA MODERNA 

Y ELEGANTE Y EL DE RENDIMIENTO 
MAS ECONOMICO 

coso. ~?Tº;!tP!~;A LTD!~F. 4810 j 
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RECEPTOR 
R. C. A. 

El aparato de radio 

más perfecto. 

El de más clara 

modulación. 

REFRIGERADORA 

"GENERAL ELECTRIC'' 
Higiene, comodidad y , 
economía del hogar. 

AUTO-RADIO, LTDA. 

Co8o, núm. 81 ZARAGOZA Teléf. 4810 



GUIA DE PROFESIONES 

Doctor A LO N S O LEJ FARMACIA Reparación de Automóviles 
Garganta - Nariz - O fdo JOSE MARIA OOIZUETA Aben-Aire, 13 y 15 Teléf. 26-29 

Independencia, 4 ZARAGOZA Tel. 42-25 Torre Nueva, 17 ZARAGOZA Tel. 50-73 ZARAGOZA 

Dr. DEME.TRIO OALAN BERGUA Farmacia Nueva de R. Puig •'SALONES TRINI" 
Peluquería de ·señoras Medicina General Coso, núm. 6 Teléfono 11-72 

P.º de Pa_mplona, 8 ZARAGOZA Tel. 57-42 ZA RAGOZ.A Loscos, 13, pral. ZlRAGOZA Tel. 36-17 

Dr. PEDRO GALAN BERGUA Compre sus calzados en la "COMPETENCIA" SUTBBRIA INGLESA CANDIDO VISIEDO 
Enfermedades de los Niños Gran surtido a precios económicos Pañería fina - Novedades - Corte inglés 

Costa, 6 ZARAGOZA Tel. 17-85 San Pablo, 114 ZARAGOZA Conde de Aranda, 25 ZARAGOZA 

Doctor ROMERO LA ORTOPEDIA MODERNA Gran Pescadería "LA AURORA" 
MANUEL TRIGO Vfas Urinarias Ramón y Caja!, 56 Pe1cado1 frcaco, y MarÍlco1-SerTícioadomicilio 

O.Jaime 1, 61 ZARlG0n Tel. 30-72 ZARAGOZA Azoque, 29 ZARAGOZA Tc·tr. 2507 

Doctor VIDA URRETA POSADA SAN JUAN 
Cirugía General Pignatelli, 26 Teléfono 46 89 

Moncayo, &.(Sanatorio) ZARAGOZA Tel. 42-12 ZARAGOZA 

IMURLANCll~7 
)ZAPATERÍA D.JAIME,63( 
l TELÉFONO 2.9-35 ' 
. ---- . l Eapedalldad en c,aJzado aob,e medida.• <"ompleto • urildo ~ 

en calzado confrccionado • Úulmo• modelo• de P,ula 
'V Viena • Creaclonea. 

~...,..._,.._.,~~~~~~~ -~-.mo:~s:::;a~~~~~~-
~ SOMBRERERIA ~ 

'"""'"""""'"""'"''""""'""""""'""'"""'"""'""""' ~ 

JORGE · GRAC A~ 
Ultimos modelos de la temporada 
Casa especializada er:i gorras de 

uniformes de todas clases 

A 
111W~h1 

o 
ti 
~ COSO, 58 ZAR A GOZA TEL. 10-21 H 
~C:,~.:::.9'-~-~r...,*.,;;1~ .. w-:a:;;;;;.,• 

¡¡SEÑORA!! 
USANDO LEJIA 

LA ZARAGOZANA 
no deteriorará sus ropas, por estar exenta 

de materias corrosivas. 
Pruébela y 'se convencerá. 

FABRICA Y DESPACHO: ARMAS, 85 - TEL. 30-63 
ZARAGOZA 

CASAUION 
La mejor en PESCAD OS 
DEL CANTÁBRICO 
Fresquisimos en todas las 
épocas y de absotuta con-

fi"anza para enfermos. 

~ PESO GARANTIZADO 

Servicio a domicilio 

¡¡ VENTAS POR MAYOR:. 

M MERCADO DE PESCADOS 

~

-~:~:•••;•••= VENTAS AL DETALL: CENTRA ·. Y OFICINAS: : Pzoque, 108 - Teléfono 1300 

~ 

MENDEZ NUÑEZ, 34 - Teléfono1796 

MERCADO, cajón núms. 58 y 60 - Teléf. 3325 

ZARAGOZA 

-

• 

H 

l'i~~~~""':I• 

Contra envío de 1'50 ptas. por giro postal o sellos de correo, 

remitiremos certificado un ejemplar de 

"300 COPLAS DE JOTA ARAGONESA" 
POR 

ANGEL ABAD TARDEZ 
PEDIDOS 

a LA " CASA DEL MÉDICO" 



Una publicidad bien hecha 

es sietn.pre reproductiva 

V ea usted lo que puede hacerse por mediación de las 
páginas de .ta ~asa del Jflédi.:o, cuya publicidad 
es la más interesante en España para lof señoref 

médicof: 

lnformacioner comercialer de cuantas casas lo solicite!\.. 

lnformacioner gráficas de actualidad. 

Relación de obras que interesen a lo.r señorer médico.r. 

Crítica de librQf y revistas. 

Bibliografía de fabricación de productQf farmacéutico.r nacionaler 
y extranjerQf. 

Tiradas especialer para IQf países de habla española. 

lndicer de novísimas publicacioner. 

Propagandas de casas extranjeras, mediante edicioncr especialer 

destinadas a la América del Sur. 

Encartajer de todas claser, seeanter, fotografías, cromo.r, vales 
para el canje por muestras de productQf, etc., etc. 

EstudiQf completQf de propagandas para cuantas casas IQf requiera!\.. 

La publicidad en .ta ~asa del :JRédi.:o es nueva 
y de prácticof resultadof para lectoref y anunciantef. 
Nuestras páginas son leídas por lof señoref médicof, 

de toda España. 

1 • 

' 
Haga Ud. sus anunciof en .ta ~asa del Jflédi.:o. 



-ESTOMAGO, RINONES, HIGADO 

. 

AGUA DE .VILAJUIGA 
VERDADERA JOYA ANTIARTRITICA 

LA MÁS RICA EN LITINA 

• 
Deliciosa para mesa e insustituible en la Diabetes, 

Mal de piedra, Cólicos Nefríticos y Hepáticos, 

Neurastenia, Debilidad, Malas digestiones, . 

Agotamiento, Artritismo y Gota. 

VENTA ANUAL EN ESPAÑA 
1.600.000 BOTELLAS 

Preferida por los señores médicos, es la de mayor venta 
y más económica en su clase. 

•· 
DE 'VENTA: Centros de aguas minerales, Farmacias, Hoteles, 

Restaurants, Vagones cama, Trasatlánticos, etc., etc. 

I n;T <; n _e; 11 I O'rF • 7 _. 
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